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INTRODUCCION
A partir de los atios 1830-1840, la agricultura espaiiola desarrolla
una fase expansiva, que finalizó en la década de 1880-1890, siguiendo
una tónica rpuy similar a la que en estos mismos arios se da en el
contexto europeo (1). Este crecimiento económico va ligado a una serie
de profundos cambios, en el terreno politico y social. La liquidación
del Antiguo régimen y la aplicación de la reforma agraria liberal, ac-
túan sobre la agricultura tradicional y la sòciedad seriorial-feudal, y
posibilitan el desarrollo del capitalismo en el campo (2).
Las marcadas diferencias entre las distintas regiones espariolas,
dan como resultado niveles y formas de desarrollo muy dispares, que
impiden establecer un modelo único. La agricultura catalana desarrolla
ya, desde el siglo XVIII, un proceso de especialización y comercializa-
ción de determinados cultivos, (3) el cual se intensifica en el transcurso
el siglo XIX. Según una teoría ya clasica, contrariamente a lo que
ocurre en otras zonas del país, este desarrollo agrario catalan se da en
un marco escasamente conflictivo y con una reducida presencia de
proletariado.
El presente trabajo es un intento de verificación de los enuncia-
dos anteriores, dentro de los limites de una comarca: El Alto Ampur-
dan. E1 objetivo es doble. Primeramente analizar la expansión agraria
del siglo XIX y, en segundo lugar, intentar abordar las circunstancias,
es decir, el «cómo» se da este desarrollo agrícola.
El estudio se centra basicamente en la etapa 1840-1880 y se cicle
al marco de partido judicial de Figueres. La Iimitación geogràfica ha
venido determinada por las fuentes utilizadas. Esta zona casi coincide
con la comarca del Alto Ampurdan; por ello utilizo indistintamente las
dos denominaciones.
En los capítulos siguientes, no pretendo resolver la' compleja
cuestión del desarrollo agrícola decimonónico. Las mismas fuentes im-
piden en muchas ocasiones la generalización a cualquier escala. Los
nuevos datos y sugerencias aportados, pueden contribuir a la formula-
ción o resolución de hipótesis mas complejas y mas cercanas a la
realidad de este pasado que nos ocupa. Esta es la esperanza que nos
anima en el momento inicial.
Finalmente, debo agradecer al profesor Ramón Garrabou la va-
liosa ayuda y colaboración que, en todo momento, me ha facilitado.
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NOTAS
(1) Ramón GABARROU, «La crisi agrària espanyola de finals del segle XIX: una
etapa del desenvolupament del capitalisme», en Recerques, núm.5, Barcelona,
1975, pp. 163-216.
(2) Gonzalo ANES, «La agricultura espatiola desde comienzos del siglo XIX hasta
1868: algunos problemas», en Ensayos sobre la economía espaííola a mediados del
siglo XIX, Madrid, 1970, pp. 235-263; Josep FONTANA, Cambio económico y
actitudes políticas en la Espafia del siglo XIX, Barcelona, 1973, pp. 147-182.
(3) Pierre VILAR, Catalunya dins !'Espanya moderna, III, Barcelona, 1965.
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I. LAS FUENTES
La amplitud del problema planteado hace necesario recurrir a
muchas y muy distintas fuentes para obtener unos resultados mínima-
mente satisfactorios. Entre éstas podemos destacar las siguientes:
La mercurial del mercado de Figueres (1).
La mercurial del mercado de Figueres ha sido la base para el
estudio . de los precios agrícolas. Sobre la validez de este tipo de fuen-
tes se ha escrito ampliamente. La categoria de sus partidarios, (2) junto
con los argumentos por ellos esgrimidos, despejan cualquier tipo de
duda.
La mercurial comprende de 1811 a 1938. Si prescindimos del
primer ario y de los dos últimos, en que debido a la guerra civil apenas
se celebran mercados, la serie presenta una gran regularidad La única
interrupción que cabe destacar es la iniciada en setiembre de 1821 que
finaliza en julio de 1823.
Se registran los precios semanales de granos, legumbres, líqui-
dos y carnes de pluma, en un total de veinticinco artículos. En 1850 se
ariaden a estos la el carbón, el pan y otros tipos de carnes: Tocino,
çarnero y buey. Se suprimen en cambio los guisantes y los «garrofins».
Asi durante la segunda mitad del siglo XIX permanecen treinta artícu-
los. De ellos he utilizado solamente tres. El trigo, el aceite y el vino,
por considerarlos bicos en esta economía agrícola. Los precios anua-
les de estos artículos los he obtenido teniendo en cuenta un mercado
mensual y he agrupado estas cotizaciones según el ario civil para facili-
tar las comparaciones.
La serie presenta los cambios de unidades característicos de la
época. E1 trigo, viene dado en «quarteres» y el aceite y el vino en
«càrregues», hasta 1872 en que se aplica el sistema métrico decimal.
Igualmente las unidades monetarias experimentan frecuentes cambios.
Han sido necesarias una serie de transformaciones (3) para la obtención
de los resultados Ptas. el Hl. con los que opero.
A pesar de que el presente estudio se centra en la etapa 1840-
1880, considero interesante la reproducción de las tres series
completas.
Estadísticas de producción, consumo y exportación e importación. (4)
Estas estadísticas nos proporcionan valores referentes a los granos
de todos los pueblos del partido en la etapa 1857 al 1861, continuando
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hasta 1864 ampliadas a los liquidos y al coste de producción, si bien en
estos tres últimos arios faltan algunos municipios.
A pesar de su escasa fiabilidad, la poca información que hay
respecto a estos temas me hace recurrir a ellas. No utilizaré sus valores
absolutos que según todos los indicios, pecan por ocultación (5). Sin
embargo, como estimaciones relativas me seran de mucha utilidad para
establecer la distribución de los cultivos y la localización de los princi-
pales excedentes y demandas.
Los contratos rústicos (6)
Los contratos rústicos consultados pertenecen a las siguientes
notarías: Llançà, de 1863 a 1887; Castelló, de 1852 a 1878; Peralada,
de 1860 a 1872; Maçanet de Cabrenys, de 1859 a 1867; Sant Llorenç de
la Muga, de 1858 a 1859; Figueres, los arios 1850, 1853, 1856; Llers,
1854; Borrassà, 1860 y Cadaqués, 1869.
A través de estos arios, dispersos entre la variada documenta-
ción notarial he podido localizar muchos contratos rústicos: aproxima-
damente he obtenido doscientos establecimientos y ochenta arrenda-
mientos. Estos resultados nos inclinarían a pensar que el estableci-
miento era la principal forma de acceso a la tierra. Pero probable-
mente no sea así. En este sentido, la documentación notarial es posible
que nos distorsione la realidad en cuanto suponemos que los contratos
de arrendamiento no se registrabaa ante notario, con la misma àsidui-
dad que los establecimientos.
Ademàs de la anterior dificultad, està el problema de la repre-
sentatividad de la muestra utilizada para el conjunto de la comarca.
Ambas circunstancias nos impediran establecer generalizaciones, limi-
tàndonos a un anàlisis de los documentos localizados.
Los amillaramientos (7).
Fuera de la capital de la comarca he recurrido a los pequerios y
olvidados archivos municipales, en busca de esta documentación, así
como de los repartimientos de contribuciones y otros materiales que
nos proporcionasen algún indicio sobre la estructura de la propiedad
de la tierra. He podido localizar y trabajar los amillaramientos de
Cistella, Sant Climent Sescebes, Espolla y Vilanant, así como reparti-
mientos de contribuciones de Fortià.
Esta fuente nos plantea un problema similar a la anterior: Ante
la imposibilidad de un estudio a nivel municipal, debemos utilizar
igualmente una reducida muestra, que en este caso quedarà ampliada
por la información que nos proporciona Y. Barbaza de los pueblos
costeros. He procurado que esta selección represente las diferentes
zonas de la comarca. A pesar de ello, las conclusiones generales tam-
bién nos quedaran muy vedadas en este terreno.
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La ocultación de la propiedad se da en mayor o menor intensidad
en los amillaramientos. Por ello, su empleo me ha planteado junto con
una serie de dudas, el problema de su fiabilidad. Sólo la posterior
reconsideración y sobre todo la opinión y el consejo de investigadores.
mas experimentados (8) me ha llevado a su utilización.
Las Estadísticas de Comercio Exterior y de Cabotaje (9.)
Estas estadísticas elaboradas por la Dirección General de Adua-
nas han sido la principal fuente utilizada para el estudio de los inter-
cambios. A pesar del margen de error que encierran y de las críticas
que corrientemente se les ha hecho (10), son una posibilidad que no
podemos despreciar para determinar a grandes rasgos, la evolución del
trafico cómercial de la comarca. Otro inconveniente que presentan es
el no abarcar toda la etapa estudiada; las del comercio exterior se
inician en 1857 i las de cabotaje en 1861. Sin embargo, ello tarnpoco
impedirà que nos presten una ayuda importante.
He considerado como propios del Alto Ampurdún los productos
que salían por sus aduanas tanto marítimas como terrestres. Respecto
a las salidas que registran las primeras, no cabe ninguna duda; sólo en
el caso de la aduana de La Jonquera esta suposición puede inducirnos
a pequeflos errores. De existir éstos, quedarían ampliamente compen-
sador por el déficit de las cifras • oficiales respecto a la realidad. Efecti-
vamente, la situación fronteriza y4ziarítima de la comarca facilitaba los
intercambios clandestinos. No siempre se seguían los tramites aduane-
ros. Como es lógico, pocas noticiar tenemos de este comercio, pero si
que hemos hallado repetidos comentarios de protesta de los frutos
extranjeros que invadían fraudulentamente el territorio ampurdanés
(11). Pascual Madoz nos ofrece un interesante testimonio sobre esta
cuestión: «...pero repetimos que es escandaloso el contrabando que se
hace por esta frontera, a la sombra del cual se improvisan algunas
fortunas, con grande perjuicio de las rentas del Estado y del comercio
de buena fe». (12).
A partir.de los ai-los 80 con la llegada del ferrocarril hasta Port-
bou y la entrada en funcionamiento de esta nueva aduana, la expor-
tación sufre un incremento que no .
 podemos atribuir a la economía
altoampurdanesa. Tampoco poseemos, en esta ocasión, medios sufi-
cientes para determinar la importancia de este nuevo medio de trans-
porte en el comercio de la comarca. Por todo ello, he creído mas
conveniente prescindir de la aduana de Portbou, la cual por otra parte
afectaría sólo los dos últimos aflos de la etapa estudiada.
Periódicos y revistas agrícolas
Junto con esta documentación, en' gran parte estadística, las
fuentes escritas, sobre todo las revistas de agricultura, han sido un
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excelente complemento. Entre ellas, he utilizado las publicadas por la
Sociedad de Agricultura del Ampurdàn: «El Bien del País» (1845 -
1849) y «La Granja» (1850 - 1857) (13). Así corro otra publicación
agrícola de àmbito mucho mas amplio: La Revista del Instituto Agrí-
cola Catalàn de San Isidro (14). A través de sus pàginas, los asiduos
colaboradores ampurdaneses Fages de Romà y José Vergés, nos man-
tienen al corriente de cualquier noticia relacionada con la agricultura
de esta zona.
Todo ello constituye un interesante y vivo testimonio que corra-
bora la escueta realidad de los números.
En el momento de la interpretación de estos textos no debemos
olvidar que estas revistas dependían de las asociaciones de propietarios
y son siempre leales defensores de sus intereses.
Ademàs de las publicaciones de caràcter exclusivamente agrí-
cola, la intensa vida política y social de la capital del Alto Ampurdàn
en el siglo XIX, da lugar a muchas publicaciones periódicas de indiscu-
tible interés. De ellas he utilizado algunos números de «El Ampurda-
nés» (15), periódico democrkico-republicano.
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( I ) Archivo Municipal de Figueres.
(2) E. LABROUSSE, P. VILAR. G. ANES, N. SANHEZ-ALBORNOZ.
(3) Para ello he utilizado las equivalencias dadas por J. FERRER y GANDUXER,
Tratado Completo de Equivalencias de España y sus Posesiones, Imprenta Ramón
Inglada, Barcelona, 1891.
(4) Archivo Municipal de Figueres.
(5) Pedro MARTINEZ QUINTANILLA, La provincia de Gerona. Datos estadísticos,
Gerona, 1865, pp. 296 - 297.
(6) Archivo Notarial de Figueres.
(7) Archivos Municipales de: Cistella, Espolla, Fortià, Sant Climent Sescebes y Vila-
nant. Para Cadaqués, Port de la Selva, Roses y Sant Pere Pescador, he utilizado
los da,tos publicados por: Y. BARBAZA, La paysage humain de la Costa Brava,
E. Armand Colin, París, 1966, Annexe II.
(8) R. GARRABOU, Y. BARBAZA.
(9) Biblioteca de la Camara de Comercio Industria y Navegación de Barcelona.
(10) V. ANDRES ALVAREZ, «Historia y Crítica de los Valores de nuestra Balanza
de Comercio» Moneda y Crédito, Madrid, Marzo de 1943.
(11) Sin firmar, «Baratura de los frutos del Pais», en La Granja, Octubre de 1850, pp.
185; sin firmar, «Contrabando de vinos y aguardientes», en La Granja, Octubre
de 1851, pp. 189 - 193.
(12) PASCUAL MADOZ, Diccionario Geogrffico-Estadístico-Histórico de ESpaila y
sus posesiones de Ultramar, VIII, MArid, 1846, p. 89.
(13) Biblioteca Fages de Climent de Figueres.
(14) Biblioteca del Instituto Agrícola Catalán de San Isidro.
(15) Biblioteca Fages de Climent de Figueres.
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II. EL ALTO AMPURDAN:
ALGUNOS ASPECTOS DEL MARCO FÍSICO
Situación y relieve
E1 partido judicial de Figueres, situado en el N.E. de la provin-
cia de Girona, comprende sesenta y tres ayuntamientos con una exten-
sión de 1.217 Km2 . Sus tierras forman una extensa llanura abierta al
Mediterràneo por el Este y rodeada de montafias por sus bordes occi-
dental y septentrional, que la separan del partido judicial de Olot y de
Francia, respectivamente. Por el Sur, el río Fluvià lo separa del partido
judicial de Girona. Si exceptuamos los municipios comprendidos entre
el Fluvià i el Ter, coincide con la comarca del Alto Ampurdàn.
Siguiendo a Alberto Compte (1), podemos distinguir en su re-
lieve dos partes fundamentales: Las tierras montafiosas marginales y la
llanura.
Entre las primeras se hallan al Norte los Pirineos, con les
Alberes (Puigneulós, 1.249 m.) constituidas por materiales paleozoicos
de origen sedimentario, plegados por movimientos hercinianos y afec-
tados por fenómenos de metamorfismo y granitización. E1 Coll del
Pertús de unos 200 m. constituye la entrada natural mas importarite de
esta zona. En el mismo sector pero hacia el S.E. està la Sierra de
Roda, con alturas de unos 600 m; su constitución es la misma que les
Alberes. Al Oeste estan las montafias de la Mare de Déu del Mont
(1.115 m.) y Malveí (1.021 m.). Esta masa montafiosa formada por
materiales paleozoicos recubiertos de sedimentos eocénicos muy plega-
dos.
La llanura, a pesar de su unidad estructural, ofrece aspectos
geogràficos diversos; Compte distingue tres partes fundamentales:
a) Las lomas marginales, situadas en el• interior; desde los pies de
la Mare de Déu del Mont se extiende una zona de suaves ondulaciones,
de 100 a 200 metros, conocida con el nombre de s<Garrotxa d'Empordà»
que desciende suavemente hasta confundirse con la llanura aluvial en la
Iinea de Pont de Molins-Figueres-Viladamat. Els substrato està consti-
tuido por materiales diferentes: Granitos y esquistos paleozoicos en la
porción septentrional, calizas secundarias en la zona de Figueres, molas-
cas, margas y pudingas eocenas en el sector occidental. Todos ellos se
hallan empastados en extensas porciones por una cobertura detrítica mas
reciente, de edad pliocena y pleistocena.
b) La llanura aluvial, formada por la vasta cuenca de recepción
de los aluviones de los ríos Muga y Fluvià, que en el cuaternario
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redujeron el antiguo estuario plioceno. Es una superficie muy llana
interrumpida solamente por pequerios cerros.
c) La zona de las marismas litorales constituida por terrenos
pantanosos y salobres, forman la terminación de la llanura hacia le-
vante. Son restos de la antigua laguna.
Clima e hidrografía
Esta comarca tiene un clima mediterràneo de tipo provenzal,
cuyas características son una mayor humedad y unos inviernos màs
fríos. A pesar de las frecuentes heladas invernales, las temperaturas
son moderadas y la media anual oscila por los 16 grados.
La estación màs lluviosa suele ser el otorio, época de grandes
riadas, las cuales en el pasado siglo, por falta de encauzamiento de los
ríos, causaban graves perjuicios a la agricultura. Las diferencias clima-
tológicas se encuentran muy influenciadas por los vientos dominantes.
El principal de ellos es la tramontana que sopla del Norte especialmente
en invierno. Es un viento muy fuerte y seco, sus efectos en el paisaje
rural son notables, sobre todo como desecador de marismas y como
medio de transporte de tierra. Desde el punto de vista agrario es a
menudo perjudicial. Otro viento que sopla sobre todo en verano, de
Sur-Este o del Este, es la marinada o brisa marina. El llevant sopla del
Noroeste o del Este;' cuando es fuerte puede aportar lluvias; también
el viento Sur o «migjorn» que sopla en los meses càlidos, produce este
mismo efecto.
Los límites del partido comprenden casi toda la cuenca hidro-
gràfica de La Muga y una pequefia parte de la margen izqu 'ierda del
Fluvià, desde la Mare de Déu del Mont hasta el mar.
A mediados del siglo pasado, la llanura ampurdanesa todavía
conservaba interesantes restos de la antigua laguna; estos eran una
serie de estanques entre los que destacaban por su extensión los de
Castelló d'Empúries y las lagunas de Siurana.
Suelos y vegetación
Compte establece tres tipos de suelos:
1) Suelos dé la zona litoral, salobres y generalmente ricos en
materia orgànica. Son tierras salobres, poco aptas para el cultivo. Unas
son arcillosas, generalmente antiguos fondos de «estanys», otras areno-
sas por corresponder al cauce de antiguos ríos o brazos fluviales. El
tipo màs salino o sea el mas cercano al litoral, ofrece una vegetación
de salicornea, que en el país recibe el nombre de «sutzures». Mas al
interior, al disminuir la salinidad, entramos en el dominio de los pra-
dos naturales o «closes».
2) Suelos de cultivo de la «plana». En general son profundos
y ricòs en aguas freàticas, pero muy modificador por la acción del
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hombre y de los agentes naturales. Buena parte de ellos proceden de
antiguos sedimentos de «lehm», rojo o pardo transportado por los ríos
Muga y Fluvià y depositados'en el antiguo golfo o albufera litoral.
Según su textura, pueden distinguirse tres grupos: a) Los «terraforts»
son suelos arcillosos, compactos y profundos: abundan en,las anti–güas
zonas pantanosas. b) Los «terraprims» son suelos arenosos y sueltos.
Se sitúan cerca de los cauces actuales o antiguos de los ríos Muga y
Fluvià. Son suelos permeables de escaso poder retentivo, poco aptos
para los cultivos de verano (alfalfa o maíz). c) Hayun tipo infermedio
en el cual la arcilla y la arena de encuèntran en equilibrada propor-
ción. Son súelos de buena textura; a su excelente calidad cantribuye
adernas de sus buenas características fisioquímicas y biológicas, la exis-
tencia de un subsuelo húmedo debido a las capas freaticas poco pro-
fundas que permiten cosechas de verano.
La vegetación natural de la «plana» es muy reducida por el
cultivo. Esta formada basicamente por la «malas hierbas» de los cam-
pos, la cava común y las alamedas «populus» de lat orillas de los ríos.
3) Los suelos de las tierras marginales, pedregosos o arcillosos
de valor agronómico inferior a los anteriores y conservando en exten-
sas zonas su vegetacón natural, mas o menos degradada, de alcorno-
ques, encinares, garriga o pinar. Ocupan los bordes Norte y Oeste de
la comarca; también se hallan en el interior de la llanura aluvial ocu-
pando algunos cerros. Este dominio geografico conocido por los paye-
ses con el nombre de «els aspres» son terrenos pliocenos de color
generalmente rojizo, con suelo arable de escaso espesor; pueden
dedicarse a cultivos analogos de la «plana», sobre todo cereales de
invierno, pero con rendimientos mas bajos. La mayor parte de ellos
son dominio del vitiedo y del olivar. Se distinguen dos tipos: a) Los
suelos de la zona granítico-gneisico-pizarrosa de la sierra de Roda-
Albera, formados por roca madre granítica y pizarras, con afloramien-
tos calckeos menos importantes al alcanzar la «plana». Se caracterizan
por su color pardo-ocrkeo, su carencia de carbonatos y pH rris bien
algo kido. A grandes rasgos se corresponden con el àrea ecológica del
alcornoque. b) Suelos de los «terraprims» occidentales; la roca madre
està formada por calizas secundarias, margas eocenas y depósitos
pleopleistocenos.
De color rojo, debido a la presencia del hierro, alternando con
estas tierras rojizas se encuentran también suelos de color gris con
rodales de color amarillo octhneo. En conjunto la mayoría de estos
suelos podrían incluirse probablemente como sedimentos de lehms,
rojos o pardos.




E1 anàlisis de una población y de sus fluctuaciones, se considera
bàsico para todo tipo de estudio económico. Si éste lo situamos en una
• ociedad preindustrial, en donde el crecimiento de la producción se
realiza bàsicamente sin ayuda de la técnica moderna, el número de
hombres serà un elemento indiscutible para medir las fuerzas de
producción.
Sin embargo, no debemos considerar la población como causa
primera de los fenómenos económicos, ya que se trata de dos hechos
interdependientes. Como dice Vilar (1) el impulso de la población ex-
plica, en parte, el impulso de la producción pero también lo implica.
Evolución demogràfica de la comarca en el siglo XIX.
El Alto Ampurdàn había experimentado durante el siglo XVIII
un crecimiento demogràfico importante, que culminarà en el siglo
XIX.
Según P. Vilar (2) este crecimiento del siglo XVIII no había sido
igual en todo el territorio. Los índices mas reducidos se dan en los
municipios del interior y en los fronterizos, mientras que los pueblos
situados en el litoral y junto "à- las principales vías que enlazan con
Francia, experimentan fuertes incrementos.
A pesar de la iriestabilidad política del primer tercio del siglo
XIX, la comarca se rehace rapidamente y su población continúa
aumentando. Así el primer censo oficial de 1857 nos da la cifra de
66.762 habitantes (3), casi el doble de los 37.365 que registraba el censo
de Floridablanca en 1787 (4). El índice de crecimiento . del período es
del 178'6. Si estudiamos el crecimiento relativo de esta pòblación en el
período 1787-1860, los municipios que registran los aumentos mas sen-
sibles son los situados en las tierras fronterizas y en los «terraprims»
del Norte. Estos pueblos, duplican, triplican y cuadriplican su pobla-
ción en estos aflos. Así Albanyà pasa de 110 h. en 1787 a 523 en 1860;
La Jonquera, de 416 h. a 1.874 h.; Agullana, de 443 h. a 1.177 h.;
Colera, de 228 h. a 839 h.; Espolla, de 454 h. a 1.108 h.; Rabós, de
237 h. a 550 h.; La Vajol, de 102 h. a 394 h.; Campmany, de 252 h. a
969 h.; Vilajuïga,, de 172 h. a 752 h.; Pau, de 149 h. a 567 h.; Biure,
de 185 h. a 700 h. Sólo en estos pueblos el aumento asciende a 6.706
habitantes. Fuera de esta zona, cabe destacar Avinyonet de Puigven-
tós, Siurana, Dosquers, Riumors, Vilatenim, Vilamacolum y Sant Mi-
quel de Fluvià que experimentan también fuertes incrementos. En el
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resto de la comarca éstos son mucho mas reducidos, pero en ningún
caso se da una pérdida de población.
Al tratar de explicarnos el por qué de estas desigualdades, lo
primero que apreciamos es que los municipios con mayor incremento
en esta etapa, son precisamente los mismos que han tenido un creci-
miento mas reducido durante el siglo XVIII e incluso alguno de ellos
perdieron habitantes. El despoblamiento general de estas tierras, con
respecto a otras zonas del partido, parece evidente; lo que junto con
los nuevos estímulos económicos que en estos afios se dejaràn sentir,
haràn que se conviertan en àreas de atracción humana. Entre los nue-
vos intereses económicos destacan la industria corchotaponera que se
introdujo sobre todo en los municipios del Noroeste y el cultivo de la
viva que se extiende en el àrea del Noreste.
Consecuencia de esta expansión demogràfica, la comarca del
Alto Ampurdàn alcanza en la segunda mitad del siglo XIX (1860), el 4
por cien de la población de Catalufia, lo que representa un primer
lugar en cifras absolutas si exceptuamos el Barcelonés (5). Este creci-
miento se detendrà a partir de los afios 80 en que se inicia un declive
demogràfico, el cual llegarà hasta mediados de nuestro siglo.
Las pérdidas de población afectan muy desigualmente al con-
junto comarcal. Las mas destacadas se registran en los «terraprims»
orientales y occidentales, sobre todo en los primeros, donde es de
destacar: Garriguella que pasó de_1.561 h. en 1877 a 932 h. en 1900;
Cadaqués, de 2.361 h. a 1.557 h. ; Vilamaniscle, de 456 h. a 316 h.;
Mollet de Peralada, de 485 h. a 343 h., y varios mas. Estos son los
principales pueblos vitícolas, cuyas viiias exterminarà ràpidamente la
filoxera a partir de 1879. Esta plaga arruinarà a muchas familias de
esta zona que no tendràn otra salida que la emigración. Contraria-
mente, en los pueblos de la Ilanura y de la zona montaíiosa del No-
roeste en que este cultivo no tiene importancia, se registran en estos
mismos atios ligeros aumentos de población. E1 auge espectacular de
Colera se debe a unas circunstancias especiales: la llegada del ferroca-
rril en 1878 y la abertura de la aduana de Portbou potenciaran extraor-
dinariamente este puesto fronterizo.
De 1887 a 1900 el Alto Ampurdàn pierde el 7'86 por cien de su
población; éste es el porcentaje mas elevado de la provincia. En cifras
absolutas .son 5.660 habitantes, pérdida global que ocupa el segundo
lugar en el conjunto comarcal catalàn. Es superado por el Pallars Jussà
con 5.945 habitantes,(6).
Partiendo de esta panoràmica general, nos detendrernos a estu-
diar con mayor detalle las características de esta población a mediados
del siglo XIX.
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El crecimiento demogthfico de la etapa 1850 - 1877
Seran estos afios la última fase del proceso expansivo iniciado
en el siglo XVIII. Los tres censos que poseemos registran las cifras
siguientes: 66.762 h. en 1857, 65.476 h. en 1860 y 68.022 h. en 1877 (7).
Por poseer mayor información me cefiiré en el anàlisis de estos dos
últimos.
Los 68.022 habitantes de 1877, representan una cota que no
volverà a alcanzarse hasta bien entrada la década de los atios sesenta
del presente siglo, con el desarrollo turístico de la comarca.. Quiza's por
ello, A. Compte califica esta etapa como el gran momento demogrà-
fico altoampurdanés (8). Según este mismo autor, dicho aumento de la
población estuvo impulsado por un elevado coeficiente de natalidad y
se vió favorecido por el desarrollo de las novedades agrícolas, así como
por el creciente éxito de la industria corchotaponera del sector
naico.
Sin embargo, el aumento de población en estos afios de la se-
gunda mitad del siglo XIX, no es tan espectacular como a primera
vista podria parecer. Entre , 1860 y 1877 la comarca ha aumentado
solamente 2.546 h. Si estudiamos los censos a nivel municipal, aprecia-
mos una evolución miiy diferente de sus poblaciones. Así mientras en
32 se registra un aumento mas o menos importante, los 31 municipios
restantes sufren pérdidas. Resulta que al anterior aumento de 2.546 h.
es el resultado de una compensación. Si sólo tenemos en cuenta los
términos que sufren una evolución positiva, la cifra asciende a 4.481 h.
Entre estos últimos debemos destacar de forma especial la ciudad de
Figueres, sin duda alguna, la mas afectada por la expansión demogrà-
fica de la comarca. En estos 17 afios experimenta un crecimiento vege-
tativo de 1.657 h. y en el mismo período Girona aumentarà sólo 674 h.
Al impulso de este crecimiento la ciudad se ensancha, surgen nuevas
calles, como la de S. Lazaro, de Sol Isern, se realizan mejoras urbanas
y se construyen edificios públicos. Figueres, con sus 11.739 h. ocuparà
un segundo e indiscutible Jugar en el conjunto urbano provincial (9). A
parte de su capital, el crecimiento demogràfico` afecta sobre todo al
Noreste de la comarca, en donde sobresalen los términos de: Colera,
que pasa de 839 h. en 1860, a 1.223 h. en 1877; Vilajuïga, de 754 h. a
943; Agullana de 1.177 a 1.564 h. ; Llançà, de 1.879 h. a 2.216 h.;
Palau-saverdera, de 1.055 h. a 1.252 h., y algunos mas que podríamos
citar. También experimentan ligeros aumentos algunos municipios de
la Ilanura, pero la mayoría de ellos permanecen estancados o dismi-
nuye su población. Un balance muy negativo presentan los pueblos
noroccidentales de Maçanet de Cabrenys, Albanyà, La Vajol, Boadella
y St. Llorenç de la Muga, igual ocurre con Crespià, Ordis, Pontós y
Borrassà de la zona Sur.
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A qué debemos atribuir este desigual crecimiento? Este parece
darse principalmente en los terrenos de virias, cultivo que como vere-
mos mas adelante se incrementa mucho en el transcurso de estos arios.
Gracias al establecimiento enfitéutico, la viva ganara terreno al bosque
en extensas zonas montaiíosas del Norte. Estas tierras, inadecuadas
para cualquier otro tipo de cultivo, empezaran a ser atractivas no sólo
a los ampurdaneses, sinó también a los forasteros. Tenemos noticias de
que se establecen en el pueblo de Colera hombres venidos del vecino
Rosellón y sobre todo de la capital del Principado (10). Los límites del
presente .trabajo no nos permiten valorar la importancia de estos movi-
mientos de población. Pero lo que sí parece cierto es que el atractivo
que suponía la viva para estas zonas de la comarca escasamente pobla-
das, se convierte en estos atios en un importante factor de expansión
demogràfica, el cual deberíamos ariadir a los que apunta A. Compte.
En estos mismos arios, las demas comarcas• gerundenses pierden
población; igual ocurre en la mayoría de las tierras catalanas. Se esca-
pan de este balance negativo, ademas del Alto Ampurdan, el núcleo
barcelonés y algunas comarcas litorales. Entre las diversas circunstacias
que pueden haber influído en el comportamiento demografico de gran
parte de la región catalana en las dos primeras décadas de la segunda
mitad del siglo XIX, cabria serialar: Los movimientos de población,
que desplazan hacia la capital del Principado y el litoral, importantes
masas de campesinos del interior atraídos por las nuevas industrias y la
mayor riqueza de estas zonas. Con mucha menos intensidad, se inicia
en estos aríos la emigración al continente americano. A todo ello no
podemos olvidar los típicos males de las demografías de Antiguo régi-
men que én el siglo XIX todavía estan presentes (11).
Resumiendo, podemos afirmar que la demografía del Alto Am-
purdan en la etapa de 1860 a 1877, no sigue el proceso de recesión que
sufren la mayoría de las comarcas catalanas interiores, sino que contra-
riamente experimenta la culminación de una larga etapa expansiva; la
cual, según todos los indicios, debemos atribuir al progreso agrícola
general de esta zona junto con el nuevo atractivo que suponía el cul-
tivo de la viva en extensas areas de la misma.
Estudio del censo de 1860: Distribución de densidades, piràmide de
edades y clasificación profesional
Según el censo de 1860, la comarca tenía una densidad de 53'8
habitantes por Km 2 ., cifra que es realmente•una abstracción, ya que
los disti,ntos pueblos, prescindiendo de la capital, oscilan entre 399 y 12
h. por Km2 . Las densidades superiores se concentran alrededor del
núcleo figuerense y en la zona costera. En el limite occidental, sobre-
sale el municipio de Lledó con 109 h. por km2 . El resto de la comarca
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presenta densidades mas bajas, que se acentúan sobre todo en el
Norte, en donde normalmente no se alcanzan los 40 h. por Km 2 . A
pesar del elevado índice de crecimiento, observado en estas tierras en
los tres primeros cuartos de siglo, su densidad serà marcadamente
inferior a la media comarcal. Lo abrupto del terreno junto con su
condición fronteriza, forzosamente habran influído en esta circuns-
tancia.
En el contexto provincial, la densidad de población altoampur-
danesa es ampliamente superada por la del Bajo Ampurdan (70'95 h.
por Km2 .) y el Gironés (72'78 h. por km2 .), siendo superior a las
demas comarcas gerundenses. Dentro del conjunto comarcal catalan,
pertenece a lo que Iglesies denomina litoral y prelitoral con densidades
mayores de 50 h. por Krr12 .; el mismo autor destaca otra zona que
denomina occidental en que no se alcanza esta cifra. En la primera
parte mas poblada «los maximos absolutos, prescindiendo del llano de
Barcelona, que tenía 1.700 h. por Km 2 ., los constituían el estrecho
litoral llamado Tarragonés y el Maresme con mas de cien». (12)
Sobre el mismo censo de 1860, la estadística publicada por «El
Ampurdanés» (13), nos facilita los datos necesarios para el estudio de la
estructura de esta población así corro su clasificación profesional.
La piràmide resultante de los grupos de edades (grafico III-I),
destaca por la anchura de su base, lo que indica que se trata de una
población joven. Efectivamente,27.483 personas estan comprendidas
entre 0 y 20 afios, lo que representa el 41'9 por cien del total. Mientras
que las 4.347 personas mayores de 60 afios, representan solamente el
6'6 por cien. Si consideramos la edad productiva de 16 a 60 afios,
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Cuadro III-I
CLASIFICACION PROFESIONAL - CENSO DE 1860
Población dedicada a la agricultura 	 	





y colegiales de distintos niveles	 	 3.935 11'66
Artesanos 	 3.380 10'01
Sirvientes	 	 2.516 7'46
Pobres de solemnidad, ciegos,
imposibilitados y sordo-mudos 	 938 2'76
Industriales y fabricantes 	 868 2'57
Sin clasificar 	 583 1'73
Religiosos, eclesisticos y asistentes
al culto	 	 426 1'26
Profesiones	 liberales:	 Catedthticos,
maestros de ensefianza particular y de
Bellas	 Artes,	 Abogados,	 MédicoS,
Cirujanos,	 Boticarios,	 Veterinarios,
Albeitares,	 Agrónomos,	 Arquitectos,
Notarios,	 Procuradores,	 Maestros	 y
Maestras 	 365 1'08
Comerciantes y dependientes de las casas
..„.
de comercio 	 255 0'76
Empleados 	 251 0'74
Marina Mercante	 	 225 0'67
Jornaleros de las Mbricas 	 198 0",59
Minerós	 	 10 0'03
Totales	 	 33.752 99'99
Cuadro 111-2
CLASIFICACION DE LA POBLACION DEDICADA
A LA AGRICULTURA CENSO DE 1860
Habitantes %
Propietarios 	 7.076 38'89
Arrendatarios	 	 1.227 6'74
Jornaleros del campo 	 9.891 54'36
Totales 	 18.194 99'99
Fuente: E1 Ampurdanés, 15-XII-1861
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Los cuadros y 111-2, ponen claramente de manifiesto la
estructura agraria de esta sociedad. La agricultura mantenía ocupados
al 53,9 por cien de la población, porcentage que supera el 60 por cien
si prescindimos de las profesiones no productivas que incluye la ante-
rior clasificación (niflos que van a la escuela, ciegos, etc.). Si tenemos
en cuenta aderns, que la mayoría de estos oficios dependían directa o
indirectamente del sector agrario, podremos afirmar sin temor a equi-
vocarnos, que la agricultura era la actividad b àsica en torno a la cual
giraba la vida económica de la comarca.
La población activa agraria no formaba un grupo uniforme; el
censo la distribuye en tres categorías de desigual importancia: Propieta-
rios, arrendatarios y jornaleros. Destacan los 9.891 jornaleros, los cuales
son el grupo profesional mas numeroso y una cifra muy elevada para la
región catalana, que tiene fama de todo lo contrario. E1 que el 54'36
por cien del campesinado sea asalariado, es un hecho realmente impor-
tante y que deberemos tener presente al estudiar las relaciones de
producción que se establezcan en torno a la tierra.
En otro orden de cosas, la estadística de «El Ampurdanés» nos
pone de manifiesto el alto grado de analfabetismo de esta población.
El 74'18 por cien de sus habitantes no saben leer ni escribir. Este
porcentaje se halla muy desigualmente repartido según el sexo; mien-
tras que los hombres son analfabetos en un 58'76 por cien, las mujeres
alcanzan el 89'59 por cien.
El grado de analfabetismo observa escasas tendencias de dismi-
nución, pues entre los seis y los quince anos solamente se escolariza el
29'29 por cien de la población y ésta en su mayoría masculina. Ya
desde nina la mujer queda así relegada en un segundo lugar, que le
permitirà destacar de adulta en escasas actividades profesionales. Entre
éstas sobresale la de sirviente, ejercida en un 84'7 por cien por el sexo
femenino. Porcentaje nada despreciable si tenemos en cuenta que esta
actividad tenía ocupados el 7'45 por cien 'de la población activa, lo que
representaba el cuarto lugar de la clasificación profesional.
En conclusión, nos hallamos pues ante una población campesina
y eminentemente rural, con un importante porcentaje de analfabetos y
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IV. LA PRODUCCION AGRICOLA Y MODERNIZACION
DE LA AGRICULTURA
Hemos visto como, en los arios setenta del pasado siglo, la demogra-
fía del Alto Ampurdàn alcanza unas cotas mximas, las cuales no seran
superadas hasta la segunda mitad del siglo XX. Esta presión demogràfica
tuvo que influir forzosamente sobre la producción agrícola, que se vería
estimulada por la creciente demanda.
J)e qué forma esta agricultura pudo incrementar su producción?.
Contaba con la solución tradicional de extenderse. Es P. Madoz quien nos
dice refiriéndose a esta comarca: «...que por falta de brazos queda mucha
parte inculta» (1). Así pues hacia mediados del siglo, quedaban . todavía
tierras por conquistar desde el punto de vista agrícola. Hasta el presente
nos es imposible cuantificar la vaguedad de la expresión de Madoz, pero
debemos suponer que estas tierras se hallaban en la zona montariosa y
fronteriza del Norte, así corro también, entre los suelos mas pobres de los
«aspres» y «terrapims» interiores y en la franja encharcada y pantanosa del
litoral. En todas estas keas se producithn, durante estos arios estudiados,
importantes incrementos de la superficie cultivada.
Pero, adems de aumentar su extensión, la agricultura altoam-
purdanesa experimentó un interesante proceso de intensificación. Con
la introducción de nuevas mkjuinas y herramientas se mejoraron los
trabajos agrícolas, elevkidose los rendimientos. Al mismo tiempo se expe-
rimentaban nuevos sistemas de cultivo que permitían nuevas alternancias y
conjugaban unas posibilidades de explotación ganadera. Poco a poco el
campesino va a empezar a salir de la modorra secular para iniciar el largo y
difícil camino de la modernización y la mecanización. A todo ello, van a
contribuir los sectores mas dinmicos de esta sociedad, que crearan la
Sociedad de Agricultura del Ampur~.
En el presente capítulo intentaré desarrollar todas estas cuestiones.
Los cultivos mas importantes y sus th-eas de influencia.
Los cultivos fundamentales de la comarca eran la trilogía mediterr-
nea típica: Cereales, viva y olivar. Junto a ellos se producían legumbres,
hortalizas y frutas. El maíz y la patata estaban bastante introducidos y los
forrajes se empezaban a cultivar con mucho éxito. A pesar de que Madoz
las cita entre las producciones de algunos municipios, las plantas textiles
tenían escasa importancia. Del cultivo del àrroz, que tantas polémicas
había originado en el Bajo Ampur~, (2) no he encontrado testimonios de
su presencia en esta zona.
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El mismo P. Madoz, nos da una interesante y viva descripción
de este paisaje agrario: «Circuida la vasta y fértil Ilanura de este part.
por el vistoso Pirineo, y sus prolongaciones; por el Mediterràneo•y por
el r. Fluvià, y adornada del mas variado cultivo, presenta a la vista un
hermoso panorama desde cualquier punto que se mire; en este suelo,
generalmente feraz, vejetan todas las especies de plantas que se culti-
van en España; hacia poniente y mediodía se ven dilatados y espesos
bosques de olivos de gran magnitud; el vifiedo ocupa la linea de
oriente con algunas inclinaciones al N., siguiendo las orillas del mar y
una pequefia parte del Pirineo; • el trigo y otros cereales vejetan en la
.parte baja del part.; entre el E. y el S. no se ven mas que extensas
Ilanuras despobladas de vejetación mayor, y muchas deh. de escelentes
pastos rodeadas de infinitos charcos; las semillas y legumbres de ve-
rano, son comunes a todo terreno, así como las frutas de variadas
especies, que son buenas y abundantes», (3).
A través de este testimonio, así como por las otras fuentes
utilizadas,'ya en la primera mitad del siglo XIX advertimos la presen-
cia de determinadas zonas que se destacan en alguno de los cultivos
bàsicos anteriormente citados. La naturaleza de los suelos determinaba
estas àreas que esencialmente las podemos reducir a cuatro: (4)
a). La zona montafiosa del Norte, cubierta en gran parte por
bosques de encinas, robles y alcornoques; en 'ella las tierras de cultivo
tenían escasa importancia. A Brandes rasgos coincide con los suelos
granítico pizarrosos de la Albera anteriormente descritos.
b). La faja semicircular de los «aspres» y los «terraprims» inte-
riores dedicada bàsicamente al cultivo de la vid y del olivo, que corres-
ponde con gran parte de los suelos de las tierras marginales, sobre
todo los clasificados en la introducción geogràfica como el tipo b).
c). Las tierras de la llanura sobresalen en el cultivo de los
cereales y comprenden los tres tipos de suelos ya citados, según sea el
predominio de la arcilla o de la arena.
d), Los terrenos salobres y encharcados del litoral, poco aptos
para el cultivo; sus suelos eran fondos de antiguas lagunas o cauces de
ríos desecados.
Los resultados de los amillaramientos (5), con los que he obte-
nido el gràfico IV-1, nos matizan algo mas esta panoràmica en la
segunda y la tercera de estas àreas.
Podemos observar las similares características de los municipios
situados en los «aspres» marginales. En. todos ellos los yermos y los
bosques ocupan una parte importante de las tierras amillaradas; en los
casos de Cadaqués, Port de la Selva y Espolla, sobrepasan el 50 por
ciento. Las tierras de sembradura a'unque son generalmente escasas,
tienen distinta importancia según la situación de los municipios. Así,















DISTRIBUCIÓN DE LOS CULTIVOS SEGUN
EL AMILLARAMIENTO REALIZADO EN 1858-1862
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SUPERFICIE 1.216,7 Ha 
ESPOLLA
SUPERFICIE 4.013 Ha. 
NOTA: En el caso de Fortià, no he podido localizar el amillaramiento
de 1858, pero sí he hallado un resumen del mismo con el cual
he realizado el gràfico correspondiente a esta población
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Climent, Espolla i Cistella, adquieren mayor importancia aunque la
superficie destinada a viva y olivar las supera ampliamente. Solamente
en Vilanant existe casi un equilibrio entre la superficie destinada a los
cultivos arbóreos y la destinada a los cereales.. Podemos apreciar muy
claramente como la vid i el olivo son los cultivos predominantes de
esta zona. Con una ligera diferenciación a favor de la viva en el sector
Noreste (municipios de Cadaqués, Port de la Selva, Roses, Sant Cli-
ment y Espolla) y del olivar en el sector Suroeste (municipios de
Vilanant y Cistella). Fortià, único municipio de la llanura del que
poseemos información en estos arios, presenta un claro predominio de
los cereales frente a los deuràs cultivos.
Resultados que todos ellos corroboran la anterior distribución.
A continuación, apuntaremos los principales cambios observa-
dos en el período estudiado.
Los cereales, su producción.
Cambios que experimenta su cultivo en superficie y én intensidad.
Los cereales eran uno de los cultivos búsicos de la comarca.
Todos sus municipios dedicaban parte de sus tierras al cultivo de algún
cereal, pero en muchos de ellos era un cultivo muy reducido y frecuen-
temente insuficiente para el consumo. Corro hemos dicho antes, las
tierras de la llanura estaban destinadas en su mayor parte al cultivo
cerealícola. Prueba evidente de ello es que la producción de cereales
altoampurdanesa (grúfico IV-2) que según Pedro Martínez Quintanilla
(6) asciende a 302.000 cuarteras, se concentraba casi exclusivamente en
esta àrea. Cifra que còntrasta con la información oficial (7) la cual
registra solamente 144.896 cuarteras en el ario 1860 y 119.680 para el
1861. Según todos los indicios presenta una importante ocultación; por
ello los valores que nos proporciona P. Martínez Quintanilla nos pare-
cen mucho mas fiables y seran los que utilizaré. En cambio las estadís-
ticas oficiales, realizadas a nivel municipal y en las cuales se basa el
siguiente cuadro, me seran de mucha utilidad para determinar la forma
en que se reparte esta producción.
Cuadro IV-1
PRODUCCION MEDIA DE CEREALES (TRIGO, CENTENO,
CEBADA Y MAIZ) DURANTE EL PERIODO 1857-1861, EN FANEGAS
Municipios
	 Prd. medial
	 anual Fanegas por Ha.
(Sup.total término)
Agullana 
	 	 1.171	 0,4324
Albanyà 
	 	 322	 0,1184
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Avinyonet de Puigventós 	 570 0,4553
Biure	 	 726 0,7946
Boadella 	 329 0,3021
Borrassà 	 677 0,7153
Cabanelles 	 4.244 0,7524
Cabanes ., 	   5.725 3,8539
Cadaqués , 	 176 0,0680
Campmany 	 892 0,3340
Cantallops 	 519 0,2695
Castelló d'Empúries 	 20.342 4,9870
Cistella 	 2.393 0,9395
Colera	 	 146 0,0451
Crespià 	 2.605 2,3168
Darnius	 	 1.290 0,3726
Dosquers 	 795 1,6340
Espolla 	 1.178 0,2775
El Far 	 2.719 3,0106
Figueres 	 2.758 2,1498
Fortià 	 6.998 6,5990
Garrigàs 	 717 0,3622
Garriguella	 	 6.139 2,9333
La Jonquera	 	 1.264 0,2184
Llançà	 	 1.377 0,4963
Lledó 	 1.652 1,2377
Llers 	 631 0,3006
Maçanet de Cabrenys 	 2.632 0,3829
Masarac 	 .	 949 0,7636
Mollet de Peralada 	 1.253 2,0462
Navata 	 .5.544 2,4465
Ordis 	 477 0,5427
Palau de Sta. Eulàlia 	 	 245 0,2841
Palau-saverdera 	 2.133 1,3243
Pau 	 3.046 2,8622
Peralada	 	 18.692 9,1442
Pont de Molins 	 1.062 1,2367
Pontós 	 3.234 2,4094
E1 Port de la Selva	 	 1.255 0,2772
Rabós	 	 1.60.1 0,3557
Riumors	 	 3.281 5,1020
Roses 	 4.477 0,9949
St. Climent Sescebes 	 .1.353 0,5570
St. Llorenç de la Muga	 	 1.858 0,5820
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St. Miquel de Fluvià	 	 342 0,9619
St. Pere Pescador 	 13.601 7,4908
Sta. Llogaia d'Algama 	 178 0,9064
La Selva de Mar 	 148 0,2088
Siurana	 	 274 0,2551
Tarabaus 	 205 0,4314
Terrades 	 1.043 0,5015
Torroella de Fluvià	 	 2.803 1,6510
La Vajol	 '	 523 0,9552
Vilabertran 	 1.374 6,0869
Vilafant 	 1.360 1,6573
Vilajuïga	 	 2.426 1,8444
Vilamacolum	 	 3.319 5,7600
Vilamalla 	 476 0,5226
Vilamaniscle 	 169 0,3014
Vilanant , 	 374 0,3091
Vilanova de la Muga 	 13.736 4,3386
Vila-sacra	 	 3.923 6,6031
Vilatenim	 	 5.312 8,5898
Fuente: Estadísticas de Producción, Consumo, Importación y Exporta-
ción. A.M.F.
Como podemos apreciar en el gràfico IV-2, la producción de
trigo, que alcanza 150.000 cuarteras, superaba ampliamente a las otras.
Los principales productores de este cereal eran los municipios de la
llanura, así corro los de Navata, Lledó, Crespià y Dosquers, situados
en el límite Sur; su importancia decrecía .hacia el interior y no se
cultivaba en algunos pueblos de la zona pirenaica. Seguían en impor-
tancia al trigo las producciones de centeno, que ascendía a 55.000
cuarteras y la de avena a 50.000. E1 centeno se producía en algunos
municipios de la «plana» y también en las zonas marginales. Constituía
el cereal bàsico de la zona pirenaica. Mientras que la avena se culti-
vaba preferentemente en la llanura, igual que el trigo. La escasa pro-
ducción de cebada, 13.000 cuarteras, se repartía de forma bastante
regular por todo el territorio.
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Grffico IV-2
PRODUCCIÓN DE CEREALES Y LEGUMBRES EN UN A&O
COMUN; VALORES QUE REPRESENTAN EL TOTAL
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Fuente: Pedro Martínez Quintanilla. «La Proviricia de Gerona, datos
Estadísticos», Gerona 1865.
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No poseemos datos sobre la superficie total del partido desti-
nada a los cultivos de sembradura. Unicamente en los pueblos que
hemos podido utilizar los amillaramientos, disponemos de esta infor-
mación. (8) En éstos podemos apreciar que los porcentajes mínimos de
tierras destinadas al cultivo de los cereales, se hallan en pueblos situa-
dos en la zona montariosa del Norte. Aumentan en el àrea de las
tierras marginales occidentales, para alcanzar su màximo en Fortià,
pueblo de la llanura.
i, Cómo evolucionó este cultivo a partir de la segunda mitad del
siglo XIX?. i,De qué forma respondió a los estímulos de la creciente
demanda?. Intentaremos contestar a estas preguntas, aunqué nos que-
dan muchos aspectos por aclarar.
La evolución de su superficie siguió tendencias diferentes e in-
cluso opuestas según la situación de las tierras afectadas. Si compara-
mos los amillaramientos realizados en el período 1858-1862 con los de
los arios 1870-1879, (Apéndice, Cuadro Ap. IV-2), la extensión de las
tierras destinadas a sembradura disminuye sensiblemente en los cuatro
municipios de los que poseemos esta información; cierto es que estos
puelilos (Cadaqués, Cistella, Roses y St. Climent), se hallan todos en
las zonas de las tierras marginales. Debemos preguntarnos si las tierras
de la «plana» tradicionalmente dedicadas a este cultivo experimentan el
mismo proceso regresivo. Los amillaramientos en este caso no nos
proporcionan suficientes datos; sin embargo; poseemos otro tipo de
información que puede sernos de utilidad: Las abundantes notas sobre
la desecación de lagunas y tierras encharcadas. A. Compte nos habla
de los repartimientos de tierras de Castelló, efectuados durante estos
arios en los territorios de los «Salins» y «La Robina» y en el interior de
la desecación de los «estanys» de Siurana y Vilamacolum (9). En el
mismo término de Castelló, que según parece fue uno de los mas
afectados por estas desecaciones, en 1859 el Duque de Medinaceli
concede en establecimiento 130 vesanas que comprendían la superficie
de siete lagunas y las tierras de sus alrededores (10). Estos estableci-
mientos no se comprenden si no es teniendo presente el proyecto de
desecación de estas tierras. Conjuntamente con estas desecaciones, se
llevan a cabo nuevos rompimientos que afectan sobre todo el àrea de
los prados naturales o «closes» (11). Así pues, la Ilanura experimenta un
importante proceso de puesta en marcha de nuevos espacios desde el
punto de vista agrícola. Es lógico suponer que parte de estas . tierras se
destinarían a cultivos de sembradura, que eran los mas característicos
de la zona. Testigos de la época así nos lo confirman. Luis Justo y
Villanueva al hablarnos de la desecación de las closasas de Gorgol, nos
dice que su propietario piensa dedicar el terreno al cultivo de los
cereales (12).
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Por todo lo dicho, parece que podemos afirmar que el cultivo
de los cereales aumentó en extensión en «la plana» y disminuyó en las
tierras marginales, sin que por el momento sea posible determinar el
resultado de estas distintas tendencias sobre su producción.
En otro aspecto, este cultivo experimenta unos cambios que
interesa resaltar. E1 sistema de cultivo predominante, era el de ario y
vez. De ello tenemos numerosas noticías (13). Se observan, sin em-
bargo, unas tendencias cambiantes que el testimonio de F. Caballero
describe con precisión: «En la provincia de Gerona, y serialadamente
en el Ampureffin, se sigue la pràctica de aiío y vez, donde faltan los
abonos, y por eso se considera abusivo, el resiembro; mas en los
campos, que pueden beneficiarse, hay sucesión de cosechas, alternando
los cereales y las legumbres; y donde prevalecen la alfalfa, esparceta y
otras forrajeras, siguen a ellas ,
 tres o cuatro cosechas conseCutivas de
trigo y avena». (14).
De esta forma la pràctica de ario y vez empezaba a superarse
gracias a la utilización de abonos animales y al cultivo de forrajeras.
Pudiendo . afirmarse que en algunos sectores el barbecho había desapa-
recido y se sucedían diferentes rotaciones de cultivos en las que junto
con los cereales de invierno, se intercalaban cereales y legumbres de
primavera.
Los propietarios que constituían la Sociedad de Agricultura del
Ampurcffin, impulsaban todas estas mejoras. Sus aspiraciones en este
sentido quedan de manifiesto enla reseria presentada por la Junta
Directiva de dicha Sociedad en su Asamblea General de Mayo de
1851, en la que entre otras cosas se dice: «El Ampurcffin, Sefiores,
sigue cada día avanzando con planta segura por la senda del verdadero
progreso agrícola que tiene emprendida, y que nadie puede negar a
esta Sociedad la gloria de impulsar».
«Los prados artificiales, ese emblema de una agricultura perfec-
cionada ganan cada día nuevas superficies, la esparceta o pipirigallo
disputàndose con la alfalfa la supremacía aseguran la subsistencia de
una numerosa ganadería que nos abra un manarítial de riqueza desco-
nocido aún entre nosotros, restauran nuestros campos esquilmados por
una prolongada producción de cereales y nos aseguran el cúmulo de
abonos que son precisos para que nuestras vastas llanuras ofrezcan al
igual de los huertos y jardines una producción jams interrumpida y
queden para siempre, abolidos el descanso y el barbecho de las tierras,
testigos irrecusables de un cultivo rezagado» (15).
La introducción de nuevas herramientas que màs adelante trata-
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Nota: Los valores de la producción los he calculado con los precios de
la Mercurial de Figueres, correspondientes al ario 1.863.
Fuente: Pedro Martínez Quintanilla, «La Provincia de Gerona, datos
Estadísticos, Gerona, 1865.
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La viva y el olivar, su producción. Tendencias que presentan estos cultivos.
La vid y el olivo predominaban en las tierras que bordean la
Ilanura, aunque hallamos su presencia en la mayoría de los pueblos del
partido. La producción de estos caldos (gràfico IV-3) ascendía a
900.000 mallales de aceite y 1.600.000 mallales de vino anuales (16), la
cual abastecía sobradamente las necesidades de la comarca y ademàs
daba lugar a un importante comercio de exportación. Para poder medir
la importancia de estas producciones, junto con el volumen debemos
considerar la variable precio, muy distinta para los dos artículos.
Como podemos apreciar en el gràfico IV-3, la cosecha de vino
dobla sobradamente a la de aceite; sin embargo el valor de esta última
es de 56.624.431 reales frente a 25.664.601 reales de la de vino, lo que
nos pone una vez mas de manifiesto la importancia del cultivo del
olivo en el Alto Ampurdàn.
Esta producción se distribuía muy desigualmente, (cuadros IV-2
y IV-3). Los principales productores de vino se hallaban en la zona
Noreste de la franja marginal, mientras que los productores de aceite
se encontraban mas regularmente repartidos en toda esta franja.
Cuadro IV-2
PRODUCCION MEDIA ANUAL DE VINO, DURANTE •
EL PERIODO 1862 - 1864 EN ARROBAS
Municipios Prd.media anual Arrobas por Ha.
(sup.total)
Agullana	 	 606	 0,2237




Boadella	 	 2.180	 2,0020
Cabanes 	 425.	 0,2860
Cadaqués 	 7.483	 2,8948
Cantallops 	 3.935	 2,0438
Castelló d'Empúries 	 .	 0	 0,0000
Cistella 	 1.330	 0,5221
Darnius	 	 4.3	 1,2422
Dosquers 	 30	 0,6220
Espolla 	 20.	 5	 4,7613
El Fth- 	 210	 0,2325
Fortià 	 702	 0,6619
Garrigàs 	 500	 •	 0,2526







Maçanet de Cabrenys	 	 430 0,0629
Masarac 	 825 0,6638
Mollet de Peralada 	 2.350 3,8377
Navata 	 1.900 0,8384
Ordis	 	 1.337 1,5213
Palau de Sta. Eulàlia 	 	 1.166 1,4111
Pau 	 '	 430 0,4040
Peralada 	 7.821 3,8260
Pont de Molins 	 1.833 2,1346
Pontós 	 1.813 1,3507
El Port de la Selva	 	 36.198 7,9968




St. Climent Sescebes	 	 5.356 2,2050
St. Llorenç de la Muga 	 	 510 0,1597
St. Miquel de Fluvià 	 421 1,1840
St. Pere Pescador 	 0 0,0000
Sta. Llogaia d'Algama 	 160 0,8147
Siurana 	 85 0,0791
Tarabaus 	 108 0,2272
La Vajol 	 0 0,0000
Vilafant	 	 1.933 2,3555
Vilamacolum 
	 138 0,2394




Vilanova de la Muga
	 	 1.366 0,4314
Vila-sacra	 	 236 0,3972
Vilatenim 	 25 0,0404
Nota: No he hallado información respecto a los siguientes municipios:
Biure, Borrassà, Cabanelles, Campmany, Colera, Crespià, Figue-
res, Garriguella, La Jonquera, Palau-saverdera, Rabós, La Selva
de Mar, Terrades, Torroella de Fluvià, Vilabertran y Vilajuïga.




PRODUCCION MEDIA ANUAL DE ACEITE, DURANTE EL
PERIODO 1.862-1.864, EN ARROBAS
Municipios Prd.media anual Arrobas por Ha.
(Sup. total)
Agullana	 	 168 0,0620
Albanyà 	 40 0,0147
Avinyonet de Puigventós 	 	 1.866 1,4907
Boadella	 	 2.036 1,8697
Cabanes 	 1.300 0,8751.
Cadaqués 	 6.103 2,3609
Cantallops 	 631 0,3277
Castelló d'Empúries 	 0 0,0000
Cistella 	 1.883 0,7393
Darnius	 	 396 0,1144
Dosquers 	 40 0,0821
Espolla 	 2.195 0,5172
El Far 	 920 1,0186
Fortià 	 700 0,6600
Garrigàs 	 933 0,4714
Llançà	 	 15.100 5.4429
Lledó 	 6.166 4,6198
Llers 	 2.166 1,0320
Maçanet de Cabrenys	 	 25 0,0036
Masaràc 	 874 0,7032
Mollet de Peralada 	 89 0,1453
Navata 	 606 0,2674
Ordis	 	 1.400 1,5930
Palau de Sta. Eulàlia	 	 1.000 1,1597
Pau 	 636 0,5976
Peralada 	 436 0,2132
Pont de Molins 	 1.166 1,3578
Pontós	 	 1.153 0,8590
E1 Port de la Selva	 	 3.220 0,7113
Riumors 	 45 0,0699
Roses 	 5.333 1,1904
St. Climent Sescebes	 	 610 0,2511
St. Llorenç de la Muga 	 	 713 0,2233
St. Miquel de Fluvià 	 276 0,7762
St. Pere Pescador 	 0 0,0000
Sta. Llogaia d'Algama 	 433 2,2050
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Siurana 	 326 0,3036
Tarabaus 	 205 0,4314
La Vajol 	 0 0,0000
Vilafant	 	 4.000 4,8744
Vilamacolum 	 3 0,0052
Vilamaniscle 	 855 1,5250
Vilamalla 	 430 0,4720
Vilanant 	 2.300 1,9009
Vilanova de la Muga 	 421 0,1329
Vila-sacra	 	 43 0,0723
Vilatenim 	 0 0,0000
Nota: Igual que en el cuadro anterior, carezco de información respecto
a los siguientes municipios: Biure, Borrassà, Cabanelles, Camp-
many, Colera, Crespià, Figueres, Garriguella, La Jonquera,
Palau-saverdera, Rabós, Selva de Mar, Terrades, Torroella de
Fluvià, Vilabertran, Vilajuïga.
Fuente: Estadística de Producción, Consumo, Importación y Exporta-
ción.
Igual que en el caso de los cereales, hasta el presente nos es
imposible saber la superficie ocupada por estos cultivos en todo el
partido, pero sí que podemos apuntar sus àreas de mayor influencia; al
mismo tiempo que matizar la ya citada descripción de Madoz: «...Ha-
cia poniente y mediodía se ven dilatados y espesos bosques de olivos
de gran magnitud; el vifiedo ocupa la línea de oriente con alguna
inclinación al N., sigui'endo las orillas del mar y una pequem parte del
Pirineo». (17). Esta neta separación entre el dominio de la viva y el del
olivar, es inexacta. Si nos fijamos en el gràfico IV-1 que refleja los
resultados de los amillaramientos, comprobaremos la importancia de la
viva en los pueblos del Noreste, (Cadaqués, Port de la Selva, Sant
Climent) en donde se producían los vinos de superior calidad; pero
también podemos constatar la presencia de la viva en Cistella y Vila-
nant situados en la parte occidental de la comarca. Los vinos de estos
últimos pueblos tenían una menor graduación y se cotizaban en el
mercado a un precio mas bajo. La primera zona vitícola era sin duda
alguna la del Noreste.
En cuanto al olivar, ase encontraba solamente en el sector Su-
roeste como apunta Madoz? La importancia del olivo en esta zona
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parece evidente; así lo confirman tanto los amillaramientos como las
estadísticas de producción, pero también estas mismas fuentes resaltan
la importancia del olivo en pueblos situados al Norte como Cadaqués,
Roses o Espolla. Según todos los indicios, en la primera mitad del siglo
XIX, el olivo era un cultivo muy extendido en todo el conjunto de los
«aspres» y «terraprims» marginales y posiblemente el mas importante
de la comarca.
La anterior situación sufrirà cambios importantes en los arios
estudiados. Estos cultivos no permanecen estacionados, sino que si-
guiendo la tónica general experimentan un gran incremento. Como
resultado del mismo la superficie cultivada alcanza el tope màximo
sobre todo en los terrenos màs pobres de la zona marginal. A partir de
los arios 60, la viria toma ventaja. Los terrenos màs difíciles e inaccesi-
bles de las montarias de «Cap de Creus», son conquistados por la vid.
Todavía hoy los restos de los antiguos bancales que dominan toda esta
zona, son fieles testigos de este esfuerzo.
En el cuadro Ap. IV-2, del apéndice, que resume los amillara-
mientos de los arios 1860 y 1879, podemos seguir la evolución de estos
cultivos en Cadaqués, Cistella, Roses y St. Climent. Durante estos
arios en el primero de estos pueblos la viva gana 70 Ha. y el olivar 3;
en Roses la superficie de viva aumenta el màximo del conjunto obser-
vado 265 Ha. y el olivar 32; en St. Climent también se registran impor-
tantes aumentos, 203 Ha. de viva y 61 de olivar. A pesar de la relativi-
dad de estas cifras, el progreso de—la viva es evidente, sobre todo en
los pueblos del sector Norte. Los rompimientos efectuados en estas
tierras no son trabajos A ellos nos referiremos rnàs adelante, al
hablar del establecimiento anfitéutico, contrato rústico que posibilitó
esta expansión.
En la llanura, el crecimiento de su cultivo fue mucho menor; sin
embargo no nos faltan testigos del mismo. Asf,- en 1879 el Ayunta-
miento de Figueres, contestando a una circular de la Comisión Provin-
cial de Defensa contra la filoxera, da como superficie de viva del
término 140 Ha. y hace este comentario: «Algunas de las cuales no se
hallan • amillaradas por su reciente plantación». (18) También en Fortià
el amillaramiento de 1869 seriala 380 vesanas de viva y ariade»... a fris
se ha calculado que en estos 10 arios se han plantado 110 vesanas de
viva; total . 495 vesanas...» (19). Los progresos de la viva en toda la
comarca son evidentes; en 1878 Francisco Jordi Romariach nos dice:
«Estas tierras, a pesar de ofrecer regulares cosechas de centeno, arve-
jas y del sufrido no tiene aplicación Irns ventajosa que la
vid, cuya planta ocupa ya por lo menos las dos terceras partes de tan
dilatado espacio» (20).
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A parte de este movimiento expansivo, centrado 1-sicamente en
la viva, experimentan estos cultivos algún tipo de mejoras? Hacia
mediados de siglo, no tenemos noticias de ellas, por el contrario «La
Granja» nos habla del abandono en que se halla el cultivo de la vid:
«Por desgracia, en nuestro país, que es esencialmente agrícola, no se
verifica la condición expresada, sinó que al lado del cultivo de secano
de los cereales que tantas mejoras ha experimentado de algunos arios a
esta parte y de otros cultivos que le han seguido de cerca, vemos el
cultivo de las virias y la confección de sus abundantes y preciosos
•productos, tantísimamente atrasados, tan perjudicialmente descuida-
dos, que es imposible pasar en esto la atención, sin que el hombre
amante de la agricultura y del país quede sensiblemente contristado;
tal es el abandono con que generalmente se miran».
«La cosecha de vino es sin duda en el Ampurdki una de las
principales, y.
 no obstante una de las mas aletargadas por la ciega y
perjudicial rutina que siguen -los viiieros en el cultivo de la vid y en la
preparación de tan ricos productos». E1 autor de la carta no se limita a
serialar este mal sinó que aderns indica las causas del mismo: para él,
este abandono de debe a la 4indolencia de los cosecheros, los pocos
conocimientos de química aplicada de los mismos y el impuesto indi-
recto de la contribución de consumos que «pesa rudamente contra este
ramo» (21).
Estos mismos arios 50 la vij y el olivo se verkl azotados por las
plagas. E1 negro o negrura que atacarà los olivares y el oidium las
virias; causaran importantes pérdidas a la agricultura de la comarca. En
1888, Juan Tutau hace este balance de la primera de ellas: «desgracia-
damente, desde hace unos cuarenta arios apareció la enfermedad de los
olivos llamada «el negro» o la negrura que ganando paulatinamente en
extensión y en intensidad, ha convertido el mas rico cultivo del Am-
purdki en el mas perjudicial, ya que la generalidad de los olivares,
lejos de obtener un beneficio de su explotación sufren pérdida» y
ariade mas adelante: «La pérdida de tan importante producción aguzó
el ingenio ampurdanés y adelantkídose a . otras comarcas, emprendió el
cultivo de extensos viriedos que durante muchos arios puede decirse
hacían nadar en oro a los cosecheros» (22).
Quizà este autor haya simplificado demasiado; nos resulta muy
difícil poder considerar a la negrura como la única causa del decai-
miento del cultivo del olivar, así como atribuir el apogeo de la viria a
estas circunstancias. La producción de vino y aceite estaba íntima-
mente relacionada con un mercado exterior y éste influyó de muy
diferente forma sobre cada uno de los dos caldos en la segunda mitad
del siglo•pasado.
Hacia 1853 parece superada la plaga del olivar y de ella ya no
volveremos a tener notícia, pero en este aiío había penetrado ya el
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oidium. Durante casi una década sus efectos se dejathn sentir intensa-
mente sobre las zonas vitícolas del Alto Ampurdki. La pérdida repe-
tida de la cosecha de vino, afectarà al mercado de Figueres que vera
reducidos sus ingresos de consumo. En Mayo de 1857 el Ayuntamiento
de esta villa, no pudiendo pagar el encabezamiento, dirige un escrito a
la Reina suplickidole la rebaja de dicha contribución (23).
A principios de 1860, se introducen algunas mejoras que afecta-
ràs el cultivo de la vid. Gracias al azuframiento lograth dominarse el
oidium; éste se practica con regularidad como mínimo dos veces al
alio, al brotar las plantas y antes de la siega, al caer la flor. La
utilización de las nuevas herramientas contribuirà igualmente a la me-
jora de los rendimientos. «Para facilitar la labor de la viva se han
discurrido unos arados de hierro que disminuyen notablemente las la-
bores a mano. Vienen a ser modificaciones del arado Roquet, de talón
bajo y esteva apartada, a fin de que esta no maltrate los pulgares y
aquel por su poca elevación pueda acercarse al tronco de la cepa y
pasar holgadamente por debajo de los mismos.» (24) Este es el intere-
sante testimonio de F. Jordi Romafiach sobre este nuevo modelo de
arado. Según este mismo autor la pràctica del abono, sin ser descono-
cida, era poco común entre los viticultores de la comarca.
Referente al cultivo del olivo, Luis Justo y Villanueva, Profesor
de la Escuela Teórico-Pràctica de Agricultura de Barcelona, con mo-
tivo de una visista efectuada al Alto Ampurffin en 1869, nos dice lo
siguiente: «En ninguna parte de Espasa he visto cuidar los olivos con
el esmero con que se hace en el Ampurdki y puedo asegurar sin temor
de ser desmentido que en este cultivo los agricultores de este país no
necesitan recibir lecciones de nadie, estando a la altura en que se
encuentran los de los paises mas adelantados». (25) Después de descri-
birnos con detalle los cuidados que necesita esta planta, nos enumera
las herramientas que el agricultor ampurdanés posee parà practicarlos:
Barreras de diferentes dimensiones; podadera de forma especial mon-
tada sobre una larga vara y con distintos cortes a fin de poder cortar
desde el suelo; gubia; podalles (podadera pequefia); raspa; magallet
(zapapico de forma especial); magallina y hachas..
Todos los cambios anteriormente descritos tendrãn importantes
consecuencias sobre la producción. En los capítulos siguientes intenta-
remos estimarla con mayor precisión.
Cultivos nuevos: El maíz, la patata y los forrajes.
Ademãs de los cambios observados en los cultivos tradicionales,
la agricultura altoampurdanesa experimenta la progresiva implantación
de los cultivos nuevos. Como hemos dicho anteriormente, estas plantas
tendthn importantes repercusiones sobre el sistema de cultivo tradicio-
nal que irà desapareciendo para dar lugar a rotaciones màs intensivas.
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Las primeras noticias que tenemos del cultivo del maíz datan
según Compte (26), de la primera mitad del siglo XVIII. En pleno siglo
XVIII «...l'Empordà forneix a Barcelona de fusta, de blat de moro,
d'arrels, d'hortalisses i de carn de qualitat» (27). El mismo P. Vilar
citando a Young nos facilita una serie de rotaciones de cultivos utiliza-
das ya a finales de este mismo siglo, y en todos ellas destacan la
presencia de este cereal. (28).
A mediados del siglo XIX el cultivo del maíz esta totalmente
generalizado, hallandose presente en casi todos los . pueblos del partido.
Su producción ascendía a 34.000 cuarteras en un ario común (29). Las
tierras de la Ilanura eran laS primeras productoras.
Referente al cultivo de las patatas Narciso Heras de Puig nos
dice en 1853: «En la cordillera y los estribos de los Pirineos en los
partidos de Ribas, Olot, Figueres, y Santa Coloma se cosecha gran
cantidad de este tubérculo y aunque no esta tan generalizado su cul-
tivo, es de notar sin embargo que no hay pueblo alguno donde la
patata no haya adquirido ya carta de vecindad y aun cierta importan-
cia.» (30).
Según los valores de producción que nos proporciona P. Martí-
nez Quintanilla, el partido de Figueres, que ocupaba el segundo lugar
entre los de la provincia, después de Puigcerdà, cosechaba 380.000
arrobas anuales de patatas.
El maíz y las patatas, aunque secundarios si tenemos en cuenta
las otras producciones, tenían una importancia considerable para la
alimentación animal y humana.
Un cultivo que va a adquirir mucho auge en estos arios, aunque
ya se conocía desde el siglo XVI, (31) serà la alfalfa. La Sociedad de
Agricultura del Ampurdan se mostraba decididamente partidaria de los
prados artificiales, los cuales consideraba el emblema de una agricul-
tura perfeccionada. (32)
Estas plantas, ademas de mejorar la rotación de los cultivos,
repercutiran también en la producción ganadera; de ello nos habla
Ramón de Sabater: «En el Ampurdan había pocos arios ha muchas
yeguadas, pero de malísima calidad, mantenidas con la hierba de las
dehesas o prados naturales, (closas); mas desde que su agricultura ha
recibido el empuje que le han dado unos cuantos propietarios ilustra-
dos cultivandose las haciendas por su cuenta, acaban de desaparecer
las dehesas o prados naturales reemplazandolas con hermosos y dilata-
dos alfalfares y sobre todo con la extraordinaria siembra anual de
esparceta. Este cambio de sistema si bien ha hecho desaparacer en su
mayor parte las pésimas yeguadas del país, no por esto ha disminuido
el ganado de cria, antes bien empieza a substituirse el método que
siguen en su proporción los labradores del llano y selva de Gerona,
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int,roduciendo castas mas fuertes, los que si se generalizan daran exce-
le-htes caballos de tiro, si algún obstaculo no detiene el espíritu de
adelanto que ha principiado a desarrollarse». (33)
El espíritu de adelanto, no se detuvo; los alfalfares progresaron
de tal forma que en 1861 había ya en Castelló d'Empúries maquinas de
prensar forrajes. Con claro optimismo José Vergés nos da esta noticia:
«En Castelló de Ampurias hay maquinas de prensar forrajes, con el fin
de remitir nuestras alfalfas, las mejores quizas que se conocen a cual-
quier punto del globo (...) podemos asegurar, que nuestros forrajes
hasta ahora limitados una reducida zona en cuanto a su consumo,
podran recorrer a semejanza de nuestros vinos y aceites los mercados
del mundo». (34)
En los asos sesenta los forrajes estaban suficientemente introdu-
cidos como para pensar en exportarlos. Su cultivo continuarà exten-
diéndose. Diez afios mas tarde el mercado francés es una realidad: «La
gran novedad agrícola de esta comarca consiste en la demanda no
interrumpida de alfalfa o yerba de prado con destino a Francia». (...)
«La alfalfa se ha pagado ya a 12 rs. quintal y la yerba a 7,5» (.„)
«Estos forrajes se prensan y se embarcan; otros se transportan en
carros a los pueblos limítrofes. Sin la gran desgracia que aq ►eja a una
gran parte de la Francia, nuestras alfalfas se hubieran vendido esta
temporada de su recolección a 6 rs. maximun, y ahora Dios sabe hasta
dónde subiran de precio.» (35)
5.— Nuevas maquinas y herramientas
Un aspecto poco tratado anteriormente y que contribuyó de
manera eficaz en el proceso de intensificación de esta agricultura es el
de las maquinas y herramientas, que en estos afios experimentan modi-
ficaciones importantes.
La mas destacable es la introducida en los arados. «El antiguo
arado del Ampurdan, que es el romano,. «arada plana», se compone de
las piezas siguientes: E1 timons «espigó», cuyas diversas partes reciben
el nombre de cama, «cameta», cuello, «plech», y empalme, «ampelt»,
-en la parte inferior de la cama, «cameta», hay una escopleadura,
«caixa», en donde entran la espiga y coz del dental, el escobo de la
reja, «manech de la rella», la esteba y pescufio, «tascó»; para variar
la inclinación de la reja, «rella», tiene una telera, «estenallers». La
reja, «rella» era como en toda España de forma variada, segun el. uso
a que se destinaba, ya plana y cortante por los dos lados, ya cóniça, •ya
en forma de cuchilla, etc., etc. Ademas había arados con orejeras y
algunas otras modificaciones».
«A fines del siglo pasado, sin que me sea posible fijar la fecha,
el Ampurdan como muchas otras- comarcas Espafiolas, dió su primer
paso en la construcción de los arados; los ampurdaneses dotaron el
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arado de una cuchilla para cortar las raíces y le pusieron una vertedera
plana, «mossa». (36)
El arado de hierro se introdujo en la comarca en la primera
mitad del siglo XIX. En 1841, Sebastian Casellas de Castelló d'Empú-
ries, compró en Toulouse dos arados de hierro, los cuales eren modifi=
caciones del arado «La Croix» hechas por Roqúette, pero su entrada
en Espafia no fue Por no figurar en los aranceles estos arados.
estuvieron detenidos en la aduana de La Jonquera, durante un ario,
hasta que gracias a la intervención del general Zurbano les fue permi-
tida su entrada en 1842.
A pesar del éxito que obtuvieron estas herramientas, en las
pruebas que con ellas se realizaron, y de la construcción casi inmediata
de treinta copias de las mismas, que se repartieron entre los propieta-
/ rios de la provincia, su uso no se difundió. (37)
Sólo unos arios mas tarde, en 1850, la Sociedad de Agricultura
del Ampurdan, se plantea en su Asamblea General del mes de Mayo,
la utilidad de generalizar el arado de hierro y de reformar el arado
común del país. (38) Al aflo siguiente, el Sr. Sala presentarà a dicha
Asamblea una modificación de la «arada mossa» anteriormente des-
crita; «dando mayor curvatura al cuello, «plech», sustituyendo el den-
tal por la reja plana y cortante de Tolosa, y dando a la vertedera,
«mossa», de madera, la forma curvilínea.» (39) Este arado tuvo mucho
éxito y fué adoptado con rapidez por los agricultores.
«Adoptando este arado fué muy fàcil pasar al francés que sólo
se diferenciaba de este en ser de hierro y en que la telera, «estena-
Ilers», estaba reemplazada por la cuchilla; la vertedera era de hierro de
una sola pieza y tenía una curvatura distinta; el cuello, «plech», - era
algo mayor». (40)
Este nuevo modelo, calcado del .francés, se le conocía con el
nombre de «arado de hierro», o también «arado de Figueres». Luis
Justo Villanueva nos da de él esta descripción: « ...es todo de hierro a
excepción de la parte recta del timón, «espigó», que es de madera. E1
cuello, «plech», del timón y la esteva estan construídos en una sola
pieza, que se fija con dos tornillos en otro que en rigor podríamos
llamar dental y que en el país Ilaman «pessa del costat»: la antigua
«rella», ha desaparecido siendo reemplazada por el «punxó» y la
«pessa de recambi»; el «punxó» es una barra de hierro de 2 cm. de
ancho por 1 1/2 de alto que va taladrando la tierra; esta acerada por sus
dos extremos para que cuando se desgaste el uno sirva el otro; se
sujeta como la reja en los arados antiguos por un pequerio «tascó». La
«pessa de recambi» es una cuchilla de forma trapezoidal parecida a la
que usan los turroneros y destinada a cortar la tierra horizontalmente;
es simétrica. con el mismo objeto que el «punxó». La vertedera,
«mossa». esta construida de dos piezas.. Cerca del cuello, «plech», del
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timón va la cuchilla; se gradua la inclinación que se Ie ha de dar con
una curia de hierro. Para graduar el àngulo que ha de formar el arado,
el extremo del cuello, «plech», de hierro entra en una muesca, «en-
caix» hecha en el timón de madera, «espigó», y por medio de dos
tornillos, uno horizontal y otro vertical, se inclina la cabeza del «plech»
y por consiguiente la reja hacia arriba o hacia abajo, hacia la derecha
o hacia la izquierda». (41)
En 1852 se introducen procedentes de Francia nuevos arados de
hierro. La Sociedad de Agricultura del Ampurdàn realiza una entu-
siasta camparia de propaganda (42). Varios agricultores se decidiran a
utilizarlos; lentamente el arado de hierro se va generalizando. En 1853
se fabrican ya en Figueres; su precio es de 180 rs. los del número uno
y de 208 los del número dos sin contar el timón (43). Suponemos que al
mejorar la producción su precio disminuye, pues en 1889 cuando Luis
Justo Villanueva nos habla de ellos, estima su precio en 140 rs.
También en la primera mitad del siglo XIX, aparecen instru-
mentos y màquinas para facilitar la trilla. A principios de los arios 40
se había introducido el cono-trillo o «pedra de batrer»; consistía en
una piedra en forma de cono truncado, la cual era arrastrada por las
caballerías. Con ella la operación de la trilla era mas ràpida. (44)
A principios de los arios 50, comenzó a utilizarse. En 1851 F.
Sala escribe, refiriéndose a este rodillo: «Cada ario mas se extiende su
uso; así pues, a los cosecheros de granos que no » hayan visto funcionar
esta màquina, el interés propio débería estimularlos a pasar y dete-
nerse en alguno de los puntos en que se trilla con dicho rodillo de
piedra, particularmente Vilanova de la Mtiga: creemos que no queda-
rían descontentos de estèpequério sacrificio.» (45)
Junto con el cono-trillo se conocía el «diablot», instrumento que
se utilizaba para desmenuzar la paja.
La disminución de las yeguadas debido a la dificultad de su
mantenimiento por la roturación de los prados naturales, presionaba a
los agricultores para que intentaran mecanizar en lo posible la opera-
ción de la trilla. Así se introdujo en 1854 una màquina de trillar
movida por el vapor; esta màquina estaba fabricada en Nantes por
Renaud. (46)
Según las noticias que poseemos, las segadoras se introducen
mas tarde. En 1870 G.J. de Guillén nos habla del funcionamiento de
estas màquinas en el Ampurdàn, con rendimientos satisfactorios. (47)
Hemos descrito los primeros pasos del largo proceso de la meca-
nización. Para la completa implantación de la mayoría de estas màqui-
nas y herramientas pasaràn bastantes arios. Todavía a finales de siglo
en muchos pueblos altoampurdaneses continuaba utilizàndose la «arada
mossa», prueba evidente de la lentitud de estos cambios. (48)
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Grupos innovadores: La Sociedad de Agricultura del Ampurdän
Como habremos podido apreciar en alguna de los parrafos ante-
riores, es difícil comprender los progresos realizados por la agricultura
ampurdanesa de mediados del siglo pasado, sin tener en cuenta la
influencia que sobre ella tuvieron ciertos grupos de propietarios e inte-
lectuales. Los comentaristas de la época insisten en esta relación; Fer-
mín Caballero nos dice: «Modernamente Tarragona y el Ampurclan
han mejorado mucho su agricultura: en la primera si bien esta reser-
vado a los colonos el vivir en el campo alternan para la labranza los
bueyes con el ganado mular; en el segundo se aumentan los prados
artificiales, crece la ganadería y los labradores mejoran su bienestar a
lo que ha contribuído el ejemplo de propietarios inteligentes y celosos,
que se ocúpan del cultivo, hasta ahora confiado exclusivamente a la
pobreza y a la ignorancia.» (49)
Entre estos hombres destaca el figuerense Narciso Fages de
Romà (1813-1884) (50), muy preocupado por la agricultura y su pro-
greso; serà un gran difusor de nuevas técnicas y nuevos cultivos, al
mismo tiempo que acérrimo defensor de los intereses agrícolas de la
comarca, siempre desde su óptica de propietario rural. Sus conocimien-
tos teóricos, adquiridos a través de numerosas lecturas y de sus contac-
tos con los progresos europeos, venían respaldados por la practica que
le proporcionaba el cultivo dp-ecto de alguna de sus haciendas. Divul-
garà sus ensetianzas en numerosos folletos (51) y esencialmente en las
dos revistas de su dirección: «L'a. Granja» y «E1 Bien del País». En
1849 obtiene el cargo de Comisario Regio de Agricultura en la provin-
cia de Gerona. Fruto de su iniciativa serà la fundación en 1845 de la
Sociedad de Agricultura del Ampurdan, primera de España en su gé-
nero, y de la que serà presidente hasta su muerte.
Narciso Fages de Roma no aparece en un contexto aislado;
junto a él estan una larga serie de propietarios y algunos intelectuales
igualmente preocupados por la agricultura. En este ambiente surgira la
Sociedad de Agricultura del Ampurdan, cuyo pensamiento y activida-
des podemos seguir a través de sus órganos periodísticos: «E1 Bien del
País» y «La Granja». Esta Sociedad nace bajo el auspicio de los gran-
des propietarios de la comarca que «se habían aunado con .el canto
objeto de promover los adelantamientos agrícolas», según nos indican
sus mismos fundadores, pero sus objetivos van mas allà; por ello. ana-
den: «Y no es esta la única misión de las Sociedades que como la del
Ampurdan se crearan en todas las regiones de nuestró suelo tan desa-
tendido. Es también la defensa de la propiedad, es el hacer respetar la
clase agricultora, recordando que es la agricultura la que constitm e la
fuerza moral y el poder material de todos los Estados». (52)
Bajo estas directrices realizó una intensa actividad. En el orden
del progreso agrícola promovió una serie de interesantes inno n aciones.
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entre las que destacan: El cultivo de las nuevas plantas, la utilización
de nuevas màquinas y herramientas, la preocupación por la ensetianza
agrícola y tantas otras. Pero sus trabajos no se limitaron a esto; la
Sociedad, muy preocupada en la defensa de los intereses de la «clase
agricultora» (53), se ocupó de la mejor comercialización de los produc-
tor agrarios. Con este fin, realizó una labor de difusión de éstos pre-
sentando muestras en varias exposiciones agrícolas. En numerosas oca-
siones se dirige a la Reina o a otras autoridades para protestar contra
la competencia que les sometía el contrabando o para pedir mejoras de
todo tipo. En 1851 insinúan al Trono la posibilidad de «lo ventajoso
que sería el que se consiguiese del gobierno francés el permiso para
que nuestros vinos remontàndose por el Ródano tuviesen franco de-
sembarco cerca de las fronteras de Suiza, a cuyo punto llegasen consi-
deràndose como de transito por el territorio de Francia y estando por
ello libres de todo derecho». (54)
Debemos destacar tres realizaciones que fueron posibles gracias
a este clima creado por esta Sociedad. En primer lugar la fundación de
la Granja Escuela de Fortianell. En 1853, Fages de Romà había diri-
gido a la Diputación de Gerona una Memoria, exponiendo la necesi-
dad de crear Granjas-Escuelas de Agricultura. E1 4 de Marzo de 1855,
gracias al apoyo económico de la Diputación, pudo inaugurarse un
centro de este tipo en el término de Fortià, dotado de todas las instala-
ciones necesarias para la ensefianza—teórica y pràctica de la agricultura.
(55) Así mismo merece destacarse la Exposición Agrícola de 1863. La
Sociedad de Agricultura del Ampurdàn había organizado en estos afios
una serie de concursos agrícolas y ganaderos pero ninguno tuvo el
éxito y la trascendencia de esta exposición. (56) Y finalmente en 1853
se había establecido en Figueres una Agencia General Agrícola en la
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V. INTERCAMBIOS AGRICOLAS
Según hemos visto en el capítulo precedente, todos los indicios
que poseemos nos llevan a intuir un aumento de la producción agrícola
en el período estudiado, pero carecemos de los datos necesarios para
calcular los incrementos de forma directa y cuantitativa. Dada la inte-
racción continua entre producción e intercambios, el anàlisis de estos
últimos nos facilitarà la evolución de dicha producción. Al mismo
tiempo el estudio del comercio nos interesa para determinar el grado
de vinculación al mercado de esta agricultura, así como su nivel de
especialización.
Estudiaremos los intercambios agrícolas dentro de los diferentes
marcos en que se desenvuelven: El mercado comarcal, regional e inter-
nacional. Las fuentes nos imponen un limite cronológico; no .poseemos
datos utilizables hasta los arios 1857-1861.
E1 comercio interior: El mercado comarcal y regional
La ciudad de Figueres, era sin duda alguna, ademàs.de la ca-
beza de partido el centro de intercambios mas importante del àrea
estudiada. Su emplazamiento y comunicaciones, le facilitaban este
papel.
Situada entre la llanura y las tierras marginales, Figueres era la
encrucijada de las escasas carreteras de la época. La mas importante
de ellas era la de Barcelona a Francia, que atravesaba. la comarca de
Sur a Norte se encontraba en buen estado. En otra dirección, de Este
a Oeste, la de Roses. a Olot se hallaba muy deteriorada y en algunos
puntos se hacia intransitable (1). En los arios sesenta se construirà una
nueva carretera de Figueres a Olot (2).
En esta segunda mitad del siglo XIX se van a llevar a cabo
muchas mejoras. La Diputación Provincial planifica la construcción de
nuevas carreteras; muchos de estos proyectos produjeron enconadas
discusiones. Tal es el caso del proyecto de carretera de Roses a La
Jonquera, que da lugar a largas polémicas en la prensa ampurdanesa,
la cual està en contra y se muestra partidaria de un plan radial. Así,
propone la construcción de las carreteras siguientes: De Figueres a
Sant Llorenç de la Muga (3); de Figueres . a Espolla (4); de Figueres a
Llançà pasando por Peralada; así como la de Maçanet de Cabrenys al
puente de Campmany (5). Queda patente el gran interés de la ciudad
por mejorar sus comunicaciones con la comarca.
Es P. Madoz, el que nos habla de un proyecto mucho mas
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ambicioso: La construcción de un canal de Figueres a Roses (6), pero
éste no llegarà nunca a realizarse.
E1 cambio mas importante que experimentarà este mercado,
gracias a la mejora de sus comunicaciones, se debe al ferrocarril. El 28
de Octubre de 1877, llega el primer tren a Figueres procedente de
Barcelona; unos meses mas tarde, el 20 de Enero de 1878, llegarà
hasta la frontera francesa de Portbou. (7). Esta nueva etapa no entra ya
en los límites de este trabajo.
Gracias a esta red de carreteras y caminos, la mayoría de los
pueblos altoampurdaneses acudían a Figueres para satisfacer muchas
de sus necesidades de intercambios. Así lo hacen constar las Estadísti-
cas de producción ya citadas, que se remiten a esta villa de 1857 a
1874.
En el cuadro V-I podemos observar como la mayoría de los,
municipios son deficitarios de granos, pero en cambio presentan exce-
dentes de aceite y vino, a excepción de los de la llanura que se hallan
en una situación inversa: Tienen exc:,dentes de grano pero les falta
aceite y sobre todo vino. Así pues, coincidiendo con las zonas prodtic-
toras, anteriormente descritas, se distinguen claramente dos àreas con
cierto grado de especialización: La Ilanura, productora de granos y las
tierras interiores, de aceite y vino.
Cuadro V-I
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Palau de Santa Eulàlia
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Sant Miquel de Fluvià
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Vilanova de la Muga
NOTAS:
a).- Esta clasificación esta basada en las diferencias anuales entre la producción y el
consumo. Para establecerla he tenido en cuenta la tónica dominante en la mayoría
de los aflos del período 1857-1864. Las Estadísticas presentan una información
completa durante los cinco primeros afios con respecto a los cereales exclusiva-
mente. En los tres últimos se amplían con los líquidos; sin embargo, en esta última
etapa falta la información correspondiente Borrassà, Biure, Cabanelles, Camp-
many, Crespià, Colera, Figueres, Garriguella, La Jonquera, Palau-saverdera, Pera-
lada, 'Rabós, Terrades, Torroella de Fluvià, Vilabertran y Vilajuïga. Los valores de
la importación se facilitan a partir de 1860.
b).- Colera lo considero deficitario a pesar de que en los afios 1857, 1858 y 1859
presenta idénticas cifras de producción —y consumo de cereales, siendo estas últimas
insuficientes para satisfacer las necesidades de su población. En 1880 y 1861 pre-
senta por el contrario un saldo deficitario y figura entre los pueblos importadores
de grano.
c).- Este municipio, de los ocho afios que poseemos información, cuatro presenta un
saldo deficitario y cuatro excedentario, siendo el déficit siempre muy superior a los
excedentes.
d).- Navata tiene un saldo deficitario. en la producción total de cereales en seis de los
siete afios estudiados; sin embargo, en alguno de ellos, exporta trigo y centeno.
e).- Para el vino y el aceite, la información se reduce a 1862, 1863 y 1864. Por ello puede
resultar mas incierta la tabla resultante. Los afios, que la diferencia entre la produc-
ción y el consumo no excede de 10 arrobas, los he incluído en el apartado II.
f).- Este municipio da una información contradictoria. Tanto para el vino como para el
aceite, las cifras de producción y consumo de los tres afios son idénticas; sin
embargo, en circular aparte facilita valores de exportación (500 cargas de aceite y
3.000 pellejos de vino).
Fuentes: Estadísticas de Producción, Consumo, Importación y Exporta-
ción. A.M.F.
En el mercado figuerense se intercambiaban parte de estos exce-
dentes. De la importancia y el volumen de estas transacciones, hasta el
62
momento sabemos poco. Los libros de cuentas de la Administración de
Consumo de Figueres son un importante material a utilizar y que sin
duda nos aclararía muchos aspectos sobre este tema.(8) En las presen-
tes circunstancias sólo nos ha sido posible revisar muy superficialmente
las entradas de vino. Según estos registros de consumo, en 1848 entran
en este mercado 648.954 litros de vino, cifra que disminuye en los arios
siguientes, como consecuencia de las bajas producciones que causa el
oidium en los arios 50. Los 269.390 litros que registran las entradas de
1857, son un claro exponente de estos arios de crisis. A partir de 1860
se aprecian sensibles aumentos, hasta 1878, ario en que se alcanzan
1.178.417 litros, el rriximo de las entradas consultadas. Un ario mas
tarde se acusan ya los efectos de la filoxera y vuelven otra vez a
dísminuir.
Si a pesar de la relatividad de las cifras que manejamos estable-
cemos porcentajes, obtenemos que el mercado figuerense absorbe el 5
por cien de la producción. Lo que parece indicar qué el capítulo
destacado de los excedentes de vino, no circulaban por él. Sin temor a
equivocarnos podemos asegurar que se trata de los mejores vinos de la
comarca; los producidos en el sector montarioso del Norte que salen
directamente por mar. Intuíçnos que con el aceite ocurría algo similar.
Así pues, la comarca no absorbía los excedentes de sus caldos; éstos,
como veremos rris adelante, se distribuían por la región catalana y los
vecinos países europeos.
De esta otra esfera de intercambios, importantísima según todos
los indicios para la economía agrícola de la comarca, hablaremos
seguidamente.
A través del comercio de cabotaje (9), realizado en los puertos
de Roses, Cadaqués y Selva de Mar, apreciamos parcialmente la im-
portancia de los intercambios regionales. En el capítulo de las entra-
das, destaca por su valor el trigo.
A partir de 1860 las entradas de trigo por vía marítima registran
un ritmo creciente hasta 1867 en que disminúyen ligeramente. En la
década de los 70 su volumen es inferior.
Según todos los indicios se trata de un comercio importante.
Consideradas como estimaciones aproximadas, son significativas las ci-
fras siguientes:
Entradas de trigo en Qm.	 Porcentaje sobre la
Atio	 por vía marítima





Las entradas superan normalmente el 10 por cien de la produc-
ción. Todo ello nos da una imagen de la comarca dependiente del
mercado exterior en cuanto a las necesidades de trigo se refiere.
A pesar de la expansión agrícola experimentada estos afios, la
situación no tiende a cambiar, sino que por el contrario parece que se
acentúa esta dependencia. Ello concordaría por el retroceso observado
por este cultivo en amplias àreas de la zona marginal, para destinarlas
a producciones mas rentables. En las tierras de la Ilanura, tradicional-
mente dedicadas al cultivo de los cereales, a pesar del indiscutible auge
alcanzado por éstos, su porvenir aparece algo incierto. Las personas
mas preocupades se plantean la eminente competencia que la mejora
de las comunicaciones impondrà al acercar los trigos del interior de la
península. Antes estas perspectivas aconsejan aumentar el cultivo de
las forrajeras y la ganadería. (11)
Así, la agricultura altoampurdanesa, ante la perspectiva de pro-
ducciones mas rentables y la seguridad de un abastecirniento exterior,
experimentarà un proceso regresivo del cultivo del trigo en amplias
zonas. Lo cual no excluye que en algunas tierras de la Ilanura se
buscara afanosamente un aumento de su rentabilidad. Todo ello en pos
de una agricultura mas rentable e íntimamente . ligada a los mercados
exteriores.
En cuanto a las salidas, las estadísticas de cabotaje nos confir-
man una vez mas, la importancia de los productos de la viva y el
olivar.
El aceite, junto con el jabón duro, representan por su valor los
primeros productos de este comercio en la etapa 1857-1865. Estas ven-
tas, alcanzan el màximo en 1858 con 6.793 Qm. de aceite y 8.517 Qm.
de jabón. A lo largo de estos treinta afios tienden a disminuir. Estima-
ciones aproximadas nos dan los siguientes porcentajes sobre la produc-
ción: En 1858 sale por cabotaje el 6 por cien de la producción, en 1860
desciende a un 4 por cien y en 1863 se alcanza sólo el 1 por cien. Con
excepción de 1874 se mantienen porcentajes muy bajos hasta el final
de la etapa estudiada.
Si consideramos el volumen de la producción global de la co-
marca, estas ventas tienen escasa importancia. Sin embargo, el aceite
es bàsicamente un producto de mercado; es su destino en este
caso? Nuestros porcentajes no íncluyen dos capítulos muy importan-
tes: Las exportaciones, de las que hablaremos mas adelante y la fabrica-
ción de jabón. Según Fages de Romà, el cultivo del olivo en el Ampur-
clàn està íntimamente ligado a esta industria; gracias al consumo de las
fabricas de jabón de Figueres y comarca hacen de aceite, los precios de
este artículo se mantienen.(12) Este jabón, según este mismo autor, se
embarca para Barcelona con destino al mercado americano. Así pues, la
producción de aceite depende en gran parte de una demanda exterior.
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Las salidas de vino, tienen escasa importancia en los primeros
atios registrados. Hasta 1.863 no sobrepasarn nunca los 5.000 Qm., lo
que representa aproximadamente menos de un 3 por cien de la produc-
ción de un ario normal, pero en estos arios a consecuencia del oidium,
las cosechas son mucho màs mermadas. Durante la década de los 60 se
inicia una progresiva escalada de este comercio, que culminarà en
1871, en que se embarcan 22.500 Qm. Durante estos arios hemos ob-
servado también un considerable aumento de la producción. Estos va-
lores altos se mantienen hasta 1878, en que decaen bruscamente. Es
demasiado pronto para que se acusen los efectos de la plaga filoxérica,
quizs se trata de un desplazamiento de la demanda hacia el rris
atrayente mercado francés.
i,CuM era el destino normal de estos vinos?. Suponemos, que la
gran mayoría de ellos van destinados al mercado barcelonés. El ayun-
tamiento de Llançà nos dice: «La exportación de caldos de este distrito
fué mitad para el extranjero y mitad para Barcelona». (13) Pero éste no
es el único mercado regional; los vinos del AmpurcUn llegaban a otras
comarcas catalanas. «Esta comarca surte de vinos al partido de Olot y
a toda la Cerdaria así como también pero en menor escala a los dems
partidos judiciales de esta provincia». (14) Comercio éste que no regis-
tra la navegación cabotaje.
Resumiendo, los intercambios regionales se centraban en la
compra de trigo y en la venta, de aceite y vino; sin embargo para
determinar la importancia comercial de estos artículos, debemos refe-
rirnos al mercado exterior.
El comercio exterior
Los puertos de Cadaqués, Roses, Selva de Mar (hacia 1868 se
traslada a Port de la Selva) y Llançà, facilitaban gran parte de los
intercambios con las otras comarcas y sobre todo con el exterior. Los
dos primeros poseían aduana de primera clase, Selva de Mar de cuarta
y Llançà tenía unicamente un fielato que le permitía la exportación de
productos del país. Estas aduanas estaban habilitadas para el cabotaje,
para la exportación al extranjero y para la importación de muy escasos
artículos. (15) Repetidas veces la prensa ampurdanesa, haciéndose eco
del sentir de la comarca, se lamenta de estas limitaciones administrati-
vas. (16) Un artículo tan necesario para las vitias de la zona como el
azufre no tiene libre entrada en sus puertos. Lo mismo ocurre con el
azúcar, el cacao, la canela y muchos otros artículos que tienen que
llegar procedentes de Barcelona o Palamós.
El puerto de Roses es el que poseía mayores facilidades de
comunicación con la villa de Figueres y amplios sectores de la co-
marca. Se utiliza bruscamente para el comercio de cabotaje. Cadaqués,
Selva de Mar y el fielato de Llançà, eran los •lugares de embarque rns
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frecuentes de los vinos ampurdaneses que en gran cantidad salían para
el extranjero. La irregularidad del terreno dificultaba las comunicacio-
nes de estos municipios entre sí y con el resto del partido; así su zona
de influencia quedaba muy limitada al àrea vitícola del Noreste.
Hasta la apertura de la aduana de Portbou en 1878, el Alto
Ampurdàn poseía dos aduanas terrestres: La Jonquera y Sant Llorenç
de la Muga; esta última tenía escasa importancia y a partir de 1860
desaparace. La Jonquera, por el contrario registra una gran acividad a
lo largo de estos arios. Por este paso fronterizo se exportà la mayor
parte del aceite ampurdanés. Para el anàlisis de las exportaciones utili-
zaremos, como hemos dicho antes, las Estadísticas de Comercio Exte-
rior de Esparta. (17) A través de esta fuente seguiremos las salidas de
vino y aceite por las aduanas marítimas de Roses, Cadaqués y Selva de
Mar y por las terrestres de La Jonquera y Sant Llorenç de la Muga.
Si prescindimos del corcho en tapones, a lo largo de estós arios
los caldos constituyen la partida mas importante de este comercio.
Debemos hacer notar que no incluímos, por carecer de esta informa-
ción, las exportaciones efectudadas por el fielato de Llançà ni tampoco
las registradas por la aduana de Portbou a partir de 1878. Todo ello,
junto con el contrabando que se efectuaba, hace que los números
utilizados subestimen la realidad.
Las exportaciones de aceite, ocuparon un primerísimo lugar
hasta 1870; a partir de esta fecha mantendràn un estancamiento con
tendencia a la disminución. De 943.756 kg. que se exportan en 1864,
se pasarà a 42.537 kg. en 1878. Si comparamos estas cifras con las
estimaciones aproximadas que sobre la producción poseemos, corres-
ponden a un 6 por cien y a menos del 1 por cien de la misma.
Siguiendo" una tónica semejante al comercio de cabotaje, tienden al
estancamiento con síntomas de retroceso en las dos últimas décadas
estudiadas.
Estas exportaciones se dirigían primórdialmente al mercado
francés. Casi la totalidad de ellas, exactamente un 84 por cien, salian
por La Jonquera. Por testimonios de la época, sabemos que este tra-
fico de aceite mantenía todo un sistema de carruajes. (18) Pero aparte
de este mercado, el aceite altoampurdanés era conocido y exportado a
otros países. En 1861 un periódico figuerense nos da la noticia que se
han presentado grandes contratas para exportarlo a Rusia. (19) A todo
ello si ariadimos la fabricación de jabón destinado al mercado ameri-
cano, parece evidente que el cultivo del olivo estaba muy relacionado a
una demanda exterior. Ella mantenía los elevados precios de este artí-
culo los cuales eran un fuerte estímulo para los cosecheros.
En la década de los 60 y posiblemente antes, la principal fuente
de ingresos para los agricultores altoampurdaneses estaba en la venta
de los aceites. No nos atrevemos a hablar de especialización, pero el
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proceso estaba iniciado y el Alto Ampurdàn era conocido por sus
aceites de la misma forma que el Ilano de Urgel lo era por su trigo. (20)
Hacia 1870 se produce un estancamiento de este comercio, promovido
en parte por la caída de los precios. A partir de estos arios el cultivo
del olivo presenta un porvenir incierto.
Junto con el aceite, las exportaciones giran en torno a los pro-
ductes de la viva. Los vinos de «Cap de Creus» que ya en el siglo
XVIII estaban introducidos en el mercado europeo, emprenderàn du-
rante la segunda mitad del siglo XIX su màs importante escalada co-
mercial. Durante los arios 60 estas exportaciones oscilan entre los
31.925 Hl. de 1871 y los 2.681 HI. de 1866. Que equivalen aproximada-
mente a un 13 y a un 1 por cien de la cosecha normal. Hacia 1870 se
incrementan ràpidamente; desde 1873 el vino serà el primer producto
exportado de la comarca. Durante varios arios superarà los 25.000 H1.
pero culminarà de 1880 a 1883 en que se alcanzan los 70.000 H1. lo
que representaría màs del 25 por cien de la cosecha normal de los aiíos
sesenta. Las exportaciones se veràn brúscamente interrumpidas por la
plaga de la filoxera.
Los principales puertos exportadores son Selva de Mar, por
donde sale el 58 por cien del vino y el aguardiente exportados entre
1863 y 1877, y a continuación Cadaqués que registra el 18 por cien.
Unicamente estos dos puertos superaran algunos arios los 25.000 HI.En
este aspecto, es precipitado el juicio de P. Vilar que apoyàndose en el
testimonio de P. Madoz, nos didé: «Les exportacions només al Cap de
Creus serien així de l'ordre dels 25.000 hectolitres. Xifres que hom no
retrobarà ni al segle XIX ni al segle XX». (21) De esta forma, en el
último tercio del siglo XIX, las exportaciones de vino rebasaràn todas
las cotas anteriores. Proceso que evidentemente irà ligado a un pro-
greso del cultivo de la viva junto con una mejor comercialización de
sus productor y que se darà a causa de unas circunstancias realmente
excepcionales: La aparición de la filoxera en las virias francesas.
qué mercados se destinaban estos caldos? Hacia mediados
del siglo tenemos repetidas referencias de gran parte de los mismos.
Los vinos de la zona de Cap de Creus se destinaban al mercado ita-
liano, sobre todo por la parte de Génova y Norte de Italia. (22) Las
mismas naves italianas llegaban a nuestras costas en busca de estos
cargamentos.
La plaga de la filoxera que invade las virias francesas a partir de
1866 va a alterar el rumbo de las exportaciones. Los vinos esparioles y
muy particularmefite los ampurdaneses, acudiran a satisfacer la inespe-
rada demanda. Las ventas exteriores se multiplicaran, al mismo tiempo
que los precios alcanzaran los valores màs altos del siglo. Fulgencio
Vila de Castelló d'Empúries nos dirà en estos arios: «Seguramente en
otras comarcas sucederà lo propio que en la nuestra con respecto a la
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uva, pues han venido muchos mercaderes extranjeros y de otros luga-
res de este Ampurdan a proveerse de este fruto, pagandolo desde 15
Ptas. a 22 los 41'60 kilos, encargandose ellos mismos de su recolección:
precios que pocas veces habíanse visto.» (23) Durante estos arios los
cosecheros nadaran en la abundancia. La llegada de la filoxera a Ra-
bós en 1879, seriala el inminente final de esta época dorada.
El mercado americano, sin tener la importancia de estos, es
también de destacar; a partir de 1866 Cadaqués aparece asiduamente
entre las aduanas que exportan a América. Algunos afios antes, los
comerciantes de este pueblo reclamaban insistentemente la habilitación
de su aduana para comerciar con ultramar. (24)
Entre los vinos exportados destacan los comunes, aunque tam-
bién se exportan algunos generosos. El trafico de aguardiente tiene
escasa importancia.
3.— Tendencias hacia la especialización agrícola
El somero anàlisis de las cifras nos ha demostrado la importan-
cia de unos intercambios agrícolas, vitales para la economía que inten-
tamos estudiar.
E1 interés por aumentar y vitalizar este comercio, lo encontra-
mos en muchos textos de la época y sobre todo en la conducta de los
agricultores y comerciantes de la comarca. De ellos debemos destacar
el afan de divulgación de sus productos. Así ya en 1851 los ampurda-
neses mandan una representación dé sus vinos a la exposición de .Lon-
dres (25), pero no seran admitidos por no aceptarse los vinos esparioles.
Con mayor éxito presentaran en 1859 sus productos en la exposición
agrícola calebrada .por el I.A.C.S.I., en Barcelona (26). En 1871 remi-
ten a la «Exposición Permanente del Pasaje del Reloj», de Barcelona,
las Mejores variedades de vino garnacha y rancio, embotellados.
En este ambiente, en 1863 se celebrarà en Figueres una impor-
tante exposición agrícola; entre lo presentado cabe destacar: 200 mues-
tras de vinos entre comunes y generosos, 9 de aguardientes, 27 de
vinagres, 67 de aceites y 4 de liquidos licorosos. «La mayor riqueza de
este concurso ha consistido en vinos generosos, pues de ellos hay 125
muestras divididas en 39 garnachas, 34 de vinos rancios, 11 blancos, 5
malvasias y 36 de diferentes clases». (27)
Queda patente pues, la inquietud comercial de la comarca muy
especialmente centrada en la venta de sus vinos y aceites. En las dos
producciones se logra cierto grado de especialización. En este último
tercio del siglo, la viva experimenta un progreso expectacular y alcanza
una dedicación muy próxima al monocultivo en las tierras montariosas
del Noreste. E1 testimonio de un agricultor de Garriguella apunta en
1865 el riesgo que implica esta agricultura: «...los viriadores que ven el
vino barato y lo peor de todo es una completa calma, no saben cómo
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atenderki el cultivo de la Si no venden el vino no podran azufrar
el vifiedo: si el vinedo no se azufra se pierde la cosecha: si se pierde la
cosecha la gente tiene que emigrar.» (28) Afirmaciones que ponen de
manifiesto el grado . de dependencia a que se había llegado.
Como hemos podido observar en los apartados anteriores, las
ventas de vino y aceite siguen trayectorias muy dispares: Mientras la
grasa vegetal alcanza su punto Mgido antes de 1870, el vino es a partir
de estos atios en que se remonta de forma espectacular. Evidente-
mente, los dos cultivos habn seguido evoluciones diferentes.
E1 estudio de los precios que abordaremos seguidamente nos
serà de mima utilidad para la comprensión de este trafico mercantil.
NOTAS
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VI. LOS PRECIOS AGRICOLAS
E1 movimiento de los precios nos serà de gran utilidad para
precisar las influencias coyunturales sobre el movimiento de la produc-
ción. Gracias a él podremos concretar mucho mas las impresiones que
ya poseemos por la lectura de diferentes textos descriptivos.
La principal fuente utilizada para este estudio ha sido la mercu-
rial de Figueres, cuyas características han sido descritas anteriormente al
trotar de las fuentes. El anàlisis completo de dicha mercurial rebasa las
posibilidades del presente trabajo. En esta ocasión me he limitado al
movimiento de los precios de las tres producciones 13sicas: E1 trigo, el
aceite y el vino. E1 mercado figuerense era sin duda alguna el
representativa del Alto Ampurcffi-i; por ello su mercurial serà el mejor
instrumento que podemos utilizar para medir el pulso económico de
esta comarca.
El precio del trigo
E1 precio del trigo, alimento bsico de la época, se hallaba
sujeto a la presión de la demanda interna y al mismo tiempo doble-
mente condicionado par las cirçunstancias climatológicas que determi-
naban el volumen de las cosechas y por las importaciones del exterior.
Si analizamos el movimiento de larga duración de este cereal en
el mercado ampurdanés (grffico Ap. VI-I. del Apéndice), podemos
observar que superada la época alcista de principios de siglo y la de-
presión posterior, hacia los arios 30 los precios inician una fase de
recuperación con tendencia al alza. Tendencia que se mantendra hasta
los arios 80 con ligeras interrupciones. En las dos últimas décadas del
siglo, la serie refleja la fuerte caída de los precios, debida a la revolu-
ción de los transportes que permitió la llegada del trigo americano a
nuestras costas a precios realmente competitivos.
Las medias cíclicas confirman también el alza secular. Agrupa-
dos los precios efectivos en períodos cíclicos, obtenemos los resultados
especificados en el cuadro VI-I, de la pàgina 72.
Los precios medios de las cuatro primeras etapas, registran un
aumento que culmina al final de la década de los arios 50. La etapa
1854-1858, sensiblemente influenciada por la crisis de 1857, alcanza el
maximo del período estudiado, con 25,69 de promedio. Durante estos
arios el estímulo de una situación alcista de los precios, repercutir
sobre el cultivo del trigo, el cual desarrollaM la serie de mejoras ante-
riormente descritas. En los cuatro períodos siguientes, comprendidos
entre 1859 y 1881, los precios se mantienen relativamente altos; la
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crisis de 1868 es la punta mas destacable de estos arios, en que el trigo
pierde terrenos en beneficio de cultivos mas atrayentes cara al mer-
cado, especialmente la viva. En los arios 80, los precios alcanzan el
mínimo secular, 20,56; la caída del precio de los cereales es un impor-
tante factor de la crisis agrícola de estos arios. La amplitud total regis-
trada es del 24 por cien.
Cuadro VI-I
PRECIOS DEL TRIGO EN FIGUERES
Períodos
Media de los precios












La curva de las medias móviles (grafico Ap. VI-2 y cuadro Ap.
VI-2, del Apéndice) refleja todavía mejor este movimiento. La media
móvil de 1830, primera de la serie, es relativamente baja, 21,54, in-
fluenciada todavía por la depresión posterior a las guerras napoleóni-
cas. A partir de esta fecha se inicia una alza que se prolonga hasta
1862, cuya media móvil de 24,83 es la màxima de la etapa estudiada.
Sigue un ligerísimo descenso, que culmina en 1890 en que se alcanza el
mínimo de la serie con 19,81 Ptas. el Hl.
i, Qué similitud guarda la curva figuerense con la media provin-
cial? En la etapa 1857-1890 que podemos utilizar las series publicadas
por Nicolás Sanchez-Albornoz (1), la semejanza es grande; una simple
ojeada al grafico Ap. VI-I del Apéndice, nos convence de ello. Si
utilizamos los mismos períodos que en la serie de Figueres, los prome-
dios obtenidos presentan unas variaciones mínimas e insignificantes
que quedan reflejadas en el cuadro IV-2 de la pagina 73.
Los precios son practicamente los mismos en las dos series y nos
demuestran el extraordinario parentesco existente entre ellas, aunque
al carecer de datos en el período elegido como base, no podemos
calcular los índices de crecimiento de la serie provincial. La situación
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PROVINCIA
Media de los precios
efectivos en Ptas.H1.
FIGUERES
Media de los precios
Períodos	 efectivos en Ptas.H1.
GIRONA
Períodos
de estos mercados de granos sería prkticamente la misma; todos .esta-
rían incluídos dentro de la zona mediterthneo oriental, caracterizada
por tener unos precios mucho mas estables que el interior peninsular.
A pesar de ello esta región, a mediados del siglo XIX, todavía conti-
núa sujeta a las típicas crisis de subsistencias, símbolo inequívoco de
una agricultura de tipo antiguo.
Cuadro VI-2
PRECIOS DEL TRIGO EN FIGUERES Y EN GERONA PROV.
1859-1866 23,45 1859-1866 23,65
1867-1870 25,42 1867-1870 24,55
1871-1875 23,86 1871-1875 22,73
1876-1881 23,85 1876-1881 23,35
1882-1890 20,70 1882-1895 •	 20,56
Para la comprensión de estas crisis, así corro para el estudio de
la economía que nos ocupa, es fundamental el anàlisis del movimiento
cíclico y estacional, los cuales tienen un papel decisivo en la sociedad
de Antiguo régimen. Los diferentes grupos sociales resultan afectados
de forma muy distinta por estas bruscas oscilaciones de los precios.
Una mala cosecha puede enriquecer a un reducido sector de acapara-
dores, pero al mismo tiempo arruinarà y dejarà en la miseria a la gran
masa de pequeflos campesinos y asalariados.
De 1845 a 1881, fijados de mínimo a mínimo, se hallan los seis
ciclos detallados en el cuadro VI-3 de la pàgina 74.
La comparación de los cuatro últimos ciclos evidencia también
la gran similitud de las dos curvas. De 1858 a 1881 las dos series
presentan .el mismo número de ciclos y de idéntica duración a excep-
ción del 6°, en que la curva de Figueres inicia la fase ascendente un
afio antes.
Respecto a la amplitud del movimiento cíclico, la curva ampur-
danesa oscila en torno del 30 %, a ekcepción del 2° y el 4° ciclo que
supera–el 40 %. La provincial es del orden del 20 %, menos el 4° ciclo
que con el 48,7 % alcanza la amplitud màxima de las registradas. La
amplitud cíclica media del período es de 33,2 % en Figueres i de 28,7%
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en la provincia de Girona. Todo ello nos confirma una vez mas las
conclusiones a que habíamos llegado anteriormente respecto a los dos
mercados.
Cuadro VI-3
CICLOS DEL PRECIO DEL TRIGO EN FIGUERES
Y EN GIRONA PROV.
Ciclos	 •
FIGUERES
Prec. nominales Ptas. Hl.
Duración	 Mimo	 Mínimo Amplitud
1° 1845-1853 8 arios	 26,88	 19,84 35,4%
2° 1853-1858 5 arios	 29,14	 19,93 46,2%
3° 1858-1866 8 arios	 26,25	 20,49 28,1%
4° 1866-1870 4 arios	 30,29	 21,00 44,2%
5° 1870-1875 5 arios	 25,05	 19,22 30,3%
6° 1875-1881 6 arios	 25,83	 19,77 30,6%
GIRONA PROV.
Prec. Nominales Ptas. Hl.
Ciclos Duración	 YI'ximo	 Mínimo Amplitud
3° 1858-1866 8 arios	 26,29	 20,90 25,7%
4° 1866-1870 4 arios	 31,51	 21,18 48,7%
5° 1870-1876 6 arios	 25,47	 21,08 20,8%
6° 1876-1881 •	 5 arios	 26,56	 22,16 19,8%
Los ciclos de mayof amplitud son para la curva ampurdanesa, el
1° el 2° y el 4°. A continuación trataré de analizar los arios correspon-
dientes a estas tres crisis, utilizando para ello los precios mensuales que
reflejan el movimiento estacional. (Grafico Ap. VI-2 y cuadro Ap. VI-2
del Apéndice). Estos arios que corresponden al maximo cíclico, el movi-
miento estacional tiene gran intensidad. La amplitud de estos precios
mensuales es mtly superior a la de los precios anuales en los que quedan
limitadas todas las variaciones estacionales.
La crisis de 1847, la primera de la etapa estudiada, es la que
presenta menos amplitud de las tres. A partir del invierno de 1845-1846,
los precios inician una fase ascendente que culminarà en el mes de
Mayo de 1847. En Diciembre de 1845, el trigo se paga en Figueres a
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19,35 Ptas. H1., en Mayo del ario siguiente sube a 22,81 y en Mayo de
1857, a 31,80. Los incrementos han sido de 18% y un 39%, respectiva-
mente. Entre los dos puntos extremos, los precios se han incrementado
en un 64%, y se mantendran elevados hasta finales de 1848.
No he podido localizar testimonios de estos arios que nos propor-
cionen otro tipo de información; sólo en Junio de 1846 la Comisión
Fundadora de la Sociedad de Agricultura del Ampurdan, fiel represen-
tante de los intereses de los propietarios véndedores, elevan una pro-
testa al gobierno por la «inundación» de granos extranjeros (2) que
ante la escasez invadían la comarca, disminuyendo así sus espectativas
de beneficio.
La falta de datos nos impide también comparar esta crisis, con la
sufrida este mismo ario en todo el conjunto peninsular. Según las carac-
terísticas de las otras, debemos suponer que su intensidad fue inferior a
la media nacional.
Diez arios mas tarde, en 1857, otra srave crisis afecta la agricul-
tura espariola. Desde 1854 los precios se mantienen altos debido a la
inesperada demanda que produjo la guerra de Crimea. A comienzos de
1856 la coyuntura cambia; el fin de la guerra representa una retirada de
compradores pero, a pesar de ello, la escasez se cierne sobre el país.
Una terrible crisis de subsistencias viene a coronar este período expan-
sivo. Los precios del mercado figuerense son testigos de esta situación.
Así, el trigo que se paga a 17,28 Ptas. el Hl. el Junio de 1853, en Junio
de 1854 se eleva a 25,74; en el mismo mes de 1856, su precio es de
30,42 y en Febrero de 1857 alcanza el precio maximo con 31,80. E1
incremento ha sido de un 76% los tres primeros arios y de un 4% los
siete últimos meses; en casi cuatro arios, el aumento ha sido de un 84%.
Su comportamiento se asemeja al mercado catalan que registra incre-
mentos igualmente reducidos. En la última etapa de Junio de 1856 a
Febrero de 1857, la diferencia entre el_precio maximo y el mínimo no
supera en toda la región el 21%. Mientras en la España interior en este
mismo período se registran alzas de 103% en Caceres .y Badajoz y de
141% en Ciudad Real. (3) La presencia de estos contrastes entre la
España • interior y la periférica, demuestran la inexistencia de un mer-
cado nacional.
La mala cosecha de cereales de 1856 coincidió en la comarca
altoampurdanesa, con la pérdida de la cosecha de vino debido a la plaga
del oidium, lo que sumió al campesinado en una situación realmente
desesperada. La miseria atectó sobre todo a la numerosa clase trabaja-
dora que se vió privada de sus jornales precisamente cuando el precio
del pan era mas elevado. También resultaron afectadas las arcar del
Ayuntamiento de Figueres, cuyos ingresos de consumos se ven notable-
mente disminuidos. Ante la crítica 5ituación, las autoridades elevan una
súplica a la Reina solicitando una disminución del encabezamiento. A
75
pesar de la posible exageración de su terminología, son significativos
estos trozos: «... de una calamidad que pesa sobre el Arnpur~ hasta el
punto de sumir en el pauperismo pueblos y comarcas enteras, cuyos
habitantes disputan a las reses las hierbas para alimentarse con ellas. Y
no es, Sefiora, la enunciación de este hecho un rasgo exagerado o
hiperbólico de la situación de nuestro país, es lo que sucede y no puede
menos de suceder en una región en que se cuentan muchísimas familias
que pasan días y semanas enteras sin probar bocado de pan.» (...) «De
aquí, Sefiora, que la terrible situación que aflige a esta villa ha produ-
cido un pânico general a las personas aptas para administrarla, hasta el
punto de emigrar con sus familias a otros pueblos las que son elegidas
para el municipio tan luego como se sabe el resultado de la elección».
(4)
Sin duria alguna la comarca experimenta en esta ocasión la mas
dura crisis de la etapa estudiada; sin embargo, ésta no serà la última.
En 1868 siguiendo la evolución general del resto del país, otra
vez la miseria y el hambre asolarà el Alto Ampurcthi. Nicolàs Sanchez-
Albornoz sefiala como causa de esta crisis, que según él es la última de
ffiribito nacional, las malas cosechas de 1867 y 1868. Los precios tradu-
cen esta situación de escasez: En Abril de 1866 el Hl. de trigo cuesta en
Figueres 20,56 Ptas., en Abril de 1867, 24,54 y en el mismo mes de 1868
su precio es de 35,42. E1 incremento entre el mínimo y el rriximo es
del 72%. Por estas mismas fechas la media provincial es de 23'18, 25'46
–
y 37'56 Ptas. el H1.; en los dos últimos afios ha aumentado un 62% y en
Ciudad Real se paga a 15'08, 21'40 y 39'2(); se ha encarecido el 160%.
Otro mercado interior, Palencia, en Junio de• estos mismos afios cuesta
16'37, 21'49 y 34'73; el porcentaje de aumento es del 112%. (5) Otra vez
constatamos las diferencias entre la España interior, con bruscas oscila-
ciones de los precios, y la periférica con precios mas elevados pero mas
regulares. Es evidente que nuestra comarca està perfectamente integrada
en el comportamiento económico de esta última.
A través de la correspondencia de José Vergés de Peralada, asi-
duo colaborador de la revista agrícola del I.A.C.S.I., podemos seguir la
tensión que vivía la comarca en 1868. El 1 de Febrero, nos dice: «...Es
tan general la miseria y la falta de trabajo, por escasez de medios de
parte de algunos que de buena gana lo darían, que ignoro a dónde
iremos a parar, si se cierra el último camino, la limosna que muchos no
pueden y algunos no quieren practicar.» (6) Otra carta del 24 de Mayo
dice: «La cosecha de trigo es aquí nula, y la de estivales se presenta
muy mal» (...) «Lo único que mantiene la esperanza de algún beneficio
es la uva que hay en abundancia y sigue creciendo robusta a pesar del
tiempo seco...»
«La consecuencia de esta situación es la falta de medios con que
ocupar la clase jornalera, y por lo tanto el aumento considerable de,
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pordioseros, la disminución de limosnas, y el temor de ver asaltados los
campos y hasta las casal, si no se arbitran medios para apagar el hambre
a tanto necesitado» (7). Y finalmente, el 19 de Octubre, a pocos días del
destronamiento de los Borbones, los comentarios de F. Jordi no son
mas optimistes: «Perdida la cosecha de cereales de otofio y nula la de
verano, demacrado nuestro ganado por la carencia de forrajes, destroza-
dos nuestros extensos vifiedos por efecto del terrible pedrisco que azotó
dilatador rodales de este Ampurdan; sólo podía ofrecer a V. la triste
relación de nuestros quebrantes y constituirme el eco de los lamentos de
este desgraciado país, cuya miseria asoma ya su siniestra cabeza, y seran
de notar sus terribles efectos si la Providencia no se apiada de noso-
tros». (8)
Estos comentarios nos ponen de manifiesto la angustiosa situa-
ción que desencadenaban las crisis agrarias en las sociedades que las
sufrían. A este respecto, nos dice Nicolás Sanchez-Albornoz: «la crisis
puebla entonces las mentes con un mundo de pesadillas. Su espectro
acufia reacciones estereotípadas, estimula reflejos de , clase. La sombra
del acaparador acosa al labriego; el recelo de los jornaleros alucina a los
propietarios. Ambas reacciones expresan un conflicto latente que se
exacerba de tanto en tanto. Los ecos de esta mentalidad se prolongan-
ran hasta adentrado el siglo XX». (9)
E1 anàlisis de estas sucesivas crisis nos ha puesto claramente de
manifiesto la vinculación de esta ,economía a unos moldes antiguos, de
los que no se ha librado totalmente a pesar del alto grado de desarrollo
comercial alcanzado.
El precio del aceite
De forma parecida al vino, el aceite es producto destinado al
mercado. En el capítulo anterior hemos podido apreciar la importancia
de estos intercambios; así hemos visto como superan el marco regional
catalan y ' llegan a efectuarse con lugares tan lejanos como Rusia. Se
aprecia un cambio con respecto al siglo XVIII, que según P. Vilar no
superaban la región catalana. (10) Así, la demanda y la oferta exterior
repercutiran sobre su precio con tanta intensidad como las fluctuaciones
de las cosechas.
Desde el punto de vista del consum, el aceite seguía en impor-
tancia al trigo; se utilizaba fundamentalmente para la alimentación e
iluminación. La fabricación de jabones, como hemos visto antes, acu-
paba también un lugar destacado dentro de la demanda. Figueres tenía
en los afios 60 nueve fabricas de jabones; también tenemos noticias de
la presencia de estas industrias en Roses y Cadaqués. (t1)
Como podemos apreciar en el grafico Ap. VI-3 del Apéndice, el
movimiento de larga duración del precio del aceite en el siglo XIX,
sigue dos fases marcadamente distintas. Después de la etapa napoleó-
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nica, los precios tienden ràpidamente a la normalización. Así, a partir
de los atios 30 se inicia una etapa alcista que culminarà con la punta
màxima de 1868. Al afío siguiente empieza la fase depresiva que se
mantendrà hasta finales de siglo.
Tal como nos muestra el gràfico Ap. VI-4 del Apéndice, si
comparamos nuestra serie con el mercado barcelonés, utilizando para
este último los valores que nos proporciona Sardà (12), podemos apre-
ciar un movimiento muy similar.
Cuadro IV-4
PRECIOS DEL ACEITE EN FIGUERES Y BARCELONA
FIGUERES
Media de los precio	 Indices



















1869-1878 96,88 135,25 .
1879-1890 80,44 112,29
Como podemos observar en el cuadro anterior, los precios del
aceite experimentan un fuerte incremento que alcanza el 26% en Fi-
gueres y el 28% en Barcelona, durante los arios 30. Esta recuperación
fue mucho màs ràpida y temprana que la experimentada por las otras
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producciones agrícolas. En estos mismds arios el trigo experimentó una
alza del 9% y el precio del vino, como veremos seguidamente, perma-
nece encalmado hasta finales de la década siguiente. Estas circunstan-
cias hicieron del aceite el artículo màs apetecible cara al mercado.
Durante màs de tres décadas (1833-1868), su precio experimentarà un
alza sostenida. El incremento de valor en estos arios es prkticamente
igual en las dos poblaciones: 45% en Figueres y 47% en Barcelona.
Este comportamiento de los precios agrícolas, supuso hasta la
década de los arios 60 un fuerte estímulo para el cultivo del olivo, al que
la comarca respondió de forma dinàmica. Como hemos visto en el capí-
tulo IV, el olivar llegó a dominar extensas zonas, sobre todo en el sector
occidental y, según todos los indicios, en estos arios se convierte en el
cultivo nths difundido del partido. Así la producción de aceite pasó a ser
la màs importante de esta agricultura. Su volumen queda reflejado en
los 434 molinos aceiteros que poseía la comarca, cifra que representa el
65% de estos instalaciones de la provincia, según los números que nos
facilita P. Martínez Quintanilla. Este autor hace el siguiente comentario:
«como se vé, en el partido de Figueras es donde resulta mayor número
de molinos, y entre sus pueblos, los que màs tienen son los de Llers,
Garriguella, Lladó y Terradas. Tan crecido número de molinos (sacado
de las relaciones de los Alcaldes y que por lo tanto debe considerarse
como el mínimum) deja ya comprender la importancia que tiene en la
provincia la cosecha de aceite». (13)
Gran parte de este aceite, iba destinad6 a los mercados exterio-
res, así como a la fabricación de jabón y al mercado barcelonés. Su
valor representaba en los arios 60 el capítulo rris importante de los
ingresos obtenidos por exportaciones de productor agrícolas. Al estímulo
de estos beneficios, la elaboración del aceite emprendió una serie de
mejoras en los arios inmediatos. Así en 1870, se establece una refinería
en Roses, cuyo propietario pasa unos meses en Provenza aprendiendo.
las manipulaciones de este caldo. (14) Un ario mãs tarde tenemos noti-
cias que en el molino de aceite de Ignacio Aloy, de Figueres. se susti-
tuye el motor animal por una màquina de vapor. (15)
A finales de los arios 60, el precio del aceite experimenta una
brusca caída de la que no se recuperkú hasta bien entrado el siglo XX.
Aunque eri las dos series observamos la misma tendencia, en el mercado
de Figueres es rns pronunciada. En 20 arios los precios disminuven un
35%, mientras los de Barcelona pierden sólo el 24%. Sin lugar a dudas.
ha habido un cambio importante de coyuntura, (:, qué puede haber influí-
do? En primer lugar la demanda ha disminuído; otros sistemas de ilumi-
nación van desterrando el viejo candil. Pero adems la oferta se ha
incrementado. A partir de la Ley librecambista de Figuerola en 1869, los
aceites extranjeros de algodón y otras semillas, se introducen en el país
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compitiendo con gran ventaja con nuestros aceites de oliva. En 1872
José Vergés, el asiduo corresponsal ampurdanés de la revista agrícola
del I.A.C.S.I., nos denuncia este trafico: «Con todo, el aceite no toma
precio y la causa debe buscarse en la importación cuasi libre de aceite
de algodón, que como río inagotable sale de los Estados Unidos de
América y desemboca en nuestras playas, inundando hasta las mas
reconditas aldeas, cuyos habitantes lo comen (ignoro si en menoscabo
de su salud y de sus intereses) como si fuera aceite de olivas del mejor
que se confecciona en nuestras %bricas nacionales. Por lo dems los
jaboneros no le ponen mala cara, pues lo gastan con escasa mezcla o
con ariadidura de sebo tan solamente». (16)
En 1875 Pablo Segura, desde Figueres, se lamenta también de la
utilización de estos aceites: «no desconozco que los seriores de la Junta
de ese Instituto, habrki observado el gran consumo que en España van
tomando los aceites extranjeros de algodón y otras semillas para dife-
rentes usos, con gran perjuicio de los aceites del país».
«Hay un ramo de industria que va aumentando en grandes pro-
porciones el consumo de dichos aceites. E1 jabón, esta fabricación que
consumía tantos miles de hectólitros de aceite de oliva y tantos miles
de quilógramos de barrilla, también product9 del país.» (17) Después
de exponer los inconvenientes de este jabón así fabricado, el autor de
la carta solicita del I.A.C.S.I. que interceda ante el Gobierno para que
aumente los derechos de introducción de aceites y sosa extranjeros.
Sin duda alguna, la caída precio del aceite podemos atri-
buirla igual que estos autores de la época, a la entrada de aceites
extranjeros que a partir de 1869, con las nuevas facilidades aduaneras,
aumentan extraordinariamente. La evolución de los precios manifiesta
el cambio de coyuntura. Así mientras en 1868 el Hl. de aceite cuesta
por término medio 142,84 Ptas., al atio siguiente vale sólo 108,58; ha
disminuído en un 24% y continuarà este proceso regresivo hasta 1873
en que alcanzaffi el precio mínimo con 67,11. En cinco arios habr
perdido el 53% de su valor.
Los bajos precios de este líquido coinciden con el auge extraor-
dinario que en estos mismos arios experimenta el precio del vino. Esta
nueva situación del mercado tuvo que influir forzosamente sobre el
olivo y la viva. Durante mas de dos décadas estos cultivos evoluciona-
ran intentando adaptarse a les necesidades de la demanda. Las expor-
taciones vistas en el capítulo anterior, reflejan de forma muy clara su
distinto comportamiento. Así mientras las ventas de aceite permanecen
estancadas e incluso tienden a disminuir, las de vino aumentan de
forma vertiginosa.
La sustitución de un cultivo por otro, debía ser en estos arios
una solución que tentó a los cultivadores. De este problema hatrla el
corresponsal ampurdanés en estos términos: «... y si el actual serior
80
ministro no se apresura en aumentar los derechos de entrada del aceite
de algodón, equiparåndolo por lo menos al de olivas, preparémohos-a
cortar nuestros olivos y abandonar el suelo, que en su inmensa mayor
parte para nada sirve, ni aun para viva; y. se vera después si los
cúlculos de esos senceres son mas beneficiosos que desastrosos para la
Hacienda Espafiola. Y aquí entraría en probar lo errado de la opinión
que dice que debe sustituirse un cultivo por otro cuando acontecen
casos de la naturaleza del que me vengo ocupando; pero es materia
sobrado larga y exíguos los límites de una carta, y de esta en particular
que sé harú pesada para los lectores de la REVISTA». (18)
A pesar de las opiniones contrarias, como la anterior, debemos
suponer que la sustitución de cultivos en cierto grado se di(5. Aunque
de momento no podamos determinar la importancia de este fenómeno.
Ademús de la tendencia secular del precio del aceite, nos inte-
resa, aunque sea muy superficialmente, el estudio del movimiento pe-
riódico. La dificultad de producción de esta grasa, producía una gran
virulencia cíclica. Una simple ojeada a su curva de precios nos pone de
manifiesto su quebrado perfil.
El movimiento cíclico, cuadro VI-5, registra igual que el secular,
la semejanza de las dos curvas. Ambas representan el mismo número
de ciclos y de la misma duración a excepción del segundo y el cuarto
que tienen un desfase de un atio.
Cuadro VI-5
CICLOS DEL PRECIO DEL ACEITE EN FIGUERES Y BARCELONA
FIGUERES
Precios nom. Hl.
Ciclos Maximo Mínimo Amplitud
1° 1845-1858 123,96. 81,20 52,6%
2° 1858-1865 136,85 85,50 60,0%
3° 1865-1874 142,84 68,48 108,5%
4° 1874-1881 101,62 67,11 51,4%
BARCELONA
1° 1845-1858 104,7 73,8 41,8%
2° 1858-1864 114,2 90,4 26,3%
3° 1864-1873 119,0 90,4 31,6%
4° 1873-1881 109,5 73,8 48,3%
81
La amplitud del movimiento periódico es en todos los ciclos
superior en la curva ampurdanesa, que registra una media del 66,13%,
casi el doble que la de Barcelona, que es sólo del 37%. Esta última no
alcanzarà en ningún caso el 50%, mientras que la de Figueres en el 3°
ciclo llega al 108%. Esta mayor virulencia cíclica de la curva ampurda-
nesa, con respecto a la de Barcelona, quizs pueda atribuirse a una
mayor vinculación de ésta al mercado exterior, mientras que la de
Figueres estaria mas sujeta a las irregularidades de las cosechas.
E1 movimiento cíclico afectaba en gran manera la economía de
las diferentes clases campesinas. En las épocas de precios altos, los
cultivadores realizaban lucrativos beneficios que indudablemente reper-
cutían en la plantación y mejoras técnicas del cultivo del olivo, así
como en la introducción de mejoras para al obtención del aceite.
Mientras que las bruscas caídas de precios creaban la preocupaçión y el
malestar entre los olivareros al ver disminuída su principal fuente de
ingresos.
La clase jornalera, cuyas posibilidades de trabajo venían deter-
minades muchos meses del ano p& este cultivo, sufría mas duramente
las repercusiones del mercado del aceite. En las épocas en que los
precios elevados estimulaban la producción, la demanda de jornales se
hacía sentir y por ellos se pagaban precios elevados. A este respecto
«El Ampurdanés», en su crónica local,. el domingo 19 de Febrero de
1865, hace el siguiente comentario:"«Los propietaros que poseen oliva-
res, se ven apurados por no encontrar gente para recoger las aceitunas
que sacudió la tramontana. En algunas poblaciones de este Ampurcffin,
se han hecho pregones ofreciendo buenos precios por el jornal».
«Aunque se vé que esto serà pasajero, no deja de ser una crisis
agrícola, siendo al revés de la industria, que lo que sobra son brazos
para emplear». (19)
Cuando los estímulos de producción disminuyen, desaparecen
también las necesidades acuciantes de mano de obra.
El precio del vino
En los capítulos anteriores, se ha puesto de manifiesto la impor-
tancia extraordinaria que la producción de vino tenía para la comarca
altoampurdanesa. Por ello; el anàlisis de su precio nos serà de gran
utilidad para terminar de precisar. el marco económico que impulsó
esta agricultura.
Como dice Labrousse, el vino es un producto destinado al mer-
cado; su precio, por lo tanto, estarà muy influenciado por la demanda.
P: Vilar, refiriéndose al siglo XVIII, dice: «El vi és un producte regio-
nal sotmès també a una influencia exterior, però que és la de la de-
manda. En cas de collita escassa, l'alça és violenta. En cas de bona
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collita o de tancament de les sortides exteriors, la caiguda també ho
serà». (20) En el siglo XIX, el precio del vino continúa sujeto a este
mismo esquema.
E1 movimiento de los precios del vino en el Alto Ampurdún,
grúficos Ap. VI-5 y Ap. VI-6 del Apéndice, presenta a partir de la
década de los 40 una tónica alcista que se mantiene hasta finales de
siglo. El mercado de Sant Pere de Ribes (21) sigue una evolución muy
similar. Sin embargo nos interesa resaltar algunas peculiaridades:
En primer Jugar la recuperación de los precios del vino en gene-
ral, es mas tardía que la del trigo y el aceite; mientras estos dos
producciones inician un alza en la década de los 30, el . vino no lo hath
hasta los aiios 40. Diferencias que posiblemente infieran en los culti-
vos. La ventaja del precio del aceite estimuló en esta primera mitad de
siglo, el cultivo del olivo, en detrimento de la sobre todo en las
tierras interiores poco aptas para los cereales.
En segundo Jugar, el alza de los precios del vino a partir de la
segunda mitad del siglo XIx, es muy superior a la registrada por las
otras producciones a lo largo del siglo. Así, mientras el trigo consigue
un incremento del 17% en la etapa de múximo valor y el aceite del
45(/c , el vino, alcanzarà un aumento del 161 r en el período 1872-1893.
El cuadro siguiente registra claramente estos aumentos, así
como la semejanza de los dos mercados.
Cuadro VI-6
PRECIOS DEL VINO EN FIGUERES Y ST. PERE DE RIBES
FIGUERES
Media de los precios
	 Ind ices
Período
	 efectivos en Ptas. Hl.	 1824-1846 = 100
	1824-1846
	






SANT PERE DE RIBES




	 25,75 • 169,29%
El alza experimentada por los precios del vino es muy especta-
cular desde principio de los ailos 70 y queda perfectamente refle jada
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en los siguientes índices, obtenidos con base 1836-1844 = 100: 155,7 en
1870; 224,5 en 1875; 256,9 en 1880; 292,2 en 1885 y 347,2 en 1886. En
10 arios los precios se incrementan casi el 100%. La causa se hallaba
en la aparición de la filoxera en las virias francesas que había produ-
cido un inesperado aumento de la demanda. De esta forma, el vino
experimentaba igual que el aceite, un cambio de coyuntura, pero de
signo marcadamente distinto. En esta nueva etapa, los precios del vino
entraban de Ileno en la fase mas alta del ciclo, mientras que los del
aceite iniciaban una etapa marcadamente regresiva.
Ante los nuevos estímulos del mercado, los agricultores ampur-
daneses emprenderan con entusiasmo el cultivo de la vid. Como hemos
descrito anteriormente, no regatearan esfuerzos para extender la viva,
la cual ganara terrenos en todo el partido. Al mismo tiempo, unos
pocos se preocuparan de la mejora de este cultivo así como de la
introducción de nuevas variedades. Es también José Vergés quien nos
da la noticia: «Las circunstancias por que atraviesa nuestra patria ha-
cen que no se dibuje en el horizonte agrícola novedad alguna digna de
mencionarse, si exceptuamos el decidido emperio de pocos agricultores
en practicar el cultivo de la cepa por el método Castellet, único hasta
el presente mas racional y poco ocasionado a difíciles y siempre repul-
sives innovaciones. Gracias a las practicas ilustradas de dicho viticultor,
no me cabe duda que este país presentara dentro de poco rodalias de
cepas en cultivo de mayor producción y calidad, en caldos que no se
ha obtenido nunca; como y también variedades de vides desconocidas,
como el «Pero-Jimenez», que ha empezado a plantarse este ario». (22)
Resultado de todo ello, es el aumerito espectacular de la pro-
ducción de vino, que constatamos indirectamente en el volumen de las
ventas.
Los precios del vino registran igual que las çlemas producciones
agrícolas, un movimiento cíclico que interesa destacar. E1 grafico Ap.
VI-5 del Apéndice, nos muestra muy claramente unos ciclos de seis o
siete	 de mucha mayor amplitud que los del trigo.
Siguiendo el cuadro VI-7, se observa que los cinco primeros
ciclos practicamente coinciden en los dos mercados, si bien los de Sant
Pere de Ribes presentan una mayor amplitud e inician siempre* el
cambio, lo que nos hace suponer que el mercado barcelonés imponía
su tónica sobre Figueres. Durante estos asos sobresale por su extre-
mada punta el ciclo 1849-1859, que corresponde al 1848-1858 de Sant
Pere de Ribes. Esta brusca subida de los precios en los dos mercados,
es la consecuencia de la baja producción debida a la plaga del oidium.
A partir de los atios 70 se rompe el paralelismo; las dos series
responden de forma diferente a la nueva situación que produce la crisis
filoxérica francesa. E1 mercado de Figueres presenta dos ciclos muy
claros: E1 primero, de 1871-1883. Los precios,aumentan bruscamente
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ante la fuerte presión de la demanda; la amplitud es de 131%. El
segundo, de 1883-1894, en que se notan ya los efectos de la, filoxera en
el Ampurdan y la consiguiente disminución de la producción; la ampli-
tud es del 100%. Durante estos arios los precios de St. Pere de Ribes
presentan un perfil mucho mas quebrado, • con variaciones incluso
anuales. Si bien las amplitudes son también muy bruscas, el alza se
inicia con retraso respecto a los precios ampurdaneses y es inferior. Es
lógico que dada su proximidad el mercado de Figueres sintiera mas
rapidamente y con mayor intensidad la demanda del mercado francés,
siendo así el mas afectado por la nueva situación.
Cuadro VI-7
CICLOS DE LOS PRECIOS DEL VINO EN FIGUERES
Y ST. PERE DE RIBES
FIGUERES
Precios nom. Ptas. H1.
Ciclos Wximo Mínimo Amplitud
1° 1835-1842 18,37 9,81 87%
2° 1842-1849 20,85 10,02 108%
3° 1849-1859 47,44	 - 12,53 279%
4° 1859-1865 27,75 24,05 15%
5° 1865-1871 25,97 22,04 18%
6° 1871-1883 37,83 16,65 131%
7° 1883-1894 50,00 25,00 100%
ST. PERE DE RIBES
1° 1833-1841 22,50 9,50 137%
2° 1841-1848 21,50 8,50 153%
3° 1848-1858 55,00 10,00 450%
4° 1858-1865 30,00 17,50 71%
5° 1865-1870 22,50 17,50 29%
6° 1870-1875 26,20 15,70 67%
7° 1875-1883 . 35,00 •15,00 .	 133%
8° 1883-1887 45,00 30,00 50%
9° 1887-1894 31,20	 . 11,50 171%
Este movimiento cíclico de los precios del vino, repercutía sensi-
blemente en las economías campesinas. En algunas ocasiones, las pun-
tas motivadas por la escasez coincidían con las del precio del trigo,
85
circiinstancia que como hemos visto se dió en 1857 y con menor inten-
sidad 'en 1868. Las crisis agrícolas adquirían entonces inmensa grave-
dad; la mayoría de la población quedaba sumida en el hambre y la
miseria. Las bruscas caídas de los precios así como las pérdidas de las
cosechas, afectaban en el caso del vino tanto las economías de los
grandes propietarios, como las de los braceros, ya que la mayoría de
estos últimos poseían su viria que les proporcionaba un importante
complemento del salario.	 •
La mas grave de estas crisis vitícolas, por pérdida de la produc-
ción se da en el último ciclo serialado, 1883-1894. Durante estos arios,
la filoxera matarà todas las virias del Ampurdan, y ello próducira una
cambio importante en el paisaje agrario y en el desarrollo posterior de
la comarca. Representa el punto final de la expansión económica estu-
diada, pero su anàlisis no entra ya entre los objetivos de este trabajo.
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VII. LA ESTRUCTURA DE LA PROPIEDAD DE LA TIERRA
Y LAS RELACIONES DE PRODUCCION
Hemos podido constatar hasta ahora como esta sociedad rural
experimenta, a mediados del siglo XIX, un crecimiento de la produc-
ción íntimamente ligado a un proceso de especialización y comerciali-
zación. Nos hallamos ante las últimas fases de transformación de una
agricultura tradicional en otra de tipo capitalista.. Teniendo en cuenta
el caràcter fundamental que tiene la tierra en este proceso productivo,
no podemos olvidar el anàlisis de su propiedad, así como de las rela-
ciones sociales establecidas en torno a ella. Cuestiones ambas que por
su complejidad son casi siempre escasamente tratadas, pero que tienen
una importancia fundamental para la total comprensión de este fenó-
meno histórico.
Debemos tener presente que a lo largo del siglo XIX, la estruc-
tura de la propiedad de la tierra experimentarà importantes cambios;
así mismo culminarà todo un proceso de transformación de las relacio-
nes feudales en otras de tipo capitalista, íntimamente ligado a la susti-
tución de la propiedad feudal por la propiedad capitalista. Las diferen-
cias entre una y otra son notables. Al caràcter vinculado de la propie-
dad feudal se opone la libertad absoluta de la propiedad capitalista, la
cual se convertirà en capital. Para ello el campesino habrà quedado
desvinculado de la tierra y pasarà a ser un simple asalariado.
Según Fontana, la transición del feudalismo al capitalismo se
realizó en España merced a la «alianza entre la burguesía liberal y la
aristocracia latifundista con la propia monarquía como arbitro, sin que
hubiese un proceso paralelo de revolución campesina» (1), siguiendo el
modelo que Marx denomina «vía prusiana» o de la revolución «desde
arriba». Esta revolución desde arriba, Ilamada también la reforma
agraria liberal, se plasmó I3sicamente en las desamortizaciones junto
con la disolución del régimen seriorial. Ambas medidas produjeron los
mismos efectos inmediatos: «Concentración de la propiedad, expulsión
de los campesinos de las tierras que cultivaban tradicionalmente y pro-
letarización de esta población desplazada» (2), o lo que es lo mismo el
empobrecimiento de una gran masa del campesinado en provecho de
una reducida minoria. Todo lo cual traería como conseçuencia una
serie de tensiones y malestares en el campo espafiol, desembocando en
muchas ocasiones en situaciones revolucionarias (3).
Debemos preguntarnos hasta qué punto este modelo se ajusta al
conjunto peninsular, o bien, se dan rnarcadas diferencias regionales.
Pedro Ruiz Torres, apoyando lo último, considera que la transición del
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feudalismo al capitalismo responde a la «vía prusiana» en Castilla, pero
Cataluiia sigue el modelo francés o de la revolución desde abajo, que
se daría en el campo cataffil en el siglo XIV con la cuestión remensa.
(4) Es evidente que la Sentencia de Guadalupe sentó las bases de la
prosperidad catalana, rompiendo importantes trabas feudales, pero no
todas.
En estos hechos se apoya también la difundida teoría del equili-
brado régimen de propiedad de la tierra y la escala presencia del
proletariado agrícola en Catalufia. Lo cual ha contribuido a crear una
iniagen muy bucólica y pacífica de la historia agraria catalana contem-
porklea. Sin embargo, muchas preguntas quedan por contestar: Sobre
la estructura de la propiedad de la tierra, las relaciones de producción
y la evolución de una y otras como consecuencia de la reforma agraria
liberal. Sólo cuando las hayamos resuelto podremos aceptar o negar la
validez de la anterior hipótesis.
Sin lugar a dudas la cuestión planteada no es nada fàcil. Las
fuentes utilizadas (amillaramientos y contratos rústicos) desbordan las
posibilidades de un trabajo individual. Por todo ello, el presente capí-
tulo no pretende solucionar estas cuestiones sino solamente aportar
algunos datos que puedan contribuir al planteamiento de nuevas hipó-
tesis de trabajo. Su caràcter serà marcadamente descriptivo.
Un primer e interesante apunte para el estudio del tema, en el
marco que nos ocupa, nos lo Koporciona la clasificación profesional
del citado censo de 1860. Según este documento las 18.194 personal
ocupadas de forma directa en la agricultura, se distribuían de la forma
siguiente: 9.891, jornaleros, 7.076, propietarios y 1.227, arrendatarios.
A pesar del valor relativo de estas cifras, debemos considerar su noto-
ria diferencia. Mientras la población asalariada alcanza el 54 por cien,
los propietarios representan sólo el 39 por cien y lòs arrendatarios, el 7
por cien. Según estos porcentajes nos hallamos ante una sociedad rural
lxisicamente proletarizada y que en nada corresponde al esquema tra-
dicional del campo cataffin.
Una observación semejante realiza P. Vilar para el siglo XVIII
correspondiente al conjunto regional catalki. (5)
La estructura de la propiedad de la tierra
Para su anàlisis utilizaré la división clàsica de pequeiía, mediana
y gran propiedad. Aplicada esta terminología mas en sentido cualita-
tivo que cuantitativo. Así entenderemos por pequefios propietarios,
aquellos que el rendimiento anual, que les proporcionan sus tierras no
les permite la subsistencia y se ven obligados a recurrir temporalmente
un jornal. Los medianos propietarios gozan de mayor independencia
económica, que les proporciona la tierra que poseen. En algunas oca-
siones pueden recurrir incluso al empleo de jornaleros agrícolas. E1
89
gran propietario disfruta de una situación económica sólida y holgada.
En aquellos casos en que explota directamente sus propiedades recurre
siempre al empleo de mano de obra asalariada. Corrientemente suele
seder parte de sus fincas a otros agricultores que las explotan bajo
distintas formas de contratos rústicos. A diferencia de lo que sucede en
otras regiones peninsulares, en nuestra comarca no tenemos noticia del
absentismo de este grupo, sino que por el contrario destaca su presen-
cia en la Sociedad de Agricultura del Ampurdki a cuyas actividades
nos hemos referido anteriormente. La extensión superficial del predio
agrícola es el factor de mas fàcil adquisición en el momento de limitar
estas distintas categorías de propietarios y al que emplearé desde el
punto de vista operativo. Sin embargo es evidente que sefialar unos
topes entrava casi siempre unos riesgos. Así, no es lo mismo 10 Has.
de tierra de la llanura, que permitían la vida de una familia sin estre-
checes, que esta misma extensión situada en los «terraprims» interio-
res, en donde los rendimientos eran mucho m as bajos y por lo tanto la
situación del propietario mucho m as precaria. De esta forma los distin-
tos suelos de la comarca determinarían diferentes topes de extensión a
la tipología antes serralada.
Sin embargo, la dificultad de establecer acertadamente estos lí-
mites, junto con el interés por utilizar los trabajos de Y. Barbaza,
sobre cuatro municipios costeros, han hecho que haya utilizado la
misma clasificación que esta autora la cual califica de pequefios pro-
pietarios los que poseen hasta 10 Has. de tierra, medianos propietarios
los que tienen una extensión comprendida entre 10 y 100 Has., y
Brandes propietarios los que superan las 100 Has.
Seguidamente nos ocupamos de cada uno de los tres grupos.
La pequem propiedad
Según sé desprende de los amillaramientos que hemos visto,
cuadro Ap. VII-1 del Apéndice, los pequefios propietarios representan
del 80 al 90 por cien de la clase propietaria. No seria acertado englobar
a este numeroso grupo en una categoría única, pues las diferencias
entre ellos son notorias. Intentando analizarlas en lo posible, los he-
mos distribuído en cuatro categorías distintas: l a ). Los que poseen
menos de 1 Ha. de tierra; 2 a ). De 1 a 2 Has.; 3 a ). de 2 a 5 Has. y
4"). de 5 a 10 Has.
Las cifras son elocuentes, si exceptua-nos Espolla, cuyos habi-
tantes se vieron favorecidos por un repartimiento de unos yermos y
bosques pertenecientes a la nobleza; en los otros pueblos, el grupo
numeroso es el primero seguido del segundo. Entre ambos, alcanzan
de 50 al 60 por cien del total. De ello se desprende que la mayoría de
propietarios son verdaderos minifundistas con toda la problemàtica que
esta condición implica.
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La importancia de esta categoría de propietarios, podria hacer-
nos pensar que es ésta la estructura predominante, , sin embargo no
siempre es así. De los municipios consultados, sólo en Cadaqués y Port<.
de la Selva las pequerias propiedades sobrepasan el 50 por cien de la
superficie del término. Su predominio es aquí muy glaro. En Roses,
con el 37 por cien de la superficie, la pequefia propiedad continúa
ocupando un primer puesto, pero con ligera ventaja sobre la mediana
y la gran propiedad. En los demas pueblos (Cistella, Espolla, St. Cli-
ment y Vilanant) tiene menor importancia; oscila entre el 25 y el 38
por cien, porcentajes superados por la mediana o la gran propiedad.
(6)
Según los materiales vistos, la pequeria propiedad predomina de
forma clara en la zona montatiosa de «Cap de Creus», coincidiendo
con el urea del dominio de la viva.
En cuanto al aprovechamiento de sus tierras, los pequerios pro-
pietarios son sin lugar a dudas, los primeros, pues aunque les corres-
ponde solamente el 37 por cien de la superficie catastrada, tienen en
cambio el 55 por cien de las tierras de cultivo. (7) No todos los cultivos
ofrecían el mismo estímulo para estos cultivadores; su interés se centra
basicamente en la viva y el olivo. (8) Según las medias obtenidas, el 37
por cien de estas propiedades se destinaba a viva, aunque en los pue-
blos del sector oriental y septentrional se llega incluso al 50 por cien.
El olivo tiene menor importancia_ representa sólo el 21 por cien, por-
centaje que es superior en la zona occidental. La sembradura alcanza
por término medio el 12 por cien; lógicamente su extensión se acentúa
en las pequerias propiedades de la llanura (caso de Castelló). Prescin-
diendo de la naturaleza de los suelos, que como hemos vista anterior-
mente determinan en gran manera los cultivos, los pequerios propieta-
rios son viticultores y olivareros.
Los terrenos no cultivados (27 por cien), permanecen yermos en
su casi totalidad; el bosque representa sólo el 4 por cien de la pequeria
propiedad.
De esta forma, la tierra, elemento basico de la economía cam-
pesina, no proporciona a muchos de los propietarios de la comarca una
independencia económica. Esta gran masa de minifundistas, para sub-
sistir, se veran obligados a trabajar en otras tierras que no seran suyas,
o bien buscaran la ayuda de un salario complementario que lo obten-
dran como jornaleros o braceros. Así surge un numeroso grupo de
semiproletariado, el papel del cual sera decisivo para esta agricultura.
En la época de expansión económica que estamos estudiando, la
demanda de jornales junto con los elevados precios del vino, les pro-
porcionaran una relativa estabilidad. Pero en los arios de crisis su
situación se ensombrecera y ellos se encontraran entre las primeras
víctimas de la escasez y la miseria.
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La mediana propiedad
Numéricamente, los medianos propietarios tienen una importan-
cia mucho menor; en pocas ocasiones sobrepasan el 10 por cien del
total. Espolla, con el 17 por cien, alcanza la cifra màxima de medianos
propietarios, lo que se debe al repartimiento de tierras antes aludido.
A pesar de la menor importancia numérica de este grupo, el papel
económico que desempefia es fundamental.
Hemos establecido tres grupos o categorías de medianos propie-
tarios: 1°). De 10 a 25 Has.; 2°). De 25 a 50 Has.; 3°). De 50 a 100
Has.. En los dos primeros, estan comprendidos la mayoría; sólo una
reducidísima minoría supera las 50 Has. de tierra. (9)
Esta estructura predomina de forma muy clara en St. Pere Pes-
.
cador, Cistella y St. Climent. En estos dos últimos pueblos constata-
mos una tendencia a la disminución de los medianos propietarios, so-
bre todo en St. Climent, que en el amillaramiento de 1879 domina ya,
la gran propiedad. (:, Se trata de una ocultación de tierras en el primer
amillaramiento, o bien de un proceso de concentración? Posiblemente
se den de forma conjunta los dos fenómenos. En Cadaqués y Port de
la Selva, la mediana propiedad sin ser predominante, ocupa un impor-
tante lugar, mientras que en Roses, Espolla y Vilanant queda mas
escasamente representada.
La mediana propiedad destina la mayor parte de la superficie
cultivada a sembradura. (10) En fincas de 10 a 50 Has. representa
un término medio el 32 por cien de la superficie, lo que equivalía al 41
por cien del total de las tierras de sembradura :  preferencia por los
cereales en este tipo de popietario, no se nota sólo en las tierras de la
llanura, , sino también en los pueblos de los «terraprims» orientales y
occidentales, como es el caso de Cistella, Vilanant e incluso Port de la
Selva. El olivo y la viva tienen menor importancia. En conjunto, las
tierras de olivar representan el 13 por cien del total., mientras que la
viva alcanza el 12 por cien. Los yermos con el 34 por cien, constituyen
el porcentaje mas elevado; si a ello afiadimos el 7 por cien del bosque,
tendremos por término medio que mas del 40 por cien de las propieda-
des de 10 Has., no son terrenos cultivados. Porcentaje que alcanza el
75 por cien en las de 50 a 100 Has.
A pesar de la importancia de los terrenos improductivos en el
anàlisis aislado de la mediana propiedad, un estudio conjunto nos propor-
ciona una idea mas real de la importancia agrícola de este tipo de explota-
ciones. (11) En el conjunto de los 8 municipios estudiados, los medianos
propietarios poseen el 31 por cien de las superfícies catastradas y el mismo
porcentaje de las tierras de cultivo. Este resultado implica forzosamente el
empleo de una mano de obra superior al reducido número de medianos
propietarios. Así pues, es de suponer que 'este sector recurriese al empleo
de la mano de obra asalariada o al arrendamiento de parte de sus tierras.
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El dinamismo de este grupo, junto con la posibilidad de acumu-
lación de capital de estos aflos, pueden hacer posible que algunos de
estos medianos propietarios adquieran màs tierras y se conviertan en
grandes propietarios.
La gran propiedad
Los grandes propietarios son una reducidísima minoria y en mu-
chos casos no Ilegan al 1 por cien; en ningún amillaramiento superan el
3 por cien. A pesar de lo reducido de este grupo, su importancia
económica es considerable.
Este tipo de propiedad domina en Espolla y .Vilanant (12); en
estos dos pueblos, tres grandes propietarios Ilegan a poseer mús de la
mitad del término. En muchas ocasiones, estas grandes propiedades
estan formadas por terrenos montaflosos, poco apropiados para los
trabajos agrícolas. En ellos, los bolques y lo yermos se reparten la
mayoría de su superficie. (13) En este sentido, es de destacar el caso de
Espolla, en que un sólo propietario posee 9.000 Has. de bosque, si-
tuado en la parte montatiosa y fronteriza de este municipio. Cuando
presentan unas carecterísticas rns favorables, las grandes propiedades
se, hallan agrícolamente explotadas. En este caso, interesa destacar Sant
Pere Pescador y Vilanant. En el primero de estos pueblos, un gran
propietario destina a sembradura el 95 por cien de sus tierras. Es
posible que se den casos semejawes en los ricos suelos de la llanura.
En Vilanant, la gran propiedad tiene también una importancia agrícola
considerable. Posee el 54 'por cien de la sembradura del municipio;
junto con al 45 por cien de la viva y el 33 por cien del olivar.
Según nos muestran los amillaramientos consultados, los
grandes propietarios, igual que los medianos, se inclinan por los culti-
vos de sembradura seguidos del olivar y la viva.
No podemos descartar la posibilidad de que este grupo aumente
en el transcurso de estos aflos, debido a la reforma agraria liberal.
Según parece, confirman esta teoría la comparación entre los amillara-
mientos de 1858 y 1879. Disponemos de estos datos en Cistella y Sant
Climent; (14) en ambos municipos la gran propiedad aumenta en el
transcurso de estos aflos. En el último, llega a ser predominante.
Por otra parte, Y. Barbaza, observa el mismo fenómeno en los
pueblos costeros. Sin embargo, la autora considera que estos cambios
son mús aparentes que reales y se deben únicamente a la mejoría
observada en los métodos catastrales. Ciertamente no podemos negar
la influencia de este factor, el cual reflejan muy claramente los amilla-
ramientos (St. Climent, que registra 1..216,73 Has. en 1858, pasa a
1.955,81 en 1879 y Cistella pasa de 939,17 Has. a 1.119 Has. en los
mismos aflos); sin embargo, ello no es incompatible con los cambios
que posiblemente se dieron en la estructura de la propiedad durante
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estos arios. Cuyas consecuencias, según la tónica general de país, seran
la concentración de la tierra en una reducida minoría de grandes pro-
pietarios, en perjuicio de la pequeria y mediana propiedad.
En el momento presente carecemos de la información suficiente
para precisar la importancia de este fenómeno en nuestra comarca.
La estructura de la propiedad de la tierra como determinante
de las relaciones de producción
Resulta arriesgado establecer para el conjunto de la comarca un
determinado tipo de propiedad, pues como acabamos de ver, las dis-
crepancias entre los pueblos estudiados son demasiado acusadas para
ello. Pero podemos apuntar unas tendencias: Destaca la pequeria pro-
piedad en la zona de los «terraprims» orientales y occidentales, predo-
minando de forma muy clara en la península de «Cap de Creus». Junto
con la pequeria propiedad, en estas tierras marginales se aprecia la
presencia de la gran propiedad. En cambio en la llanura parece cobrar
mayor importancia la mediana propiedad.
Si . prescindiendo de los resultados individuales tenemos en cuenta
los promedios, obtenemos los siguientes porcentajes (15): el 37 por cien
de las tierras catastradas corresponden a los pequerios propietarios, el 31
por cien a los medianos y el mismo porcentaje a la gran propiedad.
Globalmente, hay pues, un ligero predomin4o de la pequeria propiedad,
mientras que la mediana y la gran propiedad permanecen equilibradas.
A través de los amillaramientos analizados, aparece una cons-
tante: La gran mayoría de los propietarios rústicos pertenecen a la
categoría de pequerios propietarios minifundistas, mientras que una
reducida minoría posee, en muchos casos, gran parte de los suelos. Si
como consecuencia•
 de la reforma agraria liberal, aumenta el proceso
de concentración de la propiedad de la tierra, tendencia que según
parece registren las fuentes consultadas, la situación del pequerio pro-
pietario en el transcurso de estos arios se hace cada vez mas precaria y
dependiente, hasta convertirse en asalariado.
La introducción del capitalismo en el campo plantea desde sus
inicios el problema de la lucha de clases, circunstancias que deberemos
tener presente si queremos explicar satisfactoriamente los movimientos
políticos y sociales que, en el transcurso de estos aiíos, afectan intensa-
mente la comarca del Alto Ampurdún.
De esta forma, las relaciones de producción que se establecerún
en torno a la tierra,, vendran plenamente determinadas por esta estruc-
tura de la propiedad que al dejar a una gran masa del campesinado sin
tierras suficientes, les obliga a convertirse en arrendatarios y jornale-
res; mientras la minoría de los medianos y grandes propietarios se
beneficiaran de esta situación, que les permitirå disponer de la fuerza
de trabajo necesaria para explotar sus fincas.
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Los contratos rústicos: Arrendamientos y establecimientos
Refiriéndose al siglo XVIII, P. Vilar seriala en el campo catalan
diferentes contratos rústicos, los cuales abarcan formas plenamente
feudales, como es el caso del establecimiento enfitéutico. Otros de tipo
•mas moderno, pero todavía con reminiscencias feudales como la apar-
cería y, finalmente, los contratos en moneda. Según este autor, mien-
tras estos últimos no hayan sustituído enteramente a la renta en pro-
ducto, el paso al capitalismo no se habra realizado plenamente en el
orden psicológico (16).
Un siglo mas tarde encontramos en el Alto Ampurdan los tres
tipos de contratos. La dificultad estriba en el momento de intentar ver
cual es la forma predominante. F: Caballero nos da su interesante
testimonio al respecto: «Se suelen entregar las labores a un menestral o
colono, cuando no puede manejarlas el duerio: pero el sistema general
,es el arriendo a parte de frutos, dos tercios para el arrendatario y un
tercio para el propietario; renta subida, que acrecita bastante produc-
ción». (17)
El sondeo realizado en el Archivo Notarial de Figueres, me ha
proporcionado, en los arios indicados, unos 200 establecimientos y úni-
camente 53 arrendamientos a precio fijo y 32 a partes. Esta documen-
tación nos puede ayudar a completar la ópiuión anterior.
Contratos a precio fijo
Resultado del cambio de mentalidad que supone la explotación
capitalista de la tierra, es el tipo de arrendamiento a precio fijo o en
metalico.
La presencia de estos contratos en la etapa estudiada, es .una
realidad, aunque no sabemos el grado de utilización a que habían
Ilegado. Lós documentos de este tipo consultados, nos indican sus
principales caraterísticas.
En la mayoría de las veces se utilizan para arrendar una o varias
piezas de tierra, raramente toda una heredad.
Su duración suele ser corta, corrientemente cinco arios; de esta
forma el propietario puede beneficiarse de la subida de los precios.
El canon varía mucho, basicamente èn función de la calidad de
la tierra. Durante el período 1850-1860, los campos de sembradura de
la Ilanura suelen pagar anualmente de 80 a 110 rs. por vesana (18). Las
mismas tierras, cuando son regables, pagan rentas mucho mas eleva-
das; pueden oscilar, en este caso, entre 130 y 180 rs. por vesana. (19)
En esta misma zona, las virias y los olivares pagan menos. (20) Fuera
de la Ilanura, los precios acostumbran a ser inferiores. He localizado
contratos que se sitúan entre 38 y 67 rs. la vesana. (21) En algunos
casos, el arrendamiento se pide en especie (corrientemente trigo) y se
paga una cuartera por vesana e incluso mas. (22)
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Ademas del pago del arrendamiento, que generalmente solía
hacerse efectivo en dos anualidades, el arrendatario tenía otras obliga-
ciones: Corrientemente las contribuciones corrían de su cuenta. Por
Navidad se les suele exigir algún tipo de prestación y en ocasiones,
figuran clausulas obiigandole a plantar, olivares o alfalfa. (23)
Este contrato darà al arrendatario posibilidades de acumulación
en afios de cosechas favorables, pero al mismo tiempo, correrà con
todos los riesgos y las pérdidas cuando estas se produzcan.
Contrato de aparcería
La aparcería, aunque sea un contrato libre, presenta muchos
aspectos típicamente feudales y así es considerado por muchos autores.
(24)
No dudamos de la importancia que esta forma contractual tenía,
aunque no abunde excesivamente en el Archivo•Notarial consultado.
Como hemos dicho anteriormente, F. Caballero la considera como el
sistema general de arriendo. Según este autor, la fórmula mas corriente
era el ,pago de la tercera parte; efectivamente así lo confirman también
los contratos vistos. (25) Pero en algunas ocasiones se llega a pedir
incluso la mitad. (26) Lo que pone de gianifiesto, una vez mas, la
elevada producción de las tierras de la Ilanura.
Gran parte de los contratos de aparcería consultados, pertene-
cían a la Notaría de Castelló d'Empúries y a menudo se trataba de los
ricos cortales de la zona. Es ésta úna nueva clase campesina. E1 apar-
cero de estas Brandes propiedades, sin ser el propietario de la tierra,
goza de una situación ecónómica privilegiada. Preocupados por aumen-
tar el rendimiento de sus tierras, del cual participan de forma mayori-
taria, seran un elemento muy dinamico y emprendedor • y, en muchas
ocasiones, el capital acumulado les permitira llegar a la plena propie-
dad de la tierra.
Según las fuentes consultadas, en el àrea de los «terraprims»,
los contratos de aparcería disminuyen y cuando se dan, las partes son
distintas. Se suele tratar de terrenos de viva y se estipula dos partes
para el arrendador y tres para el arrendatario. (27)
E1 aparcero, igual, que el arrendatario en moneda, debe pagar
las contribuciones; ademas debe cumplir con una serie de claúsulas y
prestaciones que figuran en todas las escrituras. • Son fórmulas que repi-
ten todos los contratos rústicos: Cultivar la tierra a uso y costumbre
del buen agricultor, habitar en la casa, colaborar en los trabajos de
reparación de la misma, no cortar los arboles sin permiso del propieta-
rio, etc., etc..
La cuestión de los contratos rústicos no dejaba indiferente al
sector mas preocupado de la agricultura comarcal. Los propietarios,
con nueva mentalidad capitalista, discuten sobre estas cuestiones,
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intentando hallar el contrato que les proporcione mas beneficios. De la
misma forma que buscan nuevas maquinas y herramientas para aumen-
tar el rendimieto de sus tierras, intentan igualmente cambiar las rela-
ciones de Producción a su favor. (28)
El establecimiento enfitéutico
Es la forma típica de la propiedad feudal; lo podríamos definir
como la cesión a perpetuidad de una finca, mediante el pago de un
censo anual. El campesino dispondra del dominio útil de la tierra' y
.correspondera al senar el dominio directo la misma. Sabida es 1a
importancia que el establecimiento enfitéutico ha tenido en la historia
de la agricultura catalana, sobre todo en el sector vitícola. (29)
Adertias del censo, los establecidos acostumbran a pagar , una
entrada que solía ser reducida e incluso en ocasiones, simbólica (un
viso de agua) (30). En aquellos casos que la entrada aumentaba su
valor, los censos posteriores no eran tan elevados. (31) En muchos
contratos figuraha el censo como el interés anual que proporcionaría
capital en que esta valorada la finca, descontando de este último el
valor de la entrada. Este interés acostumbra a ser de un 3 por cien.
(32) Muchas veces, el censo se pide en especie, corrientemente en uvas,
y con menor frecuencia en trigo. Suele ser de un quintal de uvas por
vesana. (33) También se coneeden censos a partes de frutos; en este
caso se acostumbra a pedir el tercio. (34) Gran parte de estos Censos.
figuran en el contrato como
Ademas de la entrada y el censo, normalmente el campesino
tenía que pagar las contribuciones a que estaba sujeta la finca: Tenía
también el deber de mejorarla v, en algunos casos, plantarla de viva u
olivar.
De los 26() establecimientos consultados, el 61 por cien perte-
nece a la zona «Cap  de Creus» (municipios de Colera, Llançà, Port de
la Selva, Selva de Mar, Roses y Cadaqués). Sobre todo el municipio
de Colera, con mas de 100 Has. establecidas, ocupa el primerísimo
lugar. A esta zona sigue en importancia la comprendida por tres pue-
blos de la llanura: Castelló, El Far y Siurana, los cuales suman el •26
por cien de las tierras establecidas (Castelló, 11 por cien; El Far, 8 por
cien y Siurana el 6 por cien). El 11 por cien restante se reparte por
distintos pueblos de la comarca, con marcada preferencia en los de la
Zona marginal. Las tierras establecidas se. repartían de la siguiente
forma:
Bosque 41% Campo 10 %
Viria 16% Olivar 4 %
Yermo 12% Manso (heredad) 3 %
Lagunas 10% Huerto 0,5%
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Así pues, según los documentos vistos, la zona costera del No-
reste es la primera utilizar el establecimiento enfitéutico, sobre todo
en terrenos de bosque y en mucha menor cuantía, de viva y erial. En
la montaria de Portbou, en el término de Colera, se establecen de 1866
a 1880, 95 Has. de bosque pertenecientes al mismo propietario. (35) Esta
tierra se distribuye entre numerosos braceros y marineros de la co-
marca y también algún forastero. Pero no es solamente Colera; tam-
bién en Roses, Port de la Selva, Llançà y Cadaqués se experimentan,
aunque de menor cuantía, procesos similares. (36)
Esta proliferación del establecimiento enfitéutico, en estas tie-
rras úridas y montariosas destinadas a bosque en su mayor parte, se
debe al estímulo que el cultivo de la viva suponía en estos arios.
Gracias a ello, se superaran todos los obstúculos, que no son pocos,
según los mismos contemporúneos: «Al valor del terreno destinado à
viva debe ariadírsele el capital de 878,- Ptas. por Ha. en el llano y en
los terrenos poco accidentados; pero tratúndose de las pronunciadas
vertientes pirenaicas en donde se cosecha el mejor vino, y en que las
tierras se desbrozan y desfondan con azadón, pico, barreno y pólvora,
y en donde la enorme cantidad de piedra les obliga a formar inmensas
paredes secas que sostienen el terreno formando multiplicados bancales
por los que hay que subir muy a menudo las tierras y piedras que las
lluvias arrastran hacia abajo, y que constantemente todas las labores
han de practicarse a mano y en suelo tan desigual que el transporte se
efectúa cuasi siempre a lomo; sube– el punto el coste que, sin exagera-
ción, puede consignarse por lo general doble del que hemos serialado e
incalculable en algunos predios; de manera que si se formara de ante-
mano el presupuesto de gastos que ocasiona por lo regular la planta-
ción de viriedo en . Cadaqués, Selva, Llançà, Colera, etc., etc., deca-
yera el animo del mas emprendedor; mas aquel trabajo lento pero
constants del viticultor a quien la Providencia le ha destinado por
morada aquellos ingratos terrenos, le hace vencer dificultades insupera-
bles para otras personas menos acostumbradas a la rudeza de tan espe-
ciales faenas. Allà aparece muy de relieve el castigo impuesto por Dios
a la humanidad y se hacen sentir los efectos del terrible anatema
fulminado por la primera falta cometida por nuestros padres! Allà se
come el pan negro bariado con copioso sudor! Afortunadamente la vía
férrea de Gerona à Francia amenguarú algun tanto la escasez de aque-
llos pueblos, abriendo nuevo mercado a sus ricos caldos». (37)
El testimonio es interesante, pero no nos habla el autor del
contrato que permitía tantos esfuerzos. Este era sin duda alguna, el
establecimiento enfitéutico; gracias a él y a la coyuntura favorable del
mercado del vino, el suelo agrícola de esta zona alcanzarú el múximo
aprovechamiento, en beneficio exclusivo de la viva.
Problema semejante serà el que presenten las tierras estableci-
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das que hemos sefialado dentro de la segunda zona de importancia
(Castelló, Siurana y El Far). Los términos de Siurana y Castelló con-
taban con muchas Has. de terreno encharcado y ocupado por lagunas
de mas o menos extensión, las cuales sufrirún en el transcurso de estos
aflos un proceso de desecación.
Así tenemos noticia que en Castelló, en 1859, el administrador
del Duque de Medinaceli establece a Ramón Feliu en 7 lagunas cono-
cidas por los nombres de: Masona, Llarga, Fonda de las Serps, La
Rogera, La Plana y La Riereta, que se comunicaban entre sí y ocupa-
ban una extensión de 68 vesanas. También se establece al mismo Ra-
món Feliu en 52 vesanas de tierra contigua a las lagunas. Situado todo
ello en el término de Castelló y por un censo anual de 300 reales las
lagunas y 104 la tierra. (38) Poner en explotación estas tierras debía
suponer un esfuerzo tan importante como el anteriormente descrito;
sólo el contrato enfitéutico permitía realizar este tipo de mejoras.
En conclusión podemos afirmar, que los establecimientos enfi-
téuticos fueron la fórmula a través de la cual se pusieron en explota-
ción agrícola importantes úreas de tierras marginales y bosques. Impul-
sado todo ello por el crecimiento agrícola y los elevador precios del
mercado que experimentaba la comarca en estos afios. Pero, no sola-
mente es interesante este contrato como elemento posibilitador de la
expansión de ciertos cultivos, sobre todo la sino que es igual-
mente importante desde el punto.de vista social. E1 establecimiento fue
un instrumento de promoción de la clase jornalera; a través de él
muchos braceros alcanzaron el dominio útil de alguna pieza de tierra,
mejorando así su situación. De todo ello nos ocuparemos a
continiración.
Los jornaleros agrícolas
Según se desprende de los datos estadísticos que nos propor-
ciona el censo de 1860, la mayoría de la población rural pertenecía a la
clase jornalera; la cifra de 9.891 es realmente importante. La presencia
de este proletariado sólo se justifica si tenemos en cuenta el desarrollo
que habían adquirido ciertos • cultivos muy necesitados de mano de
obra, como son la vid y el olivo: Junto con una estructura de la
propiedad que reducía a gran parte del campesinado à la dejSendiente
condición de minifundistas
Estos jornaleros agrícthis no disfrutaban todos de idéntica situa-
ción. Debemos establecer una diferenciación entre los que dependían
única y exclusivamente de un salario y los que, adems de éste, conta-
ban con los beneficios que les proporcionaba su propia explotación.
Según muchos indicios, este semiproletariado era el grupo mas
numeroso.
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La primera clase o proletariado, representa la última categoría
dentro de este sistema. No disponía ni de propiedad ni de ningún
dominio sobre la tierra; el jornal era su único medio de subsistencia.
En muchas ocasiones estos trabajadores no tienen ni vivienda propia,
viven en casa de su amo. Sin mas riqueza que la fuerza de sus brazos,
su situación no puede ser mas precaria y dependiente y las esperanzas
de mejorarla casi nulas.
En cuanto al semiproletariado se refiere, contaban con una rela-
tiva seguridad. Adernas del jornal poseían alguna pieza de tierra, la
cual explotaban directamente en condición de enfiteutas, arrendatarios
o bien como propietarios minifundistas. La importancia del primer
grupo queda reflejada a través de los numerosos establecimientos regis-
trados en el período de 1850-1880. Muchos de estos contratos enfitéuti-
cos se conceden a braceros. Por otra parte, los testimonios . de la época
también lo corroboran: «Sabido es que entre nosotros es el terreno
mentis favorecido el que a las vifias se destina, y que objeto éste de
antiguos contratos de enfiteusis, apenas se encuentra jornalero en terri-
torios propios para el vitiedo que no tenga su (39) El texto es
bastante claro y aunque no nos atrevamos a decir, como E. Giralt (40),
que el jornalero agrícola desapareció como grupo social gracias a este
contrato, sí que disminuye sensiblemente para transformarse en una
nueva clase. Cuyo papel es imprescindible para comprender la dina-
mica de esta economía vitícola. El establecimiento enfitéutico, contrato
típicamente feudal, realiza de esta forma un importante papel compen-
sador es estas primeras etapas de capitalismo agrario.
Cualquiera que fuese su situación, el jornalero agrícola depen-
día siempre de la eventualidad. Caprichosamente, el clima podía hacer
variar su fortuna de afto en atto. En épocas de buenas cosechas el
trabajo era abun .dante, la mano de obra escaseaba pronto y los salarios
subían rapidamente. Las quejas de los propietarios se dejan sentir: «Se
ha dado principio a la recolección de las aceitunas que tanto en esta
comarca como en las de la Selva de M. y St. Miquel de Colera son
muy abundantes notandose una escasez de brazos para ella, como para
dar el cultivo necesario a las viitas llegandose a pagar el jornal del
hombre a 10 reales, doble al de los atios anteriores, lo que justo con
las gravosas contribuciones que estamos esperimentando, no dudo aca-
baran con la pobre y atrasada agricultura de este país». (41) Esta de-
manda imperiosa de jornales se acentúa como es lógico en las épocas
de recolección. (42) , En estas ocasiones posiblemente lleguen a la co-
marca temporeros procedentes de otras régiones. (43)
No siempre sonríe la suerte a estos trabajadores del campo;
cúando por cualquier circunstancia climatológica se perdían las cose-
chas, ellos quedaban sin trabajo y sin sueldo. Al verse privados del
jornal y faltarles un mínimo que les permita subsistir, se convertiran en
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un foco de tensión y malestar. E1 jornalero serà entonces un peligro
que amenaza la seguridad de la clase propie4aria. Del temor de los
amos en estas circunstancias, también tenemos repetidos testimonios:
«La consecuencia de esta situación es la falta de medios con que ocu-
par la clase jornalera, y por lo tanto, el aumento considerable de
pordioseros, la disminución de limosnas, y el temor de ver asaltados
los campos y hasta las casas sino se arbitran medios para apagar el
hambre a tanto necesitado». (44)
E1 fantasma de la crisis ensombrecía periódicamente esta Socie-
dad y en estas ocasiones no faltaran los enfrentamientos de clase. La
agricultura del Alto Ampur~, no parece escapar así del conflictivo
marco de la historia agraria peninsular del siglo XIX. De esta forma,
igual que el resto del país, cuando sobrevenga la gran crisis de final de
siglo, a muchos de estos campesinos no les quedarà otro recurso que la
emigración.
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CONCLUSIONES
Partiendo de las perspectivas económico-sociales, anteriormente
descritas, a modo de conclusión apuntaré nuevas hipótesis de trabajo.
Ha quedado patente en los capítulos anteriores que, en la etapa
comprendida entre 1840 y 1880, la agricultura Alto Ampurdanesa desa-
rrolla una fase expansiva, • debido a un aumento de las superficies culti-
vades y a ciertas mejoras en los sistemas de cultivo. Este proceso de
crecimiento se halla íntimamente ligado a la demanda de unos merca-
dos interiores y exteriores, de forma que tenderà cada vez mas hacia la
especialización. La cual se da, en cierto grado, con el olivo, que do-
mina hasta la década de los arios 50, gran parte de las tierras de la
comarca. A partir de estos arios, la viva se convertirà en el cultivo mas
renumerador y atrayente, alcanzando categoria de monocultivo en las
tierras montatiosas del Noreste.
Nos hallamos ante una expansión de signo marcadamente mo-
derno pern, en ciertos aspectos, sujeta todavía a las contradicciones de
la gricultura tradicional.
Las fuentes consultadas, parecen indicarnos que este creci-
miento se da junto con una relaciones de producción poco evolucio-
nada (contrato de aparcería) y, en—el caso de la viva, gracias al estable-
cimiento anfitéutico, contrato típicamente feudal. Así mismo, la estruc-
tura de la propiedad excluye a una gran masa del campesinado de la
plena posesión de la tierra y lo reduce a la categoria de jornalero o
semiproletario.
Si queremos comprender mejor esta sociedad, debemos situar
estos datos que nos facilita la historia económica en un marco més
general. Sólo de esta forma podremos aspirar a construir una historia
«integradora», según la denominación de Josep Fontana. (I)
Teniendo en cuenta la historia política y social, en el transcurso
de estos arios, no faltan en el Alto Ampurdàn las insurrecciones y
levantamientos populares. A partir de los .
 arios 40, Abdó Terrades
recorre la comarca con partidas de federales armados. Terminado el
bienio progresista, los federales se enfrentaràn a las fuerzas de la reac-
ción, resistencia que darà origen al «foc de Llers» (julio de 1856) (2).
En 1866, vísperas de la «Gloriosa», se insurrecionan paisanos de Maça-
net de Cabrenys y St. Climent Sescebes. Un ario mas tarde, dos
partidas recorren las tierras ampurdanesas. Una de unos 20 hombres
de Llançà, dirigida por José Bérriz, y otra de unos 300, a las órdenes
de Ramón Roger, de Maçanet de Cabrenys. (3)
1U3
u. 0 iénes eran estos hombres que se enfrentan repetidamente al
viejo orden y qué objetivos concretos les movían? Muchas preguntas
quedan por contestar. Solemos tener información de los dirigentes,
pero poco o nada sabemos de sus seguidores.
El marco agrícola en que se dan estas revueltas populares, fun-
ciona gracias a una importante cantidad de mano de obra asalariada.
No podemos olvidar que, en estos mismos a6os, los campesinos anda-
luces luchan por romper un esquema semejante. Quizs porque los
mismos ampurdaneses nos los recuerdan en su proclama insurreccional
de 1869 (4), nos atrevemos a pensar que sus reivindicaciones tenían
muchos aspectos comunes.
Según , esta hipótesis, las insurrecciones y levantamientos popula-
res del siglo pasado en el Alto Ampur~, adems de defender un
nuevo orden político, tendrían importantes implicaciones sociales y
económicas. Sólo en este marco global comprenderemos la verdadera
significación del movimiento republicano-federal ampurdanés.
NOTAS
(1) Josep FONTANA, La Historia, Barcelona, 1974, p.48.
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(3) Josep CLARA, «Precedents de la GIUriosa. Notes sobre la contribució de Girona
(1866-1868)», Treballs d'Història, Girona, 1976, pp. 125-148.
(4) La proclama insurreccional de Figueres, comienza haciendo referencia a las suble-
vaciones campesinas andaluzas, según cita de Antonio-Miguel BERNAL, La pro-




RESUMEN DE LOS AMILLARAMIENTOS DE 1858-1862




Sup.Ha	 % Sup.Ha	 % Sup.Ha	 % Sup.Ha	 % Sup.Ha	 %	 Sup.Ha	 % Sup.Ha	 % amillarada término
Cadaqués 306'5	 19 328'2	 20'3 37'5	 2'3 5	 03 —	 —	 934'5 57 .9 — 1.6117 2.584'9
Cistella 219'9	 18'2 2158	 17'8 273'5	 22'6 —	 — 246'3 20'3	 252'4 20'8 — 1.208'09 2.546'9
Espolla 356'7	 8'8 310'8	 7'7 259'5	 6'4 10'7	 0'26 1.924'9 47'9	 1.142	 28'4 8'2	 0'20 4.0131 9 4.243'5
Fortià 79-7	 11'6 27'7	 4 576'6	 842 —	 — I —	 —	 — 684'14 1.060'4
Port de b Selva 624	 29'1 201	 9'3 16'9	 7'8 21	 0'9 —	 —	 1.125	 52'5 —	 — 2.140 4.5263
Roses 491	 20'5 507	 21'2 428'4	 179 — 13'5	 0'5	 948'5 39'7 —	 — 2.388'4 4.479'7
St. Climent S. 266 .9	 21'9 85 .5	 7'02 242	 19'8 21'3	 l'7 127'5	 10'4	 446	 36'6 27'2	 2'2 1.2167 2.428'9
Vilanant 74'4	 7'5 236'2	 23'9 298'6	 30'2 101	 1'02 213'9	 21'6	 152'9	 15'5 — 986'4 1.209'9
Fuentes: A.M.C. , amillaramiento; A.M.E.. amillaramiento; A.M. Fortià, resumen del amillaramiento; A.M.St. C.S., amillaramiento:
A.M.V., amillaramiento. Los datos de Cadaqués, Port de la Selva y Roses, son los dados por Y. Barbaza. «Le paysage... " . Pari
1966.
Cuadro Ap. IV-2
DISTRIBUCION DE LOS CULTIVOS EN LOS Ain-10S 1858-1862 y 1870-1879
Vitia con
Municipio	 Vitia	 Olivar Sembradura Huerto	 Bosque	 Yermo	 Prado Vitia y cultivos y Total Sup.
Olivar v.muerta	 «A»
A.Ha. B.Ha. A.Ha. B.Ha. A.Ha. B.Ha. A.Ha. B.Ha. A.Ha. B.Ha. A.Ha. WHa.A.HaBMaA.HaBMaAMaBMa
Total Sup.
«B»
Cadaqués	 306'5 376 3282 331	 37'5 14	 5	 6	 —	 9 934'5 742	 1.611'7	 1.478
Cistella	 219'9 88'3 215'8 236'8 273'5 222'6 — 	 8'41 246'3 ' 18'1 252'4 2152 — — — 30'2 —	 1.207'9	 1.119'6
Espolla	 356'7 — 310'8 — 259'5 —	 10'7 — 19249 — 1142	 8'2 	 	 4.012'8 —
Fortià	 79'7 —	 27'7 	 576'6	 684
Port Selva 624 — 201 — 169 — 21 — — — 1125	 2.140	
Roses	 491 755'8 507 538'5 428'4 306'6 —	 4'4 13'5 26 948'514473 	 	 2.388'4	 3.078
S. Climent S. 266'9 469'7 85 -5 147'4 242	 158'4 21'3 19'3 127'5 323'4 446 764'7 27'2 24'2 — 13'8 — 34'4 1.216'4	 1.95.5.3
St.Pere Pesc. —	 3 — — — 1241 —	 3 — 15 — 75 — 13 —	 —	 1.350
Vilanant	 74'4 — 236'2 — 298'6 —	 10'1 — 213'9 	 152'9	  	 986	 —
Nota: A).— Corresponde al amillaramiento de los anus 1858-1862
B).— Corresponde al amillaramiento de los atios 1870-1879
Mapa Ap. IV-1 Zonas de predominio
de los distintes eultivos.
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Cuadro Ap. VI-1
Serie I
PRECIOS ANUALES DEL TRIGO EN EL MERCADO DE FIGUERES
Afíos
Medidas móviles de los
Precios nominales	 Indices	 p. nom. calc.s/13 afíos
Ptas. Hl.	 1841-1850 = 100	 con afío observado
en el centro










1821 19'17 (?) 82'59 (?,, faltan4 meses)
1822 — _.	 _-







1830 19'52 84'10 21'54
1831 19'46 83'84 21'67
1832 22'17 95'51 21'90
1833 20'96 90'30 22'17
1834 2029 87'41 22'32
1835 23'61 10172 22'37
1836 24'70 106'61 22'69
1837 24'28 104'61 22'93
1838 25'51 109'90 23'11
1839 25'45 109'65 23'03
1840 23'27 10025 23'11
1841 21'88 9426 23'61
1842 23'96 10323 23'63
1843 22'63 97'50 23'32
1844 21'77 93'79 22'98
1845 21'19 9129 22'60
109
1846 21'91 94'37 22.27
1847 26.88 115'81 22.01
1848 23'82 102'62 22.30
1849 20.69 89'14 22'54
1850 19'84 85'48 23'05
1851 20'63 88'88 23.38
1852 21'05 90'69 23'32
1853 19.93 85'86 23.40
1854 25'71 110'77 23.-2
1855 27'09 116'71 23.41
1856 29.14 125'54 23.83
1857 26'06 112'27 24'11
1858 20'49 8828 24'26
1859 22'97 98.96 24.34
1860 24'54 105.73 24.43
1861 26'25 113'09 24'59
1862 26.21 112.92 24.83
1863 23'37 100'68 24.21
1864 22'67 97.67 23.68
1865 22'- 94.78 23.93
1866 21'21 91.38 23.90
1867 27'71 119.38 23'75
1868 30'29 130.50 23'66
1869 21.- 90.47 23'16
1870 1922 82'80 22.97
1871 23.71 1021 5 2106
1872 22'55 97'15 23'35
1873 22'61 97'41 23.57
1874 25'05 (?) 107.92 23'26
1875 19.77 85.17 ,2'61
1876 20'94 9021 23.09
1877 23'75 102'32 2138
1878 25.83 111'28 23.10
1879 24'08 103.74 22.89
1880 23'59 101.63 22.64
1881 21.91 94.39 22'25
1882 27'24 11736 22'15
1883 22'96 98.92 21.99
1884 20'08 86'51 21'74
1885 19'83 85'43 21'40
1886 19'29 83'11 21'25
1887 20'02 86'25 21'13
1888 18.53 79'83 20'89
1889 18'80 80'99 20'05
1890 20'47 88'19 19'81
1891 21'46 92.46 20'12
1892 22'11 95'26 20'78
893 22'09 95'17 21-03
894 18'77 80'87 21'10
895 1624 69'96 21'32
896 19'87 85'60 21'44
897 24'11 103.87 21'48
898 28'46 122'61 21'62
899 22'46 96'76 21'66
900 21'03 90'60 21'58
901 21'34 91'94 21'70
902 2032 87'54 22'17
903 21'09 90'86 22'55
904 2328	 • 100'30 22'45
905 • 22.63 97.50 21'85
906 20'97 90'34 21'75
907 20'37 87'76 21'86
908 22'37 96'38 22'-
909 24'73 106'54 22'47
91() 22'90 98'66 23'07
911 20'58 88'66 23'77






918 38'18 (?) 164'49
919 — 
92O 49'68 ( ? ) 214'04
921 43'89 (?) 189.09
922 37'44 (?) 161'30
923 33.82 (?) 145'71











935 38'56 (?) 16613
936 36'92 (?) 159'06

















1811 1815 1820 1825 1830 1835 1840 1845 1850 1855 1860 1865 	 1870 1875
	 1880 1885 1890	 1895 1900 1905
PRECIOS EFECTIVOS EN PTAS. HL. DE FIGUERES
	
 MEDIA MOBIL SOBRE TRECE AlnIOSDE FIGUERES
– – – PRECIOS EFECTIVOS EN PTAS. HL. DE GIRONA
Fuentes.- P. de Figueres, A.M.F., Mercurial; p. de Girona, los dados por N.Sànchez Albornoz «Los precios..., Madrid, 1975.
Cuadro Ap VI-2
Serie II










Mes Cuart.	 Hl. Cuart.	 H1. Cuart.	 Hl. Cuart.	 Hl.
Enero 17,00 = 23,50 14,00 = 19,35 19,00 = 26,27 19,00 = 26,27
Febr. 17,00 = 23,50 14,50 = 20,04 20,00 = 27,65 20,00 = 27,65
Marzo 16,00 = 22,12 14,75 = 20,39 21,50 = 29,72 19,00 = 26,27
Abril 16,00 = 22,12 15,00 = 20,74 22,00 = 30,42 19,00 = 26,27
Mayo 16,00 = 22,12 16,50 = 22,81 23,00 = 31,80 17,00 = 23,50
Junio 16,00 = 22,12 15,50 = 21,43 20,50 = 28,34 16,75 = 23,16
Julio 15,00 = 20,74 15,50 = 21,43 17,00 = 23,50 16,00 = 22,12
Agosto 15,00 = 20,74 15,50'= 21,43 18,00 = 24,88 15,25 = 21,08
Sept. 14,00 = 19,35 16,50 = 22,81 17,50 = 24,19 14,50 = 20,04
Octub. 14,00 = 19,35 17,00 = 23,50 17,50 = 24,19 14,50 = 20,04
Novbr. 14,00 = 19,35 18,00 =,24,88 18,00 = 24,88 15,00 = 20,74
Dicbr. 14,00 = 19,35 17,50 = 24,19 18,75 = 25,92 14,50 = 20,04
Cuadro Ap. VI-2
Serie II
PRECIOS MENSUALES DEL TRIGO EN
EL MERCADO DE FIGUERES
Ciclo 1853-1858
1853	 1854	 1855
Ptas.	 Ptas.	 Ptas.	 Ptas.	 Ptas.	 Ptas.
Mes	 Cuart.	 H1.	 Cuart.	 Hl.	 Cuart. - Hl.
Enero	 13,25 = 18,32	 17,50 = 24,19	 20,00 = 27,65
Febrero	 14,00 = 19,35	 18,50 = 25,59	 20,50 = 28,34
Marzo	 13,00 = 17,97	 20,50 = 28,34	 19,00 = 26,27
Abril	 12,75 = 17,62	 20,58 = 28,45	 18,50 = 25,59
113
Mayo 13,00 = 17,97 20,50 = 28,34 20,00 = 27,65
Junio 12,50 = 17,28 18,62 = 25,74 19,00 = 26.27
Julio 13,50 = 18,66 18,50 = 25,59 20,00 = 27,65
Agosto 14,50 = 20,04 16,50 = 22,81 18,87 = 26,09
Septiembre 15,50 = 21,43 17,00 = 23,50 18,75 = 25,92
Octubre 16,00 = 22,12 16,00 = 22,12 20,00 = 27,65
Noviembre 17,50 = 24,19 19,00 = 26,27 20,50 = 28,34
Diciembre 17,50 = 24,19 20,00 = 27,65 20,00= 27,65
1856 1857 1858
Enero 21,00 = 29,03 23,00 = 31,80 14,75 = 20,39
Febrero 19,50 = 26,96 23,00	 31,80 15,00 = 20,74
Marzo 19,00 = 26,27 20,50 = 28,34 14,50 = 20,04
Abril 20,00 = 27,65 20,00 = 27,65 15,00 = 20,74
Mayo 21,50 = 29,72 22,00 = 30,42 15,00 = 20,74
Junio 22,00 = 30,42 20,00 = 27,65 16,50 = 22,81
Julio 23,00 = 31,80 18,00 = 24,88 15,00 = 20,74
Agosto 21,50 = 29,72 16,50 = 22,81 15,00 = 20,74
Septiembre 21,00 = 29,03 16,50 = 22,81 15,00 = 20,74
Octubre 20,00 = 27,59 15,50 = 21,43 15,00 = 20,74
Noviembre 22,50 =31,11 16,25 = 22,46 14,50	 20,04
Diciembre 22,00 = 30,42 15,00 = 20,74 13,75 = 19,01
Cuadro Ap. VI-2
Serie II






















Cuart.	 H1.	 Cuart.	 H1.
13,50 = 18,66
	 17,12 = 23,67
15,00 = 20,74	 19,75 = 27,30
14,87 = 20,56
	 19,25 = 26,61
14,87 = 20,56
	 17,75 = 24,54
16,12 = 22,28
	 19,75 = 27,30
15,25 = 21,08	 20,50 = 28,34
15,12 = 20,90







Agosto 15,75 = 21,77 15,37 = 21,25
Septiembre 15,75 = 21,77 14,87 = 20,56
Octubre 15,12 = 20,90 15,37 = 21,25
Noviembre 15,12 = 20,90 16,75 = 23,16
Diciembre 14,87 = 20,56 17,00 = 23,50
1868 1869
Enero 23,50 = 32,49 17,59 = 24,32
Febrero 23,75 = 32,84 17,34 = 23,97
Marzo 25,25 = 34,91 17,21 = 23,79
Abril 25,62 = 35,42 17,08 = 23,61
Mayo 25,50 = 35,25 15,07 = 20,83
Junio 24,50 = 33,87 12,82 = 17,72
Julio 21,12 = 29,20 13,57 = 18,76
Agosto 21,50 = '29,72 13,37 = 18,48
Septiembre 18,50 = 25,58 13,75 = 19,01
Octubre 18,75 = 25,92 14,00 = 19,35
Noviembre 17,34 = 23,97 13,75 = 19,01





































Movimiento de los precios mensuales del trigo,
en Figueres, Girona y Barcelona. (Crisis de 1847, .
1856-1857, y 1868), en Ptas. HI.
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Fuentes.• P. de Figueres A.M.F., mercurial; p. de Girona y Barcelona, los dados por N. Sanchez-Albornoc.
Cuadro Ap VI-3
Serie III
PRECIOS ANUALES DEL ACEITE EN EL MERCADO DE FIGUERES
Atios Precios nominales	 Indices
Ptas. 111.	 1841-1850 = 100
Medidas móviles en los
p.nom. calc. s/13 amos
con ailo observado
el centro










1821 77'67 (?) 81'02
1822
1823 118'26 (?) 123'36
1824 86'25 (?) 89'97










1831 70'08 73'10 88'44
1832 107'27 111'90 90'02
1833 81'51 85'03 91'25
1834 98'09 102'32 94'67
1835 118'26 123'36 99'04
1836 97'33 101'53 99'52
1837 92'09 96'06 101'39
1838 11028 115'04 102'19
1839 111'47 116'28 100'23
1840 111'47 116'28 100'20
1841 127'85 133'37 100'39
1842 93'75 97'79 97'91
1843 98'72 102'98 97'24
1844 80'50 83'97 99'37
1845 81'70 85'22 98'95
1846 81'20 84'70 98'44
117
1847 100'55 104'89 99.4 ►
1848 85'95 89'66 97'57
1849 88'71 92'54 98'71
1850 119'76 124'93 99'91
1851 104'83 109'35 102'63
1852 104'78 109'30 102'92
1853 123'96 129'31 105'80
1854 104'12 108'61 108'59
1855 108'48 113'16 110'72
1856 114'37 119'30 113'45
1857 115'83 120'83 113'52
1858 85'50 89'19 113'39
1859 118'57 123'69 113'47
186() 136'85 142'76 113'97
1861 113'67 118'57 115'76
1862 124'16 129'52 118'40
1863 120'66 125'87 117'96
1864 103'18 107.63 117'54
1865 105'85 110'42 118'36
1866 130'37 136'- 115'70
1867 127'45 132'95 110'34
1868 142'84 149'- 106'86
1869 108'58 113'26 103'41
1870 110'45 115'22 101'32
1871 96'09 100'23 100'54
1872 84'04 87'66 100.21
1873 67'11 70'- 97'54
1874 68'48 71'43 94'10
1875 79'25 82'67 88'38
1,876 93'52 97'55 85'54
1877 93'05 97'06 82'34
1878 101'62 106'- 80'72
1879 95'55 99'67 79'72
1880 82'83 86'40 79'98
1881 68'46 71'41 80'52
1882 71'60 74'69 80'56
1883 68'90 71'87 78'97
1884 75'06 78'30 78'47
1885 70'95 74'01 77'74
1886 70'48 73'52 76'25
1887 75'51 78'77 75'99
1888 79'79 83'23 77'14
1889 72'91 76'05 77'20
1890 86'53 90'26 77'20
1891 92'07 96'04 78'62
1892 76'19 79'48 80'30
118
893 79'48 82'91 80'73
894 83'35 (?) 86'94 82'52
895 72'39 75'51 84'54
896 68'91 71'88 85'15
897 93'60 97'64 84'73
898 92'70 96'70 83'49
899 76'17 79'45 84'19
900 98'79 103'05 85'81
901 105'93 110'50 88'16
902 80'96 84'45 90'34
903 81'02 84'51 94'15
904 75'90 79'17 96'01
905 85'33 89'01 97'57
906 100'52 104'86 99'71
907 113'87 118'78 101'47
908 100'72 105'06 100'90
909 118'45 123'56 102'51
910 11785 122'93 104'88
911 112'99 117'86 111'06




916 111'81	 .,, 116'63
917 156'35 163'10
918 16132 168'28
919 157.95 (?) 164'77
920 19926 (?) 207'86















936 143'88 (?) 150'09







.	 . .\ k


































Movimiento de los precias del aceite en Figueres i Barcelona, en coordenadas
logarítimicas
Fuentes.- A.M.F.. mereurial: precios de Barcelona los dados por J.Sardà «La Política 	 Madrid. 1948
Cuadro Ap VI-4
Serie IV




Ptas. H1.	 1836-1844 = 100
57'53 (?)	
Medidas móviles en los












1821 9'08 (?) 63'05
1822 —
1823 17'76 (?) 123'33
1824 20'67 (?) 143'54





1830 8'74 60'69 13'69
1831 11'23 77'98 13'51
1832 12'03 83'54 13'45
1833 9'55 66'31 13'55
1834 9'68 67'22 13'08
1835 9'81 68'12 12'49
1936 18'03 125'20 12'23
1837 18'37 127'56 12'54
1838 12'91 89'65 13'12
1839 12'91 89'65 13'66
1840 12'91 89'65 14'53
1841 12'91 89'65 15'05
1842 10'02 69'58 15'54
1843 12'71 88'26 15'11
1844 18'83 130'76 14'83
1845 18'97 131'73 15'42
122
1846 20'85 144'79 15'71
1847 16'48 114'44 16'16
1848 16'14 112'08 17'91
1849 12'53 87'01 20'08
1850 14'73 102'29 22'40
1851 20'49 142'29 24'60
1852 16'75 116'31 25'68
1853 18'73 130'06 26'03
1854 35'66 247'63 26'90
1855 38'22 265'41 27'53
1856 42'89 297'84 28'37
1857 47'44 329'44 29'23
1858 32'97 228'95 29'50
1859 25'40 176'38 29'91
1860 27'75 192'70 30'19
1861 24'42 169'58 29'43
1862 23'38 162'36 28'49
1863 25'90 179'86 27'09
1864 24'05 167'01 25'17
1865 22'04 153'05 23'91
1866 22'35 155'20 23'71
1867 25'83 179'37 23'98
1868 25'97 180'34 24'44
1869 24'76	 - 171'94 25'13
1870 22'43 155'76 25'62
1871 16'65 115'62 26'35
1872 22'81 158'40 27'27
1873 31'16 216'38 28'30
1874 30'44 (?) 211'38 29'16
1875 32'33 224'51 30'07
1876 32'36 224'72 30'90
1877 33'42 232'08 31'77
1878 34'12 236'94 33'26
1879 35'65 247'56 34'74
1880 37'- 256'94 36'19
1881 37'83 262'70 37'69
1882 35'60 247'22 38'97
1883 33'75 234'37 39'89
1884 35'91 249'37 41'02
1885 42'08 292'22 42'12
1886 50'- 347'22 42'-
1887 50'- 347'22 41'08
1888 48'98 340'13 40'09
1889 44'25 307'29 39'28
1890 48'16 334'44 38'59
1891 48'43 336'31 37'90
123
1892 34'11 236'87 37'08
1893 25'— 173'61 35'51
1894 25'— 173'61 33'78
1895 25'— 173'61 32'13
1896 24'75 171'87 30'86
1897 27'— 187'50 29'65
1898 31'41 218'12 28'43
1899 29'58 205'41 28'24
1900 27'50 190'97 28'51
1901 27'50 190'97 29'09
1902 27'75 192'70 29'66
1903 32'50 225'69 30'26
1904 32'50 225'69 30'75
1905 31'66 219'86 31'41
1906 28'54 198'19 31'61
1907 32'50 225'69 32'02
1908 32'50 225'69 32'40
1909 32'50 225'69 33'06
1910 33'33 231'45 35'17
1911 40'— 277'77 36'02
1912 32'50 225'69 36'98
1913 32'50 225'69 38'49
1914 32`50 225'69 40'22
1915 36'25 - 251'73 41'95
1916 60'— 416'66 43'63
1917 43'56 302'50 45'01
1918 44'16 306'66 45'56
1919 48'12 334'16 46'73
1920 55'— 381'94 47'62
1921 55'— 381'94 48'58
1922 54'37 377'56 49'72





1928 5 P— 354'16






Fuente.— A.M.F. , mercurial
Figueres









1811 1815	 1820 1825 1830 1835 1840 1845 1850 1855 1860 1865 1870 1875 1880 1885 1890 1895 1900 1905
















CLASES DE PROPIEDAD, SEGUN AMILLARAMIENTOS DE 1858-1863 Y LOS DE 1870-1879
EN VALORES ABSOLUTOS 	 AMILLARAMIENTOS DE 1858 - 1863
2	 3	 4	 Total	 5	 6	 7	 Total	 8	 9	 Total	 Total
PUEBLOS	 P < 1 ha.	 de I a 2	 de 2 a 5	 desa 10 Pequeria de 10 a 25 de 25 a 50 de 50 a 100 Mediana de 100 a 300 > 300 ha.
	 Gran	 General
N S N S N S N S N S N S N S N S N S N
Cistella y Vilarig-1858
Espolla-1861








51 78.4 49 156'9
10 14'7 70 294,5
165 229'5 187 583,5
92 131,7 63 181.4










































































Port de la Selva
St. Climent Sescebes
Vilanant
33,8 3,44 21,3 6,4 20,5 12,9
5,6 0,2	 4	 0.3 28,4 7,3
32 6,4 26,7 10,7 30,2 27,2
34,2 4,9 32,8 10,8 22,5 14,9





















































































































1117Roses-187I 251 157,1 216 313,7 147 454,3 37 235.5 651 1,087 16 236 9 291	 5 353 30 880 4 660 1 378	 5 1038 686 3079St.Climent Sesc.-1879 86 53,8 81 121,3 85 258,5 29 193,3 281 627 12 194,5 6 219,9 1 70.6 19 485 5 844,3 - 5 844 395 1956St. Pere P.-1876 132 64,1 51 66,5 39 116 12 96.2 234 343 18 298 10 315	 I 56 29 669 1 338	 1 338 264 1350
EN PORCENTAJES
Cadaqués 34,8 7,6 31,7 15,- 24,7 24,1 5,4 11,5 96.6 58,3 1.6 6,6 0,8 10.4	 0,4 9.2 2,9 26,2 0.2 15.3 - -	 0.2 15.3
Cistella 28,8 1,5 18,0 2,7 29,7 8,4 9,9 7,4 86,4 20,3 3.6 6,3 4,5 18.6	 2,7 18,7 10,8 43.7 2,7 35,8 - 2,7 35.8
Roses 36,5 5,1 31,4 10,1 21,4 14,7 5,3 7,6 94.6 37,6 2,3 7,6 1,3 9,4	 0,7 11,4 4,3 28.5 0,5 21,4 0,1 12,2	 0,6 33.7
St. Climent Sescebes 28,1 2,7 26,5 6,2 27,8 13,2 9,5 9,8 92,1 32,0 3,9 9,9 1,9 11,2	 0,3 3,6 6,2 24.7 1,6 43,1 -	 1.6 43.1
St. Pere P. 50,- 4,7 19,3 4,9 14,7 8,6 4,9 7,1 88,9 25,1 6,8 22,- 3.6 23.3	 0,04 4,1 10,4 49,5 0.04 25 - -	 0.04 25
Cuadro Ap. VII-2
Modos de utilización del suelo en las propiedades de menos de 10 Has.
A) SUPERFICIE OCUPADA POR CADA CLASE DE CULTIVO EN PROPIEDADES < 10 Has. (EN VESANAS)
VINA	 OLIVAR	 SEMBRAD.	 HUERTO	 YERMO	 BOSQUE	 PRADO	 TOTALES
PUEBLOS P.P. TOTAL P.P. TOTAL P.P.	 . TOTAL P.P. TOTAL P.P. TOTAL P.P. TOTAL P.P. TOTAL P.P. TOTAL
Cadaqués-I879 • 1.620 1.720 1.310 1.510 7 66 22 28 982 3.396 8 40 - - 3.949 6.760
Cistella y Vila-1858 528 1.006 627 987 448 1.251 - - 198 1.155 351 1.127 - - 2.152 5.524
Espolla-1861 943 1.631 499 1.421 52 1.187 25 49 2.519 5.222 664 8.802 3 38 4.705 18.350
Port deia Sel.-1862 2.867 3.185 743 960 132 630 83 97 1.767 4.930 - - - 5.592 9.802
Roses-1871 2.639 3.457 1.817 2.462 565 1.402 8 20 268 6.618 10 119 - - 5.307 14.078
St.Climent S.-1858 1.026 1.221 188 391 315 1.107 41 98 336 2.040 25 583 26 125 1.957 5.563
St. Pere P.-1876 16 16 0 0 1.406 5.676 11 14 98 332 10 69 27 61 1.568 6.171
Vilanant-1863 158 340 567 1.080 364 1.366 27 46 63 699 31 978 - - 1.210 4.510
TOTALES 9.797 12.576 5.751 8.811 3.289 12.685 217 352 6.231 24.392 1.099 11.718 56 224 26.440 70.758
VINA
B) PORCENTAJE DE LAS SUPERFICIES ANTERIORES RESPECTO AL TOTAL DE CADA CULTIVO
OLIVAR SEMBR. HUERT. YERMO BOSQUE PRADO TOTALS.
Cadaqués 93,7 86,7 10,6 78,5 28,7 17,1 -	 58.34
Cistella i Vilaritg 52.4 63,5 35.8 - 17.1 31.1 -	 i	 38.95
Espolla 57,8 35.1 4,3 51,02 48,2 7.5 7,8	 25,64
Port de la S. 90 77,3 20,9 85,5 35.8 -	 57.05
Roses 76,3 73,7 40,3 40.0 4,2 8.4 -	 37,69
St. Climent de S. 84,02 48,08 28,4 41,8 1( 4.2 20,8	 35,17
St. Pere P. 100 - 24,7 79 29,4 14,5 44	 25,41
Vilanant 46.4 52,5 26,6 58,6 9,01 3,1 -	 26,82
MEDIAS 77,9 65,2 25.9 61,6 25,5 9.3 25	 37.3
C) PORCENTAJES DE LAS SUPERFICIES OCUPADAS POR CADA CULTIVO EN LAS PROPIEDADES < 10 Has
Cadaqués 41,01 33.1 0,17 0,5 24,6 0.5 -
Cistella y Vila. 24,5 29,1 20,8 - 9,2 16,3 -
Espolla 20,04 10,6 1,1 0,5 53,5 14,1 0.06
Port de la Selva 51.04 13.2 2,3 1,4 31,5 - -
Roses 49,7 34,2 10,6 0,1 5,04 - -
St. Climent Sescebes 52.4 9,6 16.09 2,09 17,1 1.2 1,3
St. Pere Pescador 1 - 89,6 0.7 6,2 0,6 -
Vilanant 13,05 46.8 30,08 2,23 5,2 2,5 -
MEDIAS 37.09 21.7 12,4 0,82 23,5 4.15 0,21
Cuadro Ap.VII-3
MODOS DE UTILIZACION DEL SUELO EN LAS PROPIEDADES DE 10 a 50 HA.
A) Superficie ocupada por cada clase de cultivo en propiedades de 10 a 50 ha.
Pueblos Vifia	 Olivar	 Sembradura	 Huerto	 Yermo	 Bosque Prado Totales
Cadaqués 89 153 24 4 851 31 1.153
Cistella y Vilaritg . 387 293 68() - 485 590 2.435
Espolla 615 786 695 18 1.105 269 17 3.505
Port de la Selva 297 217 248 12 1.471 2245
Roses 420 471 521 7 975 15 2.409
St.Climent S. 121 84 297 19 463 61 41 1.086
St Pere Pesc. - - 2.573 3 134 59 34 2.804
Vilanant 20 104 180 9 96 147 - 556
TOTALES 1.949, 2.108 5.218 72 5.580 1.172 92 16.193
B) Porcentaje de las superficies anteriores respecto al tbtal de cada cultivo
Cadaqués 5,16	 10,1	 36,3	 14,2	 25,07 82,8 17,04
Cistella y Vilaritg 38,4 29,6 54,3 - 41,9 52,3 - 44,08
Espolla 37,7 55,3 58,5 37,7 21,1 3,05 44,7 19,1 ►
Port de la Selva 9,3 22,6 39,3 12,7 29,8 - 22,91
Roses 12 19,1 37,7 38,7 14,5 12,4 17.11







45,44Vilanant 5,8 9,6 13,1 1,5 13,7 15,03 - 12,32Medias 15,4 23,9 41,1 20,4 22,08 10,0 41,0 22,8
Porcentaje de las superficies ocupadas por cada cultivo en las propiedades de 10 a 50 ha.
Cadaqués 7,7 13,2 2,08 0,3 73,8 2,7
Cistella y Vilaritg 15,8 12,03 27,9 - 19,9 24,2 -
Espolla 17,5 22,4 19,8 0,52 31,5 7,6 0,48
Port de la Selva 13,2 9,6 11,05 0,5 65,5 - -
Roses 17,4 •
	 19,5 21,6 0,3 40,04 0,6 -
Staiment S. 11,1 7,7 27,3 1,7 42,6 5,6 3,7
St. Pere Pesc.
- -
91,7 0,1 4,7 2,1 -
Vilanant 3,5 18,7 32,3 1,6	 - 17,2 26,4
MEDIAS 12,03 13,01 32,14 0,44 34,4 7,2 0,56
(En vesanas)
Cuadro Ap.VII-4
MODOS DE UTILIZACION DEL SUELO EN LAS PROPIEDADES DE 50 a 100 HA.
A) Superficie ocupada por cada clase de cultivo en propiedades de 50 a 100 ha.
Pueblos Vifía Olivar Sembradura Huerto	 Yermo Bosque Prado Totales
Cadaqués 8 26 8 —	 583 625
Cistella y Vilaritg 91 66 123 472 186 938
Port de la Selva — 16 —	 250 266
Roses 29 16 50 1	 1.520 — — 1.616
St.Climent S. - 64 100 414 31	 795 458 45 1.907
St.Pere Pesc. — — 222 32 — 254
Vilanant 7 46 85 1	 59 143 342
TOTALES 199 254 918 33	 3.711 787 45 5.947
B) Porcentaje de las superficies anteriores respecto al total de cada cultivo
Cadaqués 0.04 I.7 12.1 17.1 — 9.23
Cistella v Vilaritg 9.04 6.6 9.8 40.8 16.5 16.98
Port de ía Selva — 2,5 —	 :	 5.07 2,71
Roses 0,8 0,6 3,5 5	 22.9 — 11,48
St.Climent S. 5,2 25,5 37,3 31.6	 38.9 78,5 36 34,28
St. Pere Pesc. — 4,07 9,6 — 4,12
Vilanant 2,05 4,2 6,2 2.1	 8.4 14,6 7,56
MEDIAS 1,5 2,8 7,9 9.3	 15.2 6,7 20,08 8,4
Porcentaje de las superficies ocupadas por cada cultivo en las propiedades de 50 a 100 ha.
Cadaqués 1,2 4,1 1,28 93.2
Cistella y Vilaritg 9,7 7,03 13,1 50.3 19.8
Port de la Selva — — 6,01 93.9
Roses 1,7 0,9 3,1 0.06 94.05 —
St.Climent S. 3,3 5,2 21,7 1.6 41,6 24.01 2.3
St. Pere Pesc. — — 87,4 12,5 —
Vilanant 2,05 13,4 24,9 1.29 17.3 41.9 
h1ED1AS 3,3 4,2 15,4 0.55 62.4 13.2 0.75
(En vesanas)
Cuadro Ap.VII-5
MODOS DE UTILIZACION DEL SUELO EN LAS PROPIEDADES DE 100 a 300 HA.
A) Superficie ocupada en cada clase de cultivo en propiedades de 100 a 300 ha.
Pueblos
	
Vifia	 Olivar	 Sembradura	 Huerto	 Yermo	 Bosque	 Prado	 Totales (En vesanas)
Cadaqués
	
1	 10	 27	 2	 985	 -	 1.135
Espolla	 63	 136	 199	 3	 586	 105	 18	 1.110
Port de la Selva	 21	 -	 234	 1	 1.442	 -	 1.698
Roses	 360	 159	 238	 3	 2.165	 94	 3.019
St.Climent S.	 10	 19	 80	 6	 446	 39	 13	 613
Vilanant
	 155	 363	 738	 9	 481	 657	 2.403
TOTALES	 610	 697	 1.516	 24	 6.105	 f',95	 31	 9.878
B) Porcentaje de las superficies anteriores respecto al total de cada cultivo
Cadaqués	 0,05	 1,2	 40.9	 7,1	 29.02	 -	 15,30
Espolla
	 3,8	 9,5	 16,7	 6,1	 11,2	 1,1	 47,3	 6,04
Port de la Selva	 0,6	 -	 37,1	 1,03 t 29,2	 17,33
Roses
	
10,4	 6,4	 16,9	 16,2	 32,7	 -	 78.8	 21,4
St.Climent S.	 0,8	 4,8	 7,2	 6,1	 21,8	 6,6	 10.4	 11,01
Vilanant	 45,5	 33,6	 54	 19,5	 68,8	 67,1	 -	 53,28
MEDIAS	 4,8	 7,9	 11,9	 6,8	 25,0	 7,6	 13,8	 13,9
Porcentaje de las superficies ocupadas por cada cultivo en las propiedades de 100 a 300 ha.
Cadaqués	 0,09	 1,9	 2,6	 0,19	 95,1	 - -
Espolla	 5,6	 12,2	 17,9	 0,2	 52,7	 9,4	 1,6
Port de la Selva	 1,2	 -	 13,7	 0,05	 84,9	 - -
Roses	 11,9	 5,2	 7,8	 0,01	 71,6	 3,1	 -
St.Climent S.	 1,6	 3.09	 13,05	 0,9	 72,7	 6,3	 1,12
Vilanant	 6,4	 15,1	 30,7	 0,3	 20	 27,3	 -
MEDIAS	 6,1	 7,05	 15,3	 0,24	 61,8	 9,06	 0,31
Cuadro Ap. VII-6
MODOS DE UTILIZACION DEL SUELO EN
LAS PROPIEDADES DE MAS DE 300 HA.
A) Superficie ocupada por cada clase de cultivo
en propiedades de mas de 300 Ha. (en vesanas)





2,5	 1.012	 7.764	 9.030
8
	
'	 18	 1.700	 1.726
	
1.476	 69	 1.545






B) Porcentaje de las superficies anteriores respecto
al total de cada cultivo
Espolla	 0,61	 0,14
	 20,21	 5,10	 19,37	 88,20	 49,20
Roses	 0,2
	 1,'	 25,6	 12,26










C) Porcentaje de las superficies ocupadas
por cada cultivo e •las propiedades > 300 ha.
0,11	 0,02	 2,65	 0.02	 11,20	 85,98
0,4	 -	 1,07	 -	 98,5
-	 -	 95,5	 -	 4,4




A) Distribución de Ias superficies cultivadas y catastradas entre
las diversas categorias de propiedad
superficies cultivadas	 % superficies catastradas
P < 10 ha. 55,3 37.3
10< P< 50 ha. 27.1 22.8
< P <100 ha. 4,07 8.4
100 < P <300 ha. 8,27 13.9
P > 300 ha. 5.1 17.3
B) Distribución de las distintas clases de cultivos entre
los distintos tipos de propiedad
Vifia% Olivar%	 Semb.9c	 Huert.%	 Yerm. <7c Bosq.% Prado%
Illha. 77» 62.2 25.9 61,6 25.5 9,3 25
10 < P < 50 ha. 15.4 23» 41,1 20.4 22,8 10,0 41,0
50 <P <100 ha. 1,5 2,8 7,2 9,3 15,' 6,7 20,08
100 <P <300 ha. 4.$ 7,9 11,9 6.8 25,02 7,6 13,8
P >3(N ha. 0.14 0.02 r 13.6 0,71 11,40 66.25. 17,38
C) Porcentage de Ias superficies ocupadas por las distintas clases
de cultivos en cada tipo de propiedad
P < 10 ha. 37,05 21,7 12,4 0,82 23.5 4,15 021
Ill< P s 50 ha. 12.03 13,01 322 0,44 34,4 7,2 0.56
50 < P <1(X) ha. 3,3 4,2 15,4 0,55 62,4 13,2 0,75
100 < P <300 ha. 6,17 7,05 15.3 0,24 61.8 9,06 0,31
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